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Prólogo

El patrimonio industrial (según el Interna
tional Committee for the Conservation of the 
Industrial Heritage) se compone, entre otros, 
de los restos de la cultura industrial que poseen 
un valor histórico, tecnológico, social, arqui-
tectónico o científico. Estos restos consisten en 
edificios y maquinaria, talleres, molinos y fá-
bricas, minas y sitios para procesar y refinar, 
almacenes y depósitos, lugares donde se gene-
ra, se transmite y se usa energía.

A lo largo de la historia reciente las actividades 
industriales han generado una serie de sistemas 
productivos que paulatinamente se han ido incor-
porando a nuestra herencia cultural. Son resulta-
do de un proceso de toma de conciencia patrimo-
nial en el que se integran la necesidad de conser-
vación de sus testimonios materiales y la transmi-
sión de la memoria asociada a cada actividad. 

Los testimonios de la industrialización consti-
tuyen un legado imprescindible para compren-
der la historia española y europea de los dos 
últimos siglos. Estos sistemas, conjuntos o ele-
mentos y factores que inciden en el hecho in-
dustrial, han desempeñado un importante pa-
pel en la evolución del territorio, ya sea urbano 
o rural, en la formación del carácter histórico y 
cultural de sus sitios, lugares y paisajes, y en 
general en la definición del ambiente vital y 
cultural concreto en que se ha desarrollado la 
industrialización. De esta forma, la conserva-
ción y el estudio de estos testimonios son fun-
damentales para comprender y documentar un 
periodo clave en la historia de la humanidad.

La Fundación Gas Natural Fenosa ha velado 
por la conservación y activación del patrimo-

nio cultural, tecnológico, científico e indus-
trial, entendiendo que no son ajenos a las con-
diciones de su entorno económico y social, así 
como a los cambios de paradigmas relaciona-
dos con la intervención patrimonial. En este 
contexto presentamos ahora el libro “La Socie-
dad General Gallega de Electricidad y la for-
mación del sistema eléctrico gallego (1900-
1955)” un ejemplo de lo que fueron aquellas 
pequeñas empresas eléctricas que se constitu-
yeron en España hacia 1900 y que con mucha 
lucha y siendo capaces de involucrar a todo 
tipo de perfiles; ingenieros, inversores, ban-
queros locales, comerciantes, industriales y 
profesionales diversos, lograron generar pro-
yectos ambiciosos que suministraban electrici-
dad mediante modernas líneas de alta tensión y 
a cierta distancia de las instalaciones de genera-
ción. 

Este libro nos desvela cómo aquella pequeña 
empresa, que ayudó a provocar también un 
cambio social, fue creciendo hasta llegar a ser 
una de las empresas españolas de cabecera de lo 
que era ya un sistema eléctrico nacional. Un 
ejemplo de cómo empresas nacidas hace más 
de un siglo, permanecen en activo y están en 
primera línea del panorama energético mun-
dial. La Sociedad General Gallega de Electrici-
dad marcó los orígenes de lo que fue Fuerzas 
Eléctricas del Noroeste (Fenosa) hoy integrada 
en Gas Natural Fenosa.

Martí Solà Sugrañes

Director General 
Fundación Gas Natural Fenosa
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La Sociedad General Gallega de Electricidad 
(SGGE) fue una de las muchas y pequeñas em-
presas eléctricas que se constituyeron en Espa-
ña hacia el año 1900. Ingenieros, ayudantes de 
obras públicas e inversores varios recorrían en 
aquellos días los ríos ibéricos en búsqueda de 
desniveles en los que con un pequeño canal y 
una mínima presa se pudiera derivar el agua 
para el movimiento de unas turbinas y unos al-
ternadores que transformarían su fuerza en 
electricidad. Conseguida la concesión, había 
que buscar quien pusiera el dinero para la 
construcción de las instalaciones, y así, entre 
concesionarios, banqueros locales, comercian-
tes, industriales y profesionales diversos, se 
formaron muchas pequeñas sociedades eléctri-
cas a las que los primeros traspasaron sus con-
cesiones. Unas veces lo hacían a cambio de una 
participación en la empresa que se creaba y 
otras cobraban en metálico por la aportación 
de la concesión, abandonando el escenario para 
iniciar una nueva aventura.

Algunas de estas sociedades consiguieron el 
apoyo de capitalistas o de casas bancarias im-
portantes, e incluso a veces fueron resultado  
de la iniciativa de fabricantes internacionales de  
maquinaria eléctrica. Estas sociedades pudie-
ron generar proyectos ambiciosos, elaborados 
a menudo por destacados ingenieros, que pre-
tendían suministrar electricidad mediante mo-
dernas líneas de alta tensión ya a cierta distan-
cia de las instalaciones de generación. Tales 
fueron, por ejemplo, los casos de Hidroeléctri-
ca Ibérica o de Hidroeléctrica Española, o pos-
teriormente de Riegos y Fuerzas del Ebro. No 
lo fue el de la SGGE, que nació con un capital 

y un respaldo muy modestos, y que durante 
dos décadas no amplió ni capital ni apenas ins-
talaciones. Y ahí resulta precisamente el interés 
de la empresa gallega, una sociedad eléctrica 
sin mayor ambición inicial que la de mantener 
su mercado, y a la que todavía en 1935, cuando 
se realizan en España los primeros acuerdos de 
reparto de los mercados eléctricos, ningunea-
ron las grandes, que ni siquiera la convocaron 
al reparto del pastel, situando su zona de in-
fluencia como parte del mercado de una de las 
firmantes de aquellos acuerdos. Dos décadas 
más tarde, de aquella empresa pequeña y peri-
férica había nacido una nueva que participaba 
en pie de igualdad con las mayores españolas 
en acuerdos y repartos, y cuyo presidente lle-
garía a serlo también de Unidad Eléctrica Es-
pañola (UNESA), la patronal del sector. Fuer-
zas Eléctricas del Noroeste (Fenosa), la 
heredera de la vieja “Gallega”, hoy integrada 
en Gas Natural Fenosa, fue una de las grandes 
sociedades eléctricas españolas del siglo xx y, 
desde luego la más importante empresa de la 
Galicia de la segunda mitad de aquel.

Esta historia, la de una empresa pequeña y de 
carácter local que consiguió a comienzos de los 
años treinta convertirse mediante fusiones y 
absorciones en cabeza de un sistema eléctrico 
regional, y que en dos décadas más, hacia los 
años sesenta, era una de las empresas españolas 
de cabeza de lo que era ya un sistema eléctrico 
nacional, es la que constituye el objeto de este 
libro. Nuestro marco cronológico se extiende 
entre 1900, año de la fundación de la SGGE, y 
1955, año en el que la Sociedad General se inte-
gra en Fenosa, desapareciendo así formalmen-

Introducción
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te, subsumida en la que en realidad era una hi-
juela suya, nacida para evadir compromisos 
adquiridos en los años previos a la Guerra Ci-
vil. Entender el devenir de la empresa que tra-
tamos de estudiar exige, en todo caso, no redu-
cir nuestra mirada a lo que ocurre en su interior, 
sino también ocuparnos del conjunto de las 
empresas que, nacidas antes y después, dieron 
con ella lugar a la constitución de un sistema 
eléctrico regional en la Galicia de la inmediata 
posguerra, así como a su pronta conexión con 
la red que se estaba en aquellos años formando 
en España. De esta forma, y aunque el objeto 
principal es la propia Sociedad General, com-
parte esta protagonismo en los últimos aparta-
dos con la nueva sociedad hidroeléctrica, Fe-
nosa, que en los años cincuenta se está 
encargando de la construcción de los grandes 
embalses del río Miño.

En ciertos momentos algunas de estas empre-
sas fueron lo que hoy denominamos multiuti-
lities, que además de disponer de sus co
rrespondientes instalaciones de generación o 
distribución eléctrica se ocupaban también  
de una heredada producción y distribución de 
gas. Esta última actividad aparece solo muy 
tangencialmente en algunos pasajes del libro, y 
ello por dos motivos. El primero, que ya existe 
un excelente libro sobre la historia de la indus-
tria del gas en Galicia publicado por la Funda-
ción Gas Natural Fenosa y escrito por tres 
profesores de la Universidad de A Coruña. El 
segundo, que en la historia de la SGGE, princi-
pal actor de nuestra historia, el gas no fue la 
actividad principal, con una influencia muy li-
mitada en sus estrategias y en sus cuentas.

El libro se divide en cinco capítulos. En el pri-
mero de ellos se traza una descripción a vuela-
pluma de la Galicia que se encontraron aque-
llos ingenieros y aventureros que, como 

decíamos antes, buscaban desniveles y caudal 
en los ríos gallegos, incidiendo especialmente en 
las ventajas e inconvenientes que existían para 
la explotación de la industria eléctrica. Una se-
gunda parte del mismo capítulo se ocupa de 
comentar de forma breve la posiblemente ines-
perada existencia de algunos casos tan pione-
ros como efímeros en la utilización de la ener-
gía eléctrica, así como de las primeras iniciativas 
de explotación comercial de este fluido en las 
villas gallegas, todas ellas, como sería de espe-
rar, de carácter térmico, en una etapa en la que 
lo era en todo el mundo.

En el segundo capítulo se aborda la irrupción 
de las pequeñas y medianas empresas hi-
droeléctricas dentro de lo que podríamos lla-
mar sistemas eléctricos locales o comarcales, y 
muy especialmente la historia de una de ellas, 
la que constituye el objeto principal de este li-
bro. En Galicia esta etapa alcanza hasta co-
mienzos de los años veinte, en que este modelo 
se agota por la incapacidad de aquellas empre-
sas para cubrir la creciente demanda eléctrica, 
incluso en un país de un relativamente limitado 
desarrollo industrial. Esta incapacidad provo-
caría una oleada de fusiones y absorciones en la 
década de 1920, que es el objeto del tercer capí-
tulo del libro, y que conduciría a un práctico 
dominio del mercado gallego por el grupo arti-
culado en torno al Banco Pastor e Hijos de 
Olimpio Pérez.

La larga y trabajosa formación de un sistema 
eléctrico regional y la inclusión de este último 
en el mercado eléctrico nacional que comienza 
a formarse a partir de 1934, con los acuerdos de 
reparto de zonas entre Saltos del Duero y las 
grandes empresas hidroeléctricas, es el objeto 
del capítulo cuarto. La Gallega, que ya es una 
empresa de cierto tamaño, sufrirá las conse-
cuencias de aquel acuerdo en el que no había 
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participado, viéndose impedida para utilizar 
las desaprovechadas potencialidades hidroeléc-
tricas de los ríos de la Galicia oriental cuando  
a comienzos de los años cuarenta el exceso de 
capacidad de la industria eléctrica española  
de preguerra se había transformado en escasez de  
energía. El capítulo final se refiere a la estrate-
gia seguida por el grupo económico dominante 
en la Gallega para superar el problema anterior, 
que conducirá, con un enorme éxito, a la for-
mación de una nueva empresa, Fenosa, que 
emprenderá la construcción de los aprovecha-
mientos hidráulicos en el Miño mientras la an-
tigua Gallega va unificando su futuro mercado. 
Fenosa no puede en todo caso, ni por la cuantía 
de los recursos que necesitaría ni por disponer 
de una influencia política suficiente, atender en 
exclusiva a la explotación de la cuenca, que ten-
drá que compartir con otras empresas, a las que 
también se alude en el último capítulo.

La Fundación Gas Natural Fenosa ha promo-
vido esta investigación, dentro de una línea de 
trabajo en la que, bajo la dirección de Pere Fà-
bregas, se han publicado ya varios libros im-
portantes. A Pere Fàbregas, que la propuso y 
animó, y al actual director general de la Funda-
ción, Martí Solà, que ha apoyado su termina-
ción y su publicación, vayan los primeros agra-
decimientos. En la Fundación resulta de justi-
cia subrayar la cordialidad, profesionalidad y 
paciencia de su gerente, Mireia de Quadras, y 

la amabilidad y eficacia de Olga González en el 
Archivo. Sin todos ellos y ellas no habría sido 
posible este trabajo.

Esta investigación empezó en realidad hace ya 
muchos años y debo expresar también mi agra-
decimiento a muchas de las personas e institu-
ciones que a lo largo de ellos me ayudaron de 
una forma o de otra. Entre ellas, a Ramón Ba-
rro y al personal del archivo de la antigua 
Unión Fenosa en la madrileña Avenida de San 
Luis, en cuyos sótanos pasé muchas horas bu-
ceando con la ayuda de José Luis Madrigal y el 
apoyo de Rafael López Manzano y Alicia Her-
nández-Rubio. A la Fundación Pedro Barrié 
de la Maza -en especial a su presidente, José 
María Arias, a su director, Javier López, y a su 
bibliotecario, Diego Rodríguez-, que me ha 
permitido consultar los materiales que conser-
va sobre el sector eléctrico, así como su magní-
fica colección fotográfica. A José Víctor Arro-
yo, del Archivo Histórico del BBVA, y a Suso 
Espinha, de quien he utilizado algunos mate-
riales de su tesis de licenciatura que dirigí allá 
por el lejano 1985. Finalmente, al Archivo His-
tórico del Reino de Galicia y al vigués Archivo 
Pacheco, de cuyos fondos fotográficos se re-
producen diversas ilustraciones, así como a 
Concha Montes Bertier, que me facilitó mate-
riales gráficos sobre su abuelo, uno de los fun-
dadores de la SGGE. A todos ellos mi agrade-
cimiento.
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1.1. La Galicia que conoció 
Ernesto Presser

Ernesto Presser Dauphin había nacido en Metz, 
capital de la región de la Lorena, en el año 1849. 
Tras estudiar ingeniería en Angers había traba-
jado en varios países para constructoras como 
Eiffel o Fives-Lille hasta que en 1880 llega a 
España como representante de Deutsch y cía, 
una empresa francesa que se dedicaba a la cons-
trucción y explotación de refinerías de petróleo. 
Tras casarse en Madrid e instalar su domicilio 
en la calle del Barquillo, pronto daría el salto de 
técnico a empresario a través de la sociedad 
Presser y Compañía, que se mostraría muy 
activa en los negocios ferroviarios y de conduc-
ción de aguas durante los años ochenta y no-
venta del siglo xix. Tomó parte como concesio-
nario o contratista en las frustradas líneas de 
Calatayud a Teruel y Sagunto y en la Valencia 
and Liria Railway Company, así como en otras 
de más feliz final1. La más importante de es- 
tas últimas fue la de vía estrecha que la Compa-
ñía Minera y Metalúrgica de Peñarroya cons-
truyó para enlazar esta última localidad, en la 
que disponía de sus fundiciones, con la extre-
meña de Puente del Arco, en cuyo entorno 
existían importantes minas de plomo. Presser 
fue contratista general de esta línea de 68 km 
que se inauguró en el verano de 1896.

1	 Sobre la historia de estas compañías ferroviarias, 
pueden consultarse Fernández Clemente (1987) y 
Comín, Martín Aceña, Muñoz Rubio y Vidal Oliva-
res (1998), capítulo V. Las referencias biográficas de 
Presser proceden en gran parte de Bulletin Adminis-
tratif, nº 6, juin 1909, págs. 559-561.

Aunque avecindado en Madrid y sus negocios 
principales estuvieran en el sur y el este de Es-
paña, Presser debió tener pronto referencias 
sobre la economía de Galicia, bien porque en 
Vigo y Coruña existían entonces pequeñas 
refinerías de petróleo, o bien porque su empre-
sa, Presser y Compañía, venía siendo desde 1884 
la representante en la capital de España de la 
Royal Mail Steam Packet, una empresa cuyo 
negocio era, entre otros, el transporte de emi-
grantes a América desde los puertos de Vigo, 
Carril y A Coruña. La empresa inglesa, cuyo 
nombre habían traducido los gallegos con am-
plia liberalidad como el de Mala Real Inglesa, 
disponía de consignatarios en estos puertos a 
los que probablemente Presser habría conocido 
pronto.

En la segunda mitad de los noventa, y sin aban-
donar sus negocios tradicionales, Presser, al 
igual que otros muchos ingenieros, empezará a 
interesarse por la naciente industria eléctrica. 
Se asociará entonces a un aragonés, Nicolás 
Palacios Lahoz, representante de una fábrica 
vienesa de material eléctrico, y tras algunas ex-
periencias juntos en este sector, bajo la deno-
minación de Presser y Palacios, se presentará 
en el verano de 1898 en la localidad ponteve-
dresa de Caldas de Reis. Tras una breve visita 
de inspección a una cascada situada en el lugar 
de Segade, en el río Umia, y poco antes de su 
paso por aquella villa, compra varios terrenos 
en la orilla de este último con el objetivo de 
establecer allí una central hidroeléctrica. Aque-
lla central sería el primer eslabón de una em-
presa, la SGGE, que él mismo presidiría pron-

1. Los inicios de la electricidad  
en Galicia
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to. La “Gallega” crecería muy lentamente du-
rante sus primeros años –precisamente los su-
yos, pues Presser fallecería en París en 1909–,  
pero andando el tiempo se convertiría en el  
eje de la historia de la industria eléctrica en  
Galicia.

La Galicia que se encontró Ernesto Presser en 
1898 era una sociedad rural en todo el sentido 
de la expresión. Por una parte, porque la mayo-
ría de su población activa tenía su ocupación 
principal en la agricultura, o en menor medida, 
en la pesca. Sólo el 6% de los gallegos en edad de 
trabajar lo hacían en la industria y, un poco más, 
el 8%, en los servicios2. Galicia era así, con su 
85% de ocupados en el sector primario, más 

2	 Carmona (2001), pág. 35; Carreras y Tafunell (2005), 
vol. I, pág. 150.

agraria y pesquera que el conjunto de España, 
donde este sector se situaba en el 66%, nada me-
nos que veinte puntos por debajo. Pero el acusa-
do ruralismo de Galicia no lo era solo por las 
actividades a las que se dedicaban sus habitan-
tes, sino también por sus lugares de residencia, 
tal y como se puede ver en el Cuadro nº 1.

Considerando, como hicieron en su día David 
Reher y Antonio Gómez Mendoza3, como po-
blación urbana la agrupada en ayuntamientos 
de más de 5.000 habitantes, entraría en Galicia 
en esta categoría el 9,1% de su población, una 
cifra muy inferior al 39,2%, que era el porcen-
taje de la española que habitaba en villas y ciu-
dades de aquella dimensión4. Si utilizásemos 

3	 Reher (1986); Gómez Mendoza y Luna (1986).
4	 Gómez Mendoza y Luna (1986), pág. 20.

Vista general de Vilagarcía. Hacia 1900.  
Fuente: Archivo Histórico de la Fundación Barrié (AHFB).
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un concepto más restrictivo, no de ayunta-
miento sino de casco urbano, la cifra sería to-
davía inferior, un 8,4% frente a un 31,2%. Con 
este último criterio, más adecuado a la realidad 
de Galicia, solo cuatro localidades tenían en el 
año 1900 más de 20.000 habitantes dentro de su 
núcleo urbano, y eso incluyendo a la población 
de Bouzas como agregada a la de Vigo, porque 
de lo contrario ni siquiera la ciudad olívica al-
canzaría aquella cifra; tres tenían más de 5.000 
y menos de 20.0000, y treinta y nueve más de 
1.000 y menos de 5.000. Treinta y dos de estos 
cuarenta y seis núcleos estaban situados en las 
provincias de A Coruña y Pontevedra, mien-
tras que solo catorce lo estaban en las de Lugo 
y Ourense. Pero como, además de menos nu-
merosos, los núcleos urbanos del interior eran 
más pequeños, el conjunto de los de estas dos 
últimas provincias representaba solo el 21%, 
del total de la población que vivía en villas de 

más de 1.000 habitantes. Dicho de otro modo, 
Galicia era una región escasamente urbanizada, 
pero en todo caso, lo era mucho más en la orla 
litoral, especialmente en las Rías Baixas y en el 
Golfo Ártabro, que en el resto, lo que estable-
cía unas posibilidades de demanda muy dife-
rentes para la posible oferta eléctrica en unas u 
otras zonas.

Finalmente, otro dato muy relevante desde el 
punto de vista de la demanda eléctrica era el del 
tamaño de las principales ciudades. La pobla-
ción de la mayor urbe gallega, A Coruña, que-
daba muy lejos no solo de las de Madrid o Bar-
celona, que la multiplicaban por diez, sino que 
ni siquiera entraba en el grupo de las quince 
primeras ciudades españolas5.

Una población tan volcada a la agricultura y, 
en menor medida, a la pesca, y tan poco urba-
nizada, era síntoma de una débil presencia in-
dustrial. Una presencia que se había venido 
diluyendo a lo largo del siglo xix, en el que la 
progresiva desaparición de las antiguas indus-
trias rurales y domésticas no se había visto co-
rrespondida por el desarrollo de sus corres-
pondientes actividades fabriles. Esta escasa 
presencia se veía reflejada en el pequeño por-
centaje que representaba la industria gallega 
del año 1900 en los pagos que se contabiliza-
ban en España en concepto de contribución 
industrial, poco más del 3% del total para una 
población que representaba el 10%. Única-
mente las industrias derivadas de la pesca y el 
curtido se habían mantenido durante el siglo 
xix como reductos de la industria manufactu-
rera. Y si bien es cierto que en estas dos activi-
dades Galicia había sido líder en España, su 
reducido contenido tecnológico había impedi-
do que generaran –al menos hasta la década de 

5	 Goerlich y Mas (2006), pág. 152.

Cuadro nº 1. Número de habitantes de los 
principales núcleos urbanos gallegos en el 
año 1900

A Coruña 42.990

Santiago 24.317

Ferrol 23.769

Vigo 18.905

Lugo 10.733

Ourense 10.626

Pontevedra 8.231

Betanzos 4.790

Monforte 4.696

Padrón 4.489

Vilagarcía 3.387

Mondoñedo 3.333

Fuente: Elaboración propia, a partir de Ministerio 
de Instrucción Pública (1902).
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1880– más que unos muy pobres efectos de 
arrastre6.

De esta forma, el escaso nivel de concentración 
de la población y la falta de industrias que pu-
dieran sustituir el consumo de carbón o el con-
sumo directo de energía hidromecánica por 
consumo eléctrico eran factores de demanda que 
generaban pocos incentivos para la inversión en 
un sector que hacia finales del siglo xix estaba ha-
ciendo sus primeras incursiones en España.

Si los usos industriales y de iluminación no pa-
recían ser un factor capaz de estimular el desa-
rrollo de la demanda eléctrica, sí lo eran, por el 
contrario, los usos para tracción, o eso pensa-
ban no pocos agentes económicos en los años 
del cambio de siglo. En efecto, el tendido de la 
red ferroviaria de vía ancha había sido en Gali-
cia tardío, y casi exclusivamente orientado a la 
comunicación con Madrid de los puertos de  

6	 Carmona y Nadal (2005).

A Coruña y Vigo. En 1883 y 1885 se habían 
abierto al tráfico estas dos grandes líneas, que 
habían supuesto una revolución en la economía 
de las dos capitales gallegas. Ya antes, en 1873, 
había comenzado a funcionar un pequeño tra-
mo de poco más de 30 km que daba salida al mar 
a la ciudad arzobispal, una línea que tardaría to-
davía hasta 1899 en prolongar su trazado hasta 
Pontevedra. Y la red se completaba en este últi-
mo año del siglo con la comunicación entre Re-
dondela y Tui, que daba acceso a Portugal7. La 
red gallega era una de las menos densas de Espa-
ña, solo por delante de Aragón, Asturias y Cas-
tilla-la Mancha8, y todavía en 1895 –antes de la 
apertura de la línea de Carril a Pontevedra– de-
jaba a ciudades como Santiago o Ferrol a casi  
50 km de la parada más próxima para embarcar 
hacia Madrid, y a todo el norte lucense a más de 
60 km de la misma comunicación. Una red en la 
que para desplazarse de A Coruña a Vigo había 
que hacer un rodeo por Monforte que duplicaba 
lo que sería la distancia en una línea más o me-
nos recta. En definitiva, la red cumplía una fun-
ción de comunicación de los dos principales 
puertos gallegos con Madrid, pero dejaba prác-
ticamente desasistida la demanda de conexiones 
internas dentro de Galicia.

La percepción que existía hacia el cambio de si-
glo de que los demandados ferrocarriles de vía 
ancha que debían completar aquella red escasa 
no se iban a construir en el medio plazo estaba 
orientando a las fuerzas vivas de las localidades 
más aisladas a pensar en la construcción de en-
laces en forma de ferrocarriles de vía estrecha o 
tranvías de recorridos interurbanos hacia las 
dos grandes líneas que confluían en Monforte. 
No fue ninguna casualidad que la inauguración 

7	 Artola (ed.) (1978); Carmona (1974).
8	 Herranz (2004a), pág. 75.

A Coruña

Monforte

Vigo

Carril

Pontevedra

Redondela

Santiago

Tui

Ourense

Océano Atlántico

Mar Cantábrico

0 73 kilometros

Lugo

Mapa no 1. Red ferroviaria en funcionamiento  
en Galicia en el año 1900. 

Fuente: elaboración propia.
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de la primera central eléctrica de Galicia, en 
Pontevedra en 1888, lo fuera de forma casi si-
multánea con la del tranvía de Pontevedra a 
Marín, aunque al principio este último utilizara 
el vapor y tardara años en electrificarse. Los 
banqueros compostelanos pensaron hacia 1898 
en conectar su ciudad con la estación de Curtis 
a través de un tranvía eléctrico9, y ligaron su 
proyecto al de la Sociedad de Gas y Electrici-
dad de Santiago (SGES) de establecer la central 
de Fecha que debería suministrarles la energía. 
Casi simultáneamente, el afán de conectar la 
vertiente sur de la ría de Arosa con la línea fe-
rroviaria de Santiago a Pontevedra, dio lugar a 
un proyecto de camino de hierro entre Carril y 
Cambados que estaría ligado al nacimiento de 
la SGGE. Como veremos más adelante, mu-
chos de los primeros proyectos de compañías 
eléctricas en la Galicia del cambio de siglo se 
formularon contando con la posible existencia 
de demanda para tracción, y muy pocos con-
tando con la de la industria manufacturera.

Tampoco la abundancia de capital, tanto en su 
forma de capital físico como humano, resultaba 
especialmente favorable para el desarrollo de la 
industria eléctrica en Galicia. A diferencia de 
Madrid o de Bilbao, que contaban con una Bol-
sa de negociación de valores propia, no existía 
en A Coruña ninguna institución semejante. 
Por su parte, las entidades financieras gallegas 
eran de carácter más bien raquítico. En el año 
1900 solo existían dos en forma de sociedad 
anónima: el menguante Crédito Gallego en A 
Coruña y el recién creado Banco de Vigo, am-
bas con unas reducidas cifras de balance y una  
mínima de depósitos10. Existía una pléyade de 

9	 Madrid Científico, nº 184 (1898); Industria e Inven-
ciones, 7/11/1900 (la misma noticia en Madrid 
Científico, nº 337 (1901).

10	 Facal Rodríguez (1986).

casas de banca locales –lo que podríamos deno-
minar también comerciantes banqueros–, que 
tenían uno de sus principales renglones de ne-
gocio en la canalización de las remesas proce-
dentes de la emigración. Entre ellas destacaban 
las casas Pastor, Hijos de Pérez Sáez (luego 
Olimpio Pérez) y Riestra, situadas respectiva-

Cubierta del libro de actas del Consejo  
de Administración de la Sociedad General Gallega  

de Electricidad, 1900-1905.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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mente en A Coruña, Santiago y Pontevedra11. 
Pero, a pesar de que el flujo de capitales proce-
dente de la abundante emigración gallega en 
América pudiera causar la impresión de que 
existía en Galicia una fluida oferta de este recur-
so, la realidad no era exactamente así, porque si 
bien es cierto que las remesas debieron ser rela-
tivamente crecidas, su dimensión media era 
muy pequeña y sus beneficiarios las cobraban 
rápidamente para hacer frente a pagos de im-
puestos o de mejora de sus explotaciones agrí-
colas, para hacerse con el dominio pleno de las 
parcelas que trabajaban o para convertir el gana-
do del que eran aparceros en ganado de su pro-
piedad12. De esta forma no se puede decir que 

11	 Lindoso y Vilar (2008).
12	 “¿Con qué se pagan las contribuciones? Con dinero 

de América. ¿Con qué se edifica la nueva casita o 

engrosaran la oferta de capitales disponibles 
para su uso en el sector eléctrico u otros sectores 
industriales, a no ser de forma muy marginal. La 
excepción era la de los pocos indianos enrique-
cidos que regresaban a Galicia y se instalaban en 
alguna de sus ciudades y que decidían invertir 
en empresas. Pero este era un caso minoritario 
comparado con el de los que tenían sus inversio-
nes en deuda pública europea o de los propios 
países latinoamericanos de los que procedían, 
fundamentalmente Argentina.

reedifica la del viejo y enfermo petrucio? Con dine-
ro argentino. ¿Con qué salvan las deudas de la triste 
madre, de sus pobres hermanos, parias del campo, o 
de sus parientes empeñados? Con letras de Monte-
video o Buenos Aires”, Brañas, Alfredo, “Pequeñas 
industrias derivadas de la agricultura y ganadería. 
Medios prácticos que aconsejan la observación y la 
experiencia para su desarrollo en Galicia”, El Eco de 
Galicia, 2/10/1897.

Fot. Anónimo, Tranvía de vapor de Pontevedra a Marín, apeadero de Lourizán, c. Principios siglo xx.  
Fuente: Arquivo Gráfico del Museo de Pontevedra.
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En una memoria publicada por el gobernador 
civil de Pontevedra en el año 1888 aparece la 
más detallada de las estimaciones de la época 
sobre el volumen de las remesas de la emigra-
ción. Rafael Sarthou, de los datos proporcio-
nados por los ocho principales intermediarios 
financieros de su provincia, obtenía como re-
sultado una cifra anual de once millones y me-
dio de pesetas13. A partir de esta cifra, que 
Eduardo Vicenti utilizaría en una célebre inter-
vención parlamentaria, estimaría posterior-
mente un malogrado historiador económico 
gallego, Alexandre Vázquez González, la cifra 
de las remesas que habría recibido el conjunto 
de los gallegos en aquel año, una cifra que se 
situaría en un “mínimo de entre 20 y 30 millo-
nes de pesetas”14. Datos directos de las conta-
bilidades de dos casas bancarias de la década de 
1890 confirman algunos de estos extremos.

Benito de Soto, un pequeño comerciante ban-
quero que nos puede servir de ejemplo de lo 
que eran estos intermediarios financieros, dis-
tribuye en la zona lucense de Chantada una 
media anual de 274.000 pesetas en concepto de 
remesas durante la última década del xix, sien-
do la cantidad media recibida por cada uno de 
los beneficiarios de 364 pesetas15. La casa com-
postelana de Hijos de Pérez Sáez, una de las 
más importantes de Galicia, marcaría el otro 
extremo, con una media en el mismo período 
de 2.660.000 pesetas en su área de influencia, 
que incluye Santiago y su hinterland y que lle-
gaba hasta la ría de Noia-Muros por el oeste y 
la zona de Arzúa por el este16. Sus cifras serían 
todavía algo inferiores a las proporcionadas 

13	 Sarthou (1888), pág. 27.
14	 Vázquez González (1999), vol. II, pág. 896.
15	 Villares (1982). Anexo estadístico, págs. 204-206.
16	 Facal Rodríguez (2004).

Sentados en el centro de la imagen, dos de los 
banqueros compostelanos con una importante 

implicación en el nacimiento del sector eléctrico 
gallego. Con el pantalón de cuadros, Olimpio Pérez, 

fundador de la SGES y de la Electra Popular de Vigo y 
Redondela (EPVR), así como importante accionista de 

la SGGE ya antes de la fusión de 1923. A su lado, 
Simeón García de la Riva, uno de los fundadores de 
Laforet y Compañía (Carburos de Arcade) y de la 

SGES, así como posteriormente con una participación 
relevante en la EPVR. Al otro lado de Olimpio está 
Lucas de la Riva, que fue también accionista de la 

SGGE. Detrás de Lucas se encuentra en la foto Juan 
Harguindey Broussain, principal fabricante de curtidos 

compostelano y también accionista de la  
Sociedad General. 

Año: c. 1870
Cortesía de Isabel Harguindey.
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por la casa pontevedresa de los Riestra a aquel 
aplicado gobernador civil, que alcanzaban los 
tres millones y medio.

Las cifras eran elevadas, y se elevaron más en la 
década siguiente, la primera del siglo xx, pero su 
pequeña dimensión media y el destino que se les 
daba reducían su efecto sobre la formación de 
capital. De otra manera no se comprendería la 
limitada cifra de depósitos que tenían en aquella 
época las entidades financieras gallegas, que se 
situarían en el año 1900 en torno a los seis millo-
nes y medio de pesetas17, es decir, alrededor del 
15% de los existentes en aquel momento en Ca-
taluña o en Madrid y del 6% de los correspon-
dientes al País Vasco y Navarra18.

No es por ello de extrañar que todavía a la al-
tura de 1911 un antiguo banquero coruñés, 
José Marchesi Buhigas, diera esta pobre visión 
de su ciudad:

“en el campo de los negocios circula en Coruña el 
capital necesario para la marcha corriente, pero ni una 
peseta más; y que el uso del crédito se halla limitado 

poco más que al descuento ordinario de efectos, y aún 
esto con restricciones exageradas”19

17	 El renglón más fuerte estaría en las cajas de ahorros 
(A Coruña, Santiago y Vigo) y alcanzaría los 4,1 
millones. Detrás vendrían las sucursales del Banco 
de España, con 2,1 millones, y finalmente la S.A. 
Crédito Gallego, con 0,24 millones. Véase Facal 
Rodríguez (1986). En este cálculo no se toman en 
consideración posibles depósitos o cuentas de ahorro 
en manos de comerciantes banqueros particulares, 
que según las evidencias de las que disponemos y la 
bibliografía existente no parece que desarrollaran en 
torno a 1900 más que de forma muy marginal este 
tipo de operaciones. En todo caso, las cifras sobre 
Madrid, Cataluña y País Vasco-Navarra tampoco las 
contabilizan, de forma que la comparación mantiene 
su validez.

18	 Tortella (1978); Sudrià (1985); Valdaliso (2006).
19	 Marchesi (1918), pág. 54. Este texto procedía de una 

publicación anterior, del año 1911.

Los comerciantes capitalistas locales sí que se 
beneficiaban, sin embargo, de las comisiones 
que producía su intermediación en la distribu-
ción de las remesas, que en Galicia ascendían 
generalmente al 0,5% del importe de las canti-
dades a pagar en cada escalón de la cadena de la 
remesa y que para algunas casas debieron repre-
sentar cifras totales de bastante consideración20.

Pero no solo en el capital físico, sino también en 
el ámbito del capital humano, tenía Galicia una 
situación poco favorable. Los ingenieros juga-
ron un papel importante en todo el mundo en la 
difusión de la industria eléctrica. En España, tal 
y como han señalado diversos autores, fueron 
uno de los pilares de su primer desarrollo, loca-
lizando saltos hidráulicos, dirigiendo instalacio-
nes y promoviendo empresas21. La oferta local 
de ingenieros se relacionaba en lo fundamental 
con dos factores: la existencia de un tejido in-
dustrial previo que exigiera su presencia en las 
fábricas, y la posible existencia de escuelas téc-
nicas superiores. De esto último no hubo nada 
en Galicia hasta la década de 1970. De lo prime-
ro, el incipiente desarrollo industrial en el ámbi-
to de la transformación de la pesca y de las acti-
vidades manufactureras relacionadas con el 
mundo marítimo estaba todavía demasiado aso-
ciado a la utilización de los saberes y habilidades 
tradicionales y muy poco a la ingeniería indus-
trial. La conserva hermética de pescados se ha-
bía introducido y desarrollado sobre la base de 
unos sencillos procedimientos franceses que se 
habían importado y adaptado con éxito, pero 
resultaba ser un sector relativamente poco in-

20	 García López (1992) ofrece una cifra de comisiones 
más baja –el 0,25%– para algunas casas asturianas. 
La cifra que se ofrece aquí corresponde a lo que 
pagaba Sobrinos de José Pastor en la primera mitad 
de los años 1890.

21	 Garrabou (1982); Bernal (1993); Valdaliso (2006).
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tensivo en tecnología, de forma que el buen fun-
cionamiento de una fábrica no requería la con-
tratación de ningún ingeniero; resultaba 
suficiente con algún maquinista que se ocupara 
de las calderas y autoclaves, y con disponer de 
algún taller local que se ocupara de reparaciones 
y de algún encargo específico de carácter oca-
sional22. La construcción naval, que adaptaba a 
cascos de madera las máquinas de vapor corres-
pondientes, podía requerir una mayor capacita-
ción técnica, pero, a falta de ella, estaba siendo 
una función precisamente de aquellos talleres 
metalúrgicos que poseían las cualificaciones ne-
cesarias, bien por aprendizaje informal o bien 
por disponer de algún técnico titulado, y que 
precisamente por ello estaban convirtiéndose 
ellos mismos en astilleros. La Vulcano, el taller 
mecánico del Areal vigués de la familia Tapias, 
fue probablemente el primero en contratar a un 
ingeniero mecánico francés, Mr. Laurent, en 
1891, para dirigir la fabricación de la que sería la 
primera máquina de vapor construida en la ría23. 
El mismo año regresaría a la ciudad José Barre-
ras Massó, un joven vigués que había estudiado 
ingeniería industrial en Barcelona y que funda-
ría el que sería el astillero emblemático en la mo-
dernización del sector pesquero gallego24. Am-
bos habían estudiado fuera, pues Galicia no 
contaba con estudios de ingeniería, unos estu-
dios que tampoco habían gozado de mayor de-
manda, puesto que el fracaso del textil y la side-
rurgia la habían dejado reducida a la que podían 
proporcionar las compañías ferroviarias, la ra-
quítica minería o las pocas iniciativas industria-
les que, con carácter aislado, se habían produci-
do en Galicia. Y estas últimas habían también 
importado los técnicos superiores del extranje-

22	 Muñoz Abeledo (2010).
23	 La Vanguardia. Semanario Federal, nº 9 (14/6/1891).
24	 Carmona y Nadal (2005).

ro, tal como había sido el caso de la empresa del 
Ferrocarril Compostelano, que había traído in-
genieros ingleses para sus talleres de Carril, o La 
Cristina, la fábrica de papel viguesa que había 
contado con el ingeniero belga Alfred Mot-
teau25, o como las empresas gasísticas, que traje-
ron algunos ingenieros franceses, de los que uno 
de ellos, François Saunier, se convertiría, como 
ya han estudiado Martínez, Mirás y Lindoso, en 
figura central de la historia del gas en Galicia, y 
a su vez, andando el tiempo, en uno de los im-
pulsores iniciales del sector eléctrico26.

De esta forma, en los últimos años del siglo xix 
la presencia de ingenieros en Galicia era testi-
monial. En A Coruña residía el ingeniero in-
dustrial al servicio de la Hacienda Pública que 
tenía a su cargo las cuatro provincias gallegas y 
la de Oviedo, un cargo por el que sus ocupantes 
rotaban a gran velocidad, de forma que en la 
década de los noventa tuvo nada menos que  
seis funcionarios distintos27. También allí había 
un funcionario que se ocupaba de la secretaría 
de la Junta de Agricultura, Industria y Comer-
cio, pero lo que se dice ejerciendo en la industria 
solamente uno: José Fernando Solórzano, inge-
niero por la Escuela de Barcelona, cuya familia 
tenía una fundición en la ciudad, que constituía 
una de sus ocupaciones28. Incluso en Vigo, que 
se estaba convirtiendo en una relativamente  
importante capital industrial, el terreno se en-
contraba igualmente yermo: el ya citado José  
Barreras, que se había establecido en Vigo a co-

25	 Carmona y Nadal (2005), pág. 94.
26	 Martínez, Mirás y Lindoso (2010).
27	 Francisco Marco Espons, José Franco Muñoz, Juan 

Jacobo Calvo, Lorenzo Elip, José Illán y Javier Moya. 
Víd. Anuario de la Minería, Metalurgia y Electricidad 
(1900) y prensa de la época.

28	 Alonso, Lindoso y Vilar (2008); Anuario de la Mi-
nería (1900).
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mienzos de la década, y dos jóvenes ingenieros 
industriales que se instalarían allí poco más tar-
de, Francisco Wirtz, que también establecería 
una fundición, y Ramón Laforet Cividanes, el 
único de todos ellos que tendría protagonismo 
en el sector eléctrico29. En Carril/Vilagarcía, 
donde los talleres ferroviarios habían llevado 
allí, de forma temporal, a algunos ingenieros 
ingleses, estaba avecindado un ingeniero indus-
trial catalán, Tulio Domènech i Montaner, que 
tras acabar sus estudios en las especialidades de 
Química y Mecánica en la Ciudad Condal, ha-
bía montado en la villa arosana un “taller de 
estampaciones artísticas”, al tiempo que actua-
ba como contratista de obras30.

Mayor presencia que los industriales tenían los 
ingenieros de minas y los de caminos, que con-

29	 Anuario de la Minería (1900); prensa de la época.
30	 Colegio y Asociación “Julio Soler” de Ingenieros 

Industriales de Cantabria (2001), págs. 284-285.

taban en sus filas con unos efectivos que en 
ambos casos alcanzaban la media docena. Los 
primeros eran prácticamente todos extranje-
ros, contratados por las compañías mineras 
que buscaban oro, estaño o plomo, y su estan-
cia en Galicia era corta, ligada a ciclos de ex-
ploración con escasos resultados, mientras que 
los de caminos ejercían en compañías ferrovia-
rias o en las obras de los puertos.

La oferta local de ingenieros no era por lo tanto 
un elemento que favoreciera el desarrollo de la 
industria eléctrica en Galicia. Eso sí, cuando el 
sector despierte en España y las concesiones de 
los recursos hidráulicos se conviertan en un ac-
tivo de valor seguro y de fácil negociación, em-
pezarán a llegar técnicos superiores procedentes 
de otras regiones de España o del extranjero que 
inspeccionarían la mayor parte de los ríos galle-
gos en los años finales del xix y participarían en 
algunas de las nuevas empresas. Las únicas ex-
cepciones de ingenieros locales con conoci-
mientos e interés por los temas eléctricos serían 
las de José López Cortón y Ramón Laforet Ci-
vidanes, de los que hablaremos más adelante. 
Con una oferta de ingenieros civiles que, inclu-
so con las primeras llegadas de técnicos forá-
neos, resultaba insuficiente, serán los ingenieros 
militares gallegos, de los que sí existían algunos, 
los que empiecen a trabajar para las primeras 
empresas. Si es cierto que en la España de aque-
lla época fueron muchos los ingenieros militares 
que se ocuparon en actividades industriales de 
carácter civil, en una Galicia donde no había es-
cuelas de ingeniería de tal carácter, la ingeniería 
militar fue una fuente muy relevante de capaci-
dades técnicas. Y muy especialmente en el ámbi-
to de la electricidad, donde, como veremos en su 
momento, resultaba difícil conseguir ingenieros 
a tiempo completo para las pequeñas empresas 
gallegas de los primeros años.

Francisco Saunier, ingeniero director de la Sociedad  
de Alumbrado, Gas y Calefacción de La Coruña y 

Vigo, con su familia.  
Fuente: García Fontenla. R. Cien años de luz eléctrica 

en Galicia.
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En lo que se refiere a combustibles minerales 
utilizables para la generación térmica de 
electricidad, Galicia no dispone de hulla, y el 
único tipo de carbón que se encuentra en su 
territorio es el lignito, abundante en As Pon-
tes de García Rodríguez. Se trata de un car-
bón pobre –como todos los lignitos–, con 
más humedad y con menos contenido en car-
bono que la hulla, lo que resulta en una capa-
cidad calorífica más reducida31. Inadecuado 

31	 La capacidad calorífica del lignito oscila entre 4.000 
y 5.500 kcal/kg, mientras que la de la hulla o antra-

para producir coque, no presentaba utilidad 
para su uso en los altos hornos de la Primera 
Revolución Industrial, habiendo quedado 
preterido, por lo tanto, en el primer gran 
boom del carbón que se produjo en Europa a 
finales del siglo xviii. Algunos lignitos sí 
eran utilizables para consumos domésticos o 
para algunas industrias como la del vidrio, en 
la que el resultado de los carbones de llama 
larga resultaba adecuado. De esta forma, 
existe noticia de la utilización de los lignitos 
de Las Rozas por algunas ferrerías cántabras 
de fines del xviii o ya en el xix por la fábrica 
de cristales de Campóo32; los de las minas ca-
talanas de Berga eran utilizados en Barcelona 
hacia los años 1870, y los de las turolenses de 
Utrillas algo más tarde en Zaragoza. Estos 
dos últimos generaron suficientes expectati-
vas de beneficio como para que se constru-
yeran sendas líneas ferroviarias y para que 
durante la primera década del siglo xx llega-
ran a alcanzar cifras de extracción cercanas a 
las 100.000 toneladas33.

La existencia del yacimiento de As Pontes era 
conocida desde tiempos muy antiguos, pero 
sus minerales se utilizaban solo muy ocasio-
nalmente “porque ardían mal dejando muchas 
cenizas y abundantes humos asfixiantes”34. En 
el siglo xviii se usaron para el trabajo del hierro 
en algunos de los mazos que existían en el coto 

cita supera generalmente los 8.000; la humedad en el 
lignito se sitúa entre el 20 y el 30%, mientras que en 
la hulla suele ser inferior al 10%. International Com-
mittee for Coal Petrology (1963).

32	 Sierra Álvarez (1992).
33	 Fernández Clemente (1982); Coll y Sudrià (1987).
34	 Memoria presentada como consecuencia del recorri-

do verificado por las cuatro provincias de Galicia, 
1918-1919, fol. 62, en Archivo General Militar.  
Segovia, Tercera Sección. División Primera, leg. 32, 
pág. 23.

José López Cortón Viqueira (1866-1938), ingeniero  
de caminos por la Universidad de Madrid, impulsó  
y dirigió la primera empresa eléctrica de Betanzos,  

y asesoró a otras varias eléctricas gallegas.  
Trabajó asimismo para la Compañía de Tranvías  

de La Coruña y en el salto portugués de Lindoso. 
Anuario Brigantino, nº 19 (1996).  

Fuente: Ayuntamiento de Betanzos. Betanzos  
(A Coruña).
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de Sedes, situado a poco más de una decena de 
kilómetros, y en 1789 José Cornide realizó 
unos primeros y rudimentarios ensayos y ob-
servó las dificultades que ofrecía su uso, indi-
cando que “para las operaciones metalúrgicas 
es preciso despojarlo de sus partes azufrosas”35. 
Hacia 1795 un grupo de asentistas del Arsenal 
de Ferrol ligado a la Compañía de la Vega de 
Ribadeo estudió su posible utilización en los 
hornos de reverbero de aquel establecimiento, 
sin que finalmente se llegaran a emplear en este 
fin más que a título experimental36. Durante el 
siglo xix el geólogo alemán Guillermo Schulz 
visitó As Pontes, dejando constancia de la exis-
tencia de “una inmensidad de lignito que se 
podía explotar a tajo abierto”37, al tiempo que 
adelantaba los motivos por los que no se había 
utilizado todavía, que cifraba en que:

35	 Memoria sobre el descubrimiento de una mina de 
carbón de piedra en las Puentes de García Rodríguez 
presentada a la Sociedad Compostelana por su socio 
Joseph Cornide y premiada por dicho cuerpo, en 
Espíritu de los mejores diarios, nº 243 (1790).

36	 Archivo General de Marina (AGM). Viso del Mar-
qués, sección Arsenales, leg. 3818.

37	 Schulz (1833), pág. 31.

“en el país abunda la leña y no hay industrias donde 
aplicarle. Sabido es que el lignito no sirve para las 

fundiciones; pero es muy a propósito para las fábricas de 
destilación de aguardiente, del ácido sulfúrico y en la 

obtención de la caparrosa, alumbre y otras sales, cocción 
de ladrillos, tejas, cal y cerámica, aceptándose también 

en usos domésticos”38

Con el advenimiento de la Segunda Revolu-
ción Industrial, se abría una nueva posibilidad 
de uso para el lignito, la de su combustión a pie 
de mina en la generación de electricidad. En 
Alemania había empezado a utilizarse a este 
efecto, ya en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial, con el encendido de la central de 
Knapsack (luego Goldenberg), que utilizaba 
los yacimientos situados al sudoeste de Colo-
nia, así como para la producción de nitrógeno 
en la de Golpa-Zschornewitz, de forma que al 
estallar la guerra el lignito representaba el 20% 
del carbón quemado en centrales térmicas39. 
De esta forma, tampoco para este uso podía el 
lignito competir en términos técnicos con la 
hulla, pero puesto que los precios y la oferta 
eran muy diferentes sí que se abría la posibili-
dad de que en determinadas circunstancias re-

38	 Schulz (1835).
39	 Hughes (1983), págs. 287-288 y 413.

Cuadro nº 2. Ingenieros militares al frente de empresas eléctricas gallegas

Nombre Promoción Empresa que dirigieron

Andrés Avelino Comerma s.d. Electra Popular Ferrolana

Arturo Montel 1896 Cooperativa Eléctrica Coruñesa (CEC)

Diego Fernández Herce 1897 Electra Industrial Coruñesa (EIC)

Ramón Ingunza y Lima 1902 Hidroeléctrica de Tronceda

José de la Gándara y Cividanes 1903 EPVR

Rafael Ruibal y Leiras 1903 Sociedad Electricista de Tuy

Fuente: Gallego Ramos (1909) y “Lista General de Oficiales Ingenieros desde el siglo xvi hasta 1910”,  
en Memorial de Ingenieros del Ejército, vol. 28 (1911), págs. 277-290.
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sultara económico el uso del más pobre de es-
tos carbones. El de As Pontes tenía en todo 
caso un problema complementario, que era el 
tratarse de lignito pardo, una variedad que 
contenía una elevada cantidad de azufre. Por 
eso hubo que esperar a una circunstancia ex-
traordinaria, la del estallido de la Primera Gue-
rra Mundial, para que, ante la escasez de com-
bustible ocasionada por la disminución de los 
tradicionales suministros de carbón inglés al 
mercado español, pasara el yacimiento gallego 
a cobrar importancia económica.

Eliseo Henry, un geólogo irlandés que traba-
jaba en unas minas de cobre cercanas a Ferrol 
alertó sobre el yacimiento, lo que animó a dos 
comerciantes ferrolanos, José Caramelo Casal 
y Ernesto Eiras Aldao a solicitar las primeras 
concesiones40. Fue entonces cuando se reali-
zaron las primeras cubicaciones y los prime-
ros análisis en la Escuela de Minas de Madrid, 
y cuando se interesaron en ellos varias com-
pañías mineras internacionales41, de forma 
que a finales de 1917 ya estaban denunciadas 
700 hectáreas, y al año siguiente ya se empieza 
a hablar de la posibilidad de un segundo apro-
vechamiento industrial para estos carbones po-
bres, el de su uso en “una gran central de ener-
gía eléctrica”42. Pero el final de la guerra y el 
restablecimiento de los suministros de hulla 
detendrían este interés por As Pontes. En 1921 
realizará investigaciones en ellos la Electrome-
talúrgica Ibérica, la sociedad dirigida por Alfre-
do Massenet que impulsaría pronto Saltos del 
Alberche, con la intención de utilizar los ligni-
tos para la obtención de aceites pesados a partir 

40	 Estadística Minera y Metalúrgica de España 
(EMME), 1949, pág. 265; El Día, 10/09/1917.

41	 EMME (1917), págs. 211-213. 
42	 EMME (1918), pág. 207.

de su destilación y, sobre todo, para producir 
energía eléctrica “para transmitir a distancia”43.

Ahora bien, si los recursos carboníferos eran 
pobres o inadecuados para su uso en un siste-
ma eléctrico inicial o tradicional, las condicio-
nes eran en Galicia mucho más favorables para 
el desarrollo de la hidroelectricidad. La exis-
tencia de una orla casi continua de sierras que 
separan las zonas litoral y prelitoral del inte-
rior hace que la mayor parte de los ríos galle-
gos sean de corto recorrido y, en consecuencia, 
de una superficie de cuenca reducida. La ma-
yor parte de ellos no superan los 150 km, una 
limitación a la que solo escapan el Ulla y el 
Tambre de entre los que recogen sus aguas al 
occidente de la Dorsal Gallega, esto es, el gru-
po de sierras que orlan la zona litoral y prelito-
ral de Galicia y que separan estas últimas de  
la depresión interior44. Estos ríos, que son la 
mayor parte de los gallegos, salvan fuertes  
desniveles y ofrecen frecuentes rupturas de 
pendiente a lo largo de su trazado. Y puesto 
que Galicia recibe abundantes precipitaciones 
anuales, en el entorno de los 1.500 mm, y su 
sustrato en gran parte rocoso resulta en gene-
ral poco permeable, estos ríos tienen un caudal 
importante. Si no en términos absolutos, pues-
to que sus cuencas son reducidas, sí en lo que 
se denominan caudales específicos o relativos 
–los que relacionan el volumen de agua evacua-
do con el tamaño de la cuenca–, variable esta 
última en la que la mayor parte de los ríos cita-
dos superan a los grandes ríos españoles (Due-
ro, Tajo, Ebro). Esto es así muy especialmente 
en el Xallas, el Lérez y el Oitavén, que son los 
que se sitúan a la cabeza. Y aunque se trata en 
todos estos casos de ríos de régimen pluvial, 

43	 EMME (1922), pág. 198.
44	 Rodríguez Martínez-Conde (2001). 
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puesto que las sierras de las que recogen el agua 
son relativamente poco elevadas, los estiajes, 
aunque no inexistentes, son casi siempre be-
nignos, lo que representaba ventajas de costes 
en lo relativo a la reserva térmica.

Este régimen hidrográfico permitía encontrar 
buenas ubicaciones para centrales de derivación 
de tamaño pequeño o medio que utilizaran los 
fuertes desniveles relativamente frecuentes, utili-
zando turbinas Francis, en localizaciones próxi-
mas o relativamente próximas a las zonas de ma-
yor demanda, aunque en todo caso existían 
limitaciones en la mayor parte de estos ríos para 
alcanzar potencias elevadas.

Pero, por detrás de la Dorsal Gallega y de los 
valles elevados que se encuentran a continua-
ción, existe en Galicia el conjunto denominado 
de las Sierras Orientales, donde la nieve tiene 
una mayor presencia anual y cuyos cursos de 
agua situados a distintos niveles permiten que 

algunos de los que transcurren en las zonas 
más bajas actúen como canales de recogida de 
los de zonas superiores. Existen así unos pocos 
ríos que disfrutan no solo de un régimen mixto 
pluvial-nival sino que disponen además de 
cuencas de mayor extensión. Esta cuenca Mi-
ño-Sil ofrece así unos estiajes más reducidos, al 
tiempo que dispone de un muy superior caudal 
absoluto. El profesor Cabo Alonso ya puso de 
manifiesto hace más de medio siglo cómo 
aquella cuenca se situaba muy por delante de 
las del Ebro, Duero o Tajo en lo que se refiere 
al cociente entre caudal medio y extensión45. Si 
además tomamos en consideración que tanto el 
Miño como el Sil y afluentes como el Bibei o  
el Prada discurren por valles estrechos y en
cajados, se añaden todavía a las ventajas ya  
indicadas para los demás ríos la de ser emplaza-
mientos idóneos para la construcción de gran
des centrales hidráulicas con embalses de regu-
lación. La desventaja de estas localizaciones 
residía, además de sus problemas constructivos 
y financieros –muy difíciles de resolver en los 
años del cambio de siglo–, en que estaban lejos 
del corredor atlántico de Galicia, en el que esta 
podía concentrar su demanda eléctrica. Y mu-
cho más lejos, desde luego, de los grandes cen-
tros consumidores españoles, que quedaban 
todos ellos a distancias superiores a los 450 km. 
De esta manera, el aprovechamiento de la 
cuenca de los ríos Miño y Sil no solo exigía 
unos embalses de problemática construcción 
antes de la Primera Gran Guerra sino también 
una red de alta tensión a larga distancia que to-
davía tardaría en estar al alcance de las empre-
sas interesadas. A este respecto es interesante 
indicar que las primeras redes a 220 kV se ini-
ciaron en Estados Unidos al final de aquella 

45	 Cabo Alonso (1960).

Cascada (Fervenza) del río Belelle, cuyo desnivel dio 
lugar al aprovechamiento hidroeléctrico de la SGGE. 

C. 1930.  
Fuente: Archivo Histórico de la Fundación  

Gas Natural Fenosa-Antiguo Archivo Unión Fenosa 
(AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa).
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contienda, y en Europa solo a partir de 192546. 
Más en nuestro contexto, todavía en 1918 las 
más modernas de las redes españolas no alcan-
zaban longitudes superiores a los 165 km a una 
tensión de 110 kV.47

En resumen, la Galicia del 1900 tenía en sus 
previsiblemente reducidos niveles de demanda 
para alumbrado y fuerza y en su insuficiente 
dotación de capital físico y humano dos facto-
res limitadores para su electrificación. Por el 
contrario, como elementos favorables podían 
señalarse las expectativas de demanda de trac-
ción para el transporte interno y, sobre todo, 
su excelente dotación de recursos hidráulicos, 
una ventaja que en todo caso tardaría años en 
hacerse efectiva porque el estado de la tecnolo-
gía no permitiría su aprovechamiento hasta va-
rias décadas más tarde.

1.2. De los primeros 
experimentos a las 
primeras empresas 
eléctricas

Antonio Casares, catedrático de Química de la 
Universidad de Santiago, había sido uno de los 
pioneros, probablemente el primero de todos 
ellos, de la iluminación eléctrica en España. El 
2 de abril de 1851 había hecho lucir en el salón 
del claustro de la Universidad de Santiago una 
luz de color “blanco como el que vemos en al-
gunas noches de verano horas después de 
puesto el sol” que “permitía leer fácilmente 
una carta a cincuenta pasos de distancia del 

46	 Segreto (2006); Hausman, Hertner y Wilkins (2008), 
págs. 18-21.

47	 Bartolomé (2005).

foco”48. El profesor Casares había utilizado un 
arco voltaico alimentado por cincuenta pilas 
de Bunsen, procedimiento químico para gene-
rar electricidad que probablemente había co-
nocido en París49. A lo largo del año siguiente 
repetiría su experimento en varias ocasiones, 
siendo el más celebrado el realizado en la com-
postelana plaza del Hospital (hoy Obradoiro) 
la noche del 24 de julio, víspera de la festividad 
del Apóstol, en el que habría situado cuatro 
grandes pilas de aquel tipo en los cuatro extre-
mos de la plaza50.

Cuando aquel mismo año, 1852, el también ca-
tedrático de Química y farmacéutico madrile-
ño Ramón Torres Muñoz realice experimentos 
semejantes en la Corte, El Restaurador Farma-
céutico reconocerá el carácter precursor del 
químico monfortino:

“Los tres ensayos de la luz eléctrica que sabemos que se 
han hecho en España se han ejecutado por los Sres.  
D. Antonio Casares, farmacéutico y catedrático de 

Química en la Universidad de Santiago, D. José Simón, 
farmacéutico en esta Corte, y D. Ramón Torres Muñoz, 
farmacéutico también y catedrático de Química en esta 

Universidad”51

Pero los experimentos del doctor Casares, al 
igual que los otros dos a los que se refiere El 
Restaurador Farmacéutico y los de Francisco 
Domènech en la Escuela Industrial de Barcelo-

48	 “Luz eléctrica”, en El Eco de Galicia, nº 3, Santiago, 
6/4/1851. 

49	 Sobre las características técnicas de las pilas de Bun-
sen y en concreto de las utilizadas por Antonio 
Casares, puede verse Bermejo Patiño et alii (2001). 
Se trata del catálogo de la exposición que se realizó 
en aquel año en Santiago para conmemorar el 150 
aniversario del experimento del doctor Casares y 
ofrece una excelente panorámica técnica de la elec-
tricidad en la época.

50	 El Coruñés, 7/8/1952.
51	 El Restaurador Farmacéutico, febrero 1852, pág. 3.
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na –que aquella publicación omite–,y que la 
mayor parte de los que se realizaron en todo el 
mundo durante las décadas centrales del siglo, 
no pasaron de la anécdota. El alumbrado del 
arco voltaico era intenso pero no continuo, lo 
que hacía imposible su explotación comercial. 
Habría que esperar a que las iniciativas quími-
co-farmacéuticas dejaran paso a las de carácter 
electromagnético para que la electricidad em-
pezara a desarrollar su potencial industrial y 
comercial. Y en este sentido, los dos hitos fun-
dacionales serían la dinamo de Gramme, que se 
presentaría en la Exposición de Viena de 1873, 
y la lámpara de Edison, que lo haría en la de 
París de 1881. Y es que hacia 1851 ya se cono-
cían bien los principios científicos de la electri-
cidad, pero todavía no se habían desarrollado 
de forma adecuada los conocimientos sobre 

cómo generarla ni los artefactos (bombillas, 
motores…) que deberían utilizarla. Tal y como 
han señalado Hausman, Hertner y Wilkins en 
un conocido libro sobre el tema, “la luz y la 
fuerza eléctricas se mantuvieron como curiosi-
dades hasta que se difundieron generadores 
potentes y eficaces que vinieran a reducir el 
coste de producir electricidad”52.

Otro intento pionero, que en este caso cuajó, 
aunque fuera tras largos años de espera, fue el 
de iluminar por electricidad el faro de Cabo 
Vilán (Camariñas), un proyecto cuyos trabajos 
comenzaron en el año 1882 y cuya ejecución 
representó una odisea. La falta de caminos ha-
cia el faro, el mal tiempo que reina en la zona 
durante la mayor parte del año, que dificultaba 
la llegada y el montaje del equipo, y las limita-
ciones de los recursos empleados prolongaron 
la construcción durante más de diez años53.  
En este lapso de tiempo los naufragios ocurri-
dos en sus inmediaciones, como el del vapor 
inglés Serpent en 1891, con más de 200 vícti-
mas, convencieron al Ministerio de la necesi-
dad de impulsar la terminación del faro, que 
luciría definitivamente en enero de 1896, sien-
do el primero de España iluminado por electri-
cidad54.

La electricidad estaba generada en Cabo Vilán 
por el vapor de dos máquinas locomóviles se-
mifijas con generador de hogar movible siste-
ma Thomas & Laurens, que desarrollaban una 
potencia de 12 CV cada una, y el proyecto ha-

52	 Hausman, Hertner y Wilkins (2008), pág. 9.
53	 British Parliamentary Papers (BPP), Accounts & Papers 

(A&P), 1895, vol. 100, págs. 392-415, Report 1893, págs. 
395 y 623. Según esta información, habría costado la 
maquinaria 30.000 dólares y el edificio 40.000. 

54	 García y García, Juan (1900), “Faro de Cabo Villano”, 
en Revista de Obras Públicas, 47, tomo I (1298): 
260-261 y 1900, 47, tomo I (1301), págs. 292-295.

Retrato de Antonio Casares, autor José María Fenollera 
(1895).  

Fuente: pinacoteca de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del Pais de la Ciudad de Santiago.
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bía estado a cargo del ingeniero Francisco Li-
zárraga y supervisado por el también ingeniero 
Enrique Gadea55. La alimentación de las calde-
ras ocupaba a principios del siglo a 27 carrete-
ros que conducían el carbón al faro desde el 
puerto de Camariñas56.

La primera empresa eléctrica que realizó una 
instalación estable para alumbrado en Gali-
cia fue inglesa, la Sociedad Anglo-Española 
de Electricidad, que había ofrecido a finales 
de 1882 al Ministerio de Marina el estableci-
miento del alumbrado mediante este tipo de 
energía en sus arsenales de Ferrol, Cartagena 
y Cádiz57. En junio del año siguiente se firma 

55	 “La luz eléctrica en los faros”, Revista de Obras 
Públicas, 1896, 43, tomo I (25), págs. 342-344.

56	 El Noroeste, Año XI, Número 4197 - 1906 diciembre 7.
57	 “Instalación del alumbrado eléctrico en este Arsenal, 

el compromiso correspondiente al astillero 
gallego y cuatro meses más tarde se presen-
tan en el Arsenal el electricista Mr. James  
Selby y otros dos operarios para poner en 
marcha “las 36 luces de arco con la máquina 
eléctrica de 48 luces”, marca Brotherhood, 
tarea que finalizaron en junio de 188458. La 
Anglo-Española había realizado durante el 
año y medio anterior instalaciones semejan-
tes en el puerto de Bilbao y en el Arsenal de 
Cartagena, así como alumbrado de paseos y 
calles en San Sebastián e Irún, y sobre todo, 
diversas instalaciones en Barcelona. En todas 
ellas usaba el denominado “sistema Brush”, 
con el que estaba en 1884 ofreciendo el alum-

1882-1885”, en AGM. El Viso del Marqués, sección 
Arsenales, Asuntos Particulares, leg. F.3723 y F.10.252. 
(Documento facilitado por Alberto Lozano).

58	 La Energía Eléctrica, 1903, págs. 101-103.

Revista de Obras Públicas nº 1.301 Tomo I, año 1900 artículo “Faro de Cabo Villano” de Juan García García. 
Fuente: Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos.
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brado público a distintos ayuntamientos es-
pañoles59.

A esta primera instalación destinada al alum-
brado de un recinto industrial le siguió otra 
destinada al alumbrado público. Fue en este 
sentido la ciudad de Pontevedra la primera en 
ver lucir los arcos voltaicos en sus calles en el 
año 1888, siendo el impulsor de la innovación 
el marqués de Riestra y el técnico encargado 
de ponerla en marcha el ingeniero asturiano 
Victoriano Alvargonzález. El político y em-

59	 Carta de The Anglo Spanish (Brush) Electric Light 
and Power Company al Alcalde de Lugo de 24 de 
junio de 1884, en Arquivo Histórico Provincial de 
Lugo (AHPL), Municipal, leg. 32-15. La localidad 
gallega de Monforte instalaría este sistema en 1895 
(Gaceta de Galicia, 14/3/1895).

presario pontevedrés había adquirido a este 
último en el año 1887 una patente sobre un 
procedimiento de acoplamiento de dinamos, al 
tiempo que había acordado con él la constitu-
ción de una empresa destinada al estableci-
miento del alumbrado público de la capital 
provincial.60 Durante los primeros meses de 
1888 había llegado la maquinaria a Ponteve-
dra, y los primeros ensayos de iluminación co-
menzarían en el mes de abril. El día 25 de julio 
se iluminaban las calles Michelena y de La Oli-
va, al tiempo que la que era primera compañía 
eléctrica establecida en Galicia hacía públicas 
las condiciones para abonarse al servicio de su-
ministro y se realizaban los primeros contra-

60	 Arquivo Histórico Provincial de Pontevedra (AHPP), 
Protocolos, leg. 17.682, fols. 309-312.

Faro de Cabo Vilán. C. 1995.  
Fuente: Colección particular.
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tos de abonados61. Se trataba de una instala-
ción de corriente continua generada en la cén-
trica plaza de la Verdura, en la que con una 
caldera sistema Westinghouse se alimentaban 
tres máquinas de vapor acopladas a sendas di-
namos Gramme de 25 CV cada una62. La insta-
lación primitiva incorporaba la iluminación de 
250 lámparas de incandescencia, que pronto se 
aumentarían a 80063.

El motor de la empresa pontevedresa –que nun-
ca se llegó a inscribir en el Registro Mercantil– 
era José Riestra López, y podía considerarse en 
realidad que era una empresa familiar, pues los 
otros socios eran en su mayor parte familiares o 
personas que, directa o indirectamente, trabaja-
ban para él. Se trataba de Enrique Picó y Fran-
cisco de Federico, que eran ingenieros; de Ale-
jandro Mon y Landa y José Lino Martínez, que 
eran abogados; de un propietario local, Aquili-
no Prieto, y finalmente de Prudencio Otero y 
Joaquín A. Piñeiro. De Federico era yerno de 
Riestra y Mon era su cuñado; Otero, Piñeiro y 
Lino actuaban con frecuencia como represen-
tantes suyos. Alvargonzález había entrado tam-
bién en la sociedad en el momento de su consti-
tución, pero la abandonaría a las pocas semanas 
de la inauguración de la fábrica por discrepan-
cias con Riestra, pasando entonces a ocuparse 
de la instalación de la luz eléctrica en la ciudad 
de León64. A la marcha de Alvargonzález asumi-
ría la dirección técnica de la empresa durante 
pocos meses un maquinista naval, José Blanco, 

61	 La Justicia, 26/6/1888.
62	 “El alumbrado eléctrico en Pontevedra”, en El Día, 

Madrid, 9/7/1888.
63	 Landín Tobío (1949), pág. 127.
64	 A finales de aquel año Alvargonzález estaba también 

en tratos con algunos prohombres orensanos para 
establecer el alumbrado en su ciudad. El Regional, 
27/8/1888; Álbum Literario, 14/10/1888.

que había colaborado con el ingeniero asturia-
no. Finalmente quedaría como jefe de máquinas 
un antiguo ayudante con algunos conocimien-
tos de mecánica, el Sr. Cobas Maneiro65. La em-
presa había comenzado a funcionar bajo la de-
nominación de Aquilino Prieto y Compañía, 

65	 Eco de Galicia, 6/12/1889. La única información que 
hemos conseguido averiguar de este señor Cobas 
Maneiro es la de que era hermano del maquinista del 
tranvía Pontevedra-Marín. 

El banquero pontevedrés José Riestra López,  
primer marqués de Riestra no sólo fue el impulsor  
del tranvía de Pontevedra a Marín y de la primera 

eléctrica gallega, la de Pontevedra, sino que tuvo una 
participación importante en el desarrollo de otros 

negocios eléctricos, tales como la fábrica de carburos 
de Arcade (Laforet y compañía), la Eléctrica de  

la Puebla y la Compañía de Electricidad del Arnoya. 
Puede decirse que, al lado de Laureano Salgado  

y de las también casas bancarias de Pastor y Olimpio 
Pérez, fue una de las columnas de la primera industria 

eléctrica en Galicia. 
Fuente: colección particular.
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razón social del propietario local que era conce-
sionario del alumbrado público y que actuaría 
como administrador de la empresa entre su 
constitución en 1888 y el año 1903, en que la 
abandonaría66.

La ciudad del Teucro fue la segunda ciudad es-
pañola que contó con alumbrado público por 
electricidad, solo por detrás de Girona, y proba-
blemente de forma simultánea con Valladolid67. 

66	 El Áncora, 1/9/1903.
67	 Amigo (2013) da como fecha de las primeras ilumina-

ciones a título experimental para Valladolid la de oc-
tubre de 1887. Puesto que resulta difícil discernir –y 
tampoco aporta mucho el debate a la historia econó-
mica– si debe prevalecer el criterio de la experimenta-
ción, de la puesta en marcha de los abonos a la nueva 
energía o cualquier otro para decidir quién fue prime-
ro, no discutiremos aquí que Girona lo fuera y situa-
remos a las otras dos como más o menos simultáneas. 

La energía era suministrada en todas ellas por 
generadores movidos por el vapor derivado de 
la combustión del carbón y los costes de explo-
tación eran muy elevados68, lo que, unido al re-
ducido número de puntos de luz a los que se 
trataba de servir, hizo de la luz eléctrica –como 
lo era también en otras latitudes– un artículo de 
lujo, lo que puso pronto en dificultades la conti-
nuidad de estas empresas. En el caso de la fábri-
ca de la pontevedresa plaza de la Verdura, el 
precio limitó el número de abonados y pronto 
aparecieron las primeras protestas, que se gene-
ralizaron cuando al elevado precio de la electri-
cidad se sumó la frecuencia de los apagones, 
multiplicada tras la marcha de los dos primeros 
directores técnicos. A los cinco años del encen-
dido de las calderas ya se planteaban la posibili-

68	 Carmona y Nadal (2005); García Fontenla (1990).

Fábrica de electricidad de Pontevedra. C. 1890.  
Fuente: García Fontenla. R. 1990. Cien años de luz eléctrica en Galicia.
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dad de apagarlas69. La otra instalación eléctrica 
existente en Galicia por aquellos últimos años 
ochenta, que era la del Arsenal de Ferrol, se 
mantenía en funcionamiento a pesar de lo cara 
que resultaba, por motivos de interés militar.

En realidad, y como hemos visto en el capítulo 
anterior, no era Pontevedra sino A Coruña la 
ciudad que a la altura de 1888 ofrecía un merca-
do más amplio para la nueva industria. Primera 
ciudad gallega por número de habitantes, casi 
quintuplicaba los de Pontevedra, una diferencia 
que se acentuaba si la comparación se establecía 
en términos del volumen de posibles clientes 
para el nuevo fluido, es decir, el ayuntamiento 
para el alumbrado público y el comercio y las 
clases acomodadas para el privado. La ciudad 
herculina disponía desde 1855 de un servicio de 
suministro de gas, para ambos usos, proporcio-
nado por una compañía lionesa, la Sociedad de 
Alumbrado y Calefacción70. Cuando apareció la 
electricidad, y al igual que la mayor parte de las 
empresas que estaban en su situación, reclamó 
–con éxito– continuar con el monopolio del 
alumbrado público por gas, lo que representaba 
un serio obstáculo para cualquier otra empresa 
que quisiera establecer el suministro de electri-
cidad, puesto que tendría que hacerlo renun-
ciando a lo que en principio era su previsible-
mente principal cliente: el ayuntamiento. Como 
también ocurrió en otros lugares, y en evitación 
de posibles protestas, Francisco Saunier, que era 
el director de la compañía del gas, lo que sí hizo 
fue mantener el monopolio del alumbrado pú-
blico para el gas y diversificar la empresa hacia la 
generación eléctrica ofreciendo el suministro de 
esta última energía a particulares. A este efecto 
instaló en el año 1890 dos motores de gas tipo 

69	 La Voz de Galicia, 29/12/1893.
70	 Martínez, Mirás y Lindoso (2010).

Otto, de 40 CV cada uno, “que la comunican a 
tres dinamos, sistema de la Sociedad Alsaciana 
de Construcciones Mecánicas de Belfort, de co-
rriente continua y 200 amperios de intensidad 
cada uno, con un potencial de 130 voltios”71.

El alumbrado eléctrico de la lionesa se difundió 
pronto a “clubs, cafés y oficinas”72, lo que ex-
tendió inmediatamente el interés por la electri-
cidad a un par de fábricas textiles de la comarca, 
que instalaron ya hacia 1891 sus correspondien-
tes dinamos para el alumbrado de las fábricas 
acopladas a máquinas de vapor tipo Wolff, que 
en caso de necesidad podían contribuir también 
al movimiento de los telares. Se trató de la Pri-
mera Coruñesa, de Núñez y Miranda, estableci-
da en realidad a pocos metros de la central de la 
lionesa y de la denominada Galicia Industrial, 
situada en el lugar de Xuvia, en las proximida-
des de Ferrol73. Ellas habrían sido las primeras 
fábricas gallegas del sector privado que utiliza-
ron la electricidad, aunque fuera solamente para 
el alumbrado de sus instalaciones y no para el 
movimiento de sus máquinas.

La expansión de la electricidad en los primeros 
años noventa siguió, a pesar de todo, en Gali-
cia, como en España en general, basándose en 
la generación térmica. Térmica fue la central a 
la que nos hemos referido que estableció la lio-
nesa en A Coruña en 1890 y térmica fue la que 
estableció en 1896 la misma empresa en la ciu-
dad olívica, en la que era también concesiona-
ria del alumbrado público y en la que siguió la 
misma política de mantenimiento de este a base 
de gas y de instalación de una central eléctrica 
para el suministro a particulares. Térmica fue 
también la Electra Popular Ferrolana, consti-

71	 Martínez (1893), págs. 39-40.
72	 BPP, A&P, 1896, vol. 88, Report 1895, pág. 62. 
73	 Martinez (1893), págs. 41-42.
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tuida en 1894 con la participación de Avelino 
Andrés Comerma74, inspector del Cuerpo de 
Ingenieros Navales de la Armada, que había 
sido el proyectista del dique de la Campana del 
Arsenal de Ferrol y que, a la sazón, dirigía el 
astillero privado de Augusto José de Vila en la 
villa de A Graña75. Como lo fueron la SGES y 

74	 Comerma, nacido en Valls (Tarragona) en 1842, había 
asistido al Congreso de Electricidad de París (1881) 
y a la Exposición de Electricidad de Munich (1882), 
y había estado familiarizado desde el principio con 
los avances en la tecnología eléctrica. 

75	 Los otros socios habían sido Antonio Togores, im-
portante almacenista de maderas, que ocuparía la 
presidencia del consejo, el propietario local Gabriel 
Antón, un pequeño grupo de comerciantes locales 
(Antonio Barreiro y Emilio González Buyo), y dos 
maquinistas de la Armada (Justo González Salorio y 
Diego Castro), que disponían de algunos conoci-
mientos adquiridos en el Arsenal. Registro Mercan-
til de A Coruña (RMC), libro 7, folio 41.

la Eléctrica de Orense, que instalaron al año 
siguiente sus centrales en Santiago y Ourense; 
o la central de Betanzos, que pondría en mar-
cha al año siguiente el prestigioso ingeniero 
José López-Cortón Viqueira76. De esta forma, 
la apuesta inicial de las empresas que trataron 
de suministrar a las ciudades más importantes 
fue por la generación térmica. Probablemente 
el motivo de esta apuesta estaría en los meno-
res costes de instalación de este tipo de genera-
ción que, en un contexto de demanda incierta 
como era el caso gallego, donde no existían 
grandes ciudades y donde la demanda para 
fuerza motriz ofrecía perspectivas muy limita-
das, permitía entrar en el sector sin necesidad 
de construir presas, canales de derivación ni 
líneas de transporte, a pesar de que en el caso 

76	 Torres Regueiro (1996).

Central térmica de Os Remedios (Ourense), a orillas del río Miño, hacia 1905.  
Fuente: Archivo Fotográfico de la Diputación de Ourense. Biblioteca.
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gallego no solo abundaba el elemento hidráuli-
co sino que existían desniveles interesantes en 
las proximidades de la mayor parte de sus ciu-
dades y villas.

Curiosamente, fueron un grupo de pequeñas 
empresas locales con unas perspectivas de 
mercado muy inferiores las que instalaron las 
primeras turbinas hidráulicas destinadas a la 
generación de electricidad, todas ellas tratan-
do de garantizar previamente el contrato para 
el alumbrado público de alguna población. La 
iniciativa fue en algunos casos de técnicos con 
algunos conocimientos de electricidad –inge-
nieros unas veces, pero farmacéuticos o peri-
tos otras– que estudiaron los emplazamientos 
para la central, trataron de garantizarse el 
alumbrado público y, finalmente, buscaron 
socios entre los notables locales para financiar 
la obra. Este fue el caso de la primera y peque-
ña central hidroeléctrica que se estableció en 
Galicia, la de Viloalle, situada a tres kilóme-
tros de la lucense población de Mondoñedo.

En las proximidades de la villa episcopal, en el 
lugar de Sasdónigas, explotaba desde 1867 una 
cantera de mármol con recurso a la energía hi-
dráulica un contratista de obras berciano, 
Francisco Armesto Vinuesa77, que fue quien 
probablemente advirtió de las posibilidades  
de Viloalle a un farmacéutico de la capital de 
aquella comarca leonesa, Jesús Adrán, que aca-
baba de constituir allí una denominada Socie-
dad Eléctrica de Villafranca del Bierzo, y que 
se desplazaría a la zona acompañado de dos 
“individuos más de la dicha sociedad” a co-
mienzos de 189278. Tras decidir que el lugar 
apropiado debía ser un pequeño desnivel, de 

77	 Arquivo Lence Santar, marzo nº 4, doc. nº 1.
78	 Eco de Galicia, 25/1/1892. Jesús Adrán había paten-

tado el “nuevo conmutador de dos direcciones”.

catorce metros, en el río Tronceda y lugar de 
Porto de Bois, también conocido como  
A Fervencia, Vinuesa y Adrán se dirigieron al 
Ayuntamiento ofreciéndole el suministro de 
electricidad para el alumbrado público. Con la 
promesa de la concesión, compraron una pe-
queña finca a la orilla del río, construyeron dos 
pequeños edificios, instalaron en uno de ellos 
una turbina de 70 CV y una dinamo Oerlikon 
de 32 kW, y comenzaron el correspondiente 
cableado. A continuación se dirigieron a los 
notables de la localidad y a algunos de la pro-
vincia, ofreciéndoles formar una sociedad anó-
nima para explotar la central eléctrica. En mar-
zo de 1893, sin disponer de ningún tipo de 
autorización para el aprovechamiento hidráu-
lico, se constituyó la Electricista Mindonien-
se79. Entre sus 24 socios aparecían los comer-

79	 AHPL, Protocolos Mondoñedo, legs. 008008 y 
32.599. La sociedad, constituida por lo tanto en 1893, 
no se inscribió en el Registro Mercantil hasta 1897; 

Acción de la Sociedad de Gas y Electricidad  
de Santiago. Año 1895.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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ciantes y almacenistas locales, los maestros de 
escuela, farmacéuticos y militares, rentistas y, 
en fin, todas las fuerzas vivas de una pequeña 
villa que tropezaba por primera vez en su histo-
ria con el concepto de sociedad anónima, y que 
quería estar, al pleno, con el signo de los tiem-
pos. Las 80.000 pesetas de capital con las que se 
constituyó la empresa sirvieron para remunerar 
la aportación de Armesto, que se quedó con 
una pequeña participación en ella, de la que se 
deshizo dos años más tarde. La central, que ha-
bía comenzado a suministrar energía para 
alumbrado ya en el propio 1893, legalizó la 
concesión hidráulica en julio del año siguiente.

Durante los tres años siguientes, y siempre 
dentro de un radio de unos tres kilómetros de 
las localidades a las que se pretendía suminis-
trar energía, se construyó la central de Parde-
llas, sobre el río Tea y destinada a suministrar a 

	 AHPL, Hacienda. Utilidades, leg. 16.219 y RML, 
libro 1, fol. 127.

Ponteareas; la de Acea de Castro Romai, sobre 
el Miño en las proximidades de Lugo, y la de 
Vilanova en el río Cabe para surtir del fluido a 
Monforte de Lemos. Sestelo y Compañía80 y la 
Sociedad Alumbrado Eléctrico de Lugo81 fue-
ron las empresas que erigieron las dos prime-
ras, mientras que la tercera fue una extensión 
de la ya citada Electricista Mindoniense, pues 
fue Jesús Adrán, el farmacéutico berciano que 
había estudiado esta última, el que repitió el 
proceso en la villa del Cabe, contando en este 
caso con la colaboración de un comerciante lo-
cal, Baldomero Rodríguez Martín, y de dos 
propietarios también locales82.

80	 Sánchez Bargiela (1995); Antonio Sestelo era secre-
tario del Juzgado de Ponteareas.

81	 El ingeniero militar Eduardo Ramos obtuvo la 
concesión de 4 litros/segundo en diciembre de 1893 
en la Acea de Castro Romay. A continuación, en 
marzo de 1894, arrendó a los hermanos Montenegro 
Castro, importantes propietarios y rentistas lucen-
ses, “la casa y molinos llamados primero de los 
Frailes y luego de Castro Romay”. Tras conseguir 
la concesión del alumbrado público en la capital 
lucense, procedió a promover la formación de la 
empresa que había de explotar la concesión. A este 
efecto, Lugo no era Mondoñedo, y aquí no fue ne-
cesario recurrir a todas las fuerzas vivas del lugar, 
pues el recurso a alguno de los banqueros resultaba 
suficiente. De esta forma, la Sociedad Alumbrado 
Eléctrico de Lugo se constituyó en agosto de 1894, 
contando como socios al propio Eduardo Ramos, al 
importante banquero Ramón Nicolás Soler, a Jorge 
Soriano Escudero (ingeniero militar que sería direc-
tor del Servicio Militar de Aeronáutica y uno de los 
pioneros de la aviación española) y a Honorio 
Hernández Ajero y la Ripa. (AHPL, Hacienda. 
Utilidades, leg.16.219).

82	 Gaceta de Galicia, 14/3/1895 da noticia de que Adrán 
está “realizando pruebas de alumbrado eléctrico con 
una central situada a tres kilómetros del centro de 
Monforte”; la formación de la sociedad, en Registro 
Mercantil de Lugo (RML), libro 1, fol. 3. Los socios 
serían, además de Baldomero Rodríguez, Agustín 
Valcárcel y Valcárcel y Florencio Iglesias Armesto.
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Mapa no 2. Localización de las centrales hidroeléctricas 
citadas en este capítulo. 

Fuente: elaboración propia.
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El modelo fue seguido con una distancia entre 
central y punto de venta un poco más amplia 
en 1897 en Viveiro, donde el industrial José Ba-
rro establecería la central hidráulica de Chavín, 
y en Tui, donde los abogados locales José Lei-
ras Pérez y Leoncio Comesaña construirían la 
central de Tebra, sobre el río de igual nombre, 
que acabaría por dar lugar a la Sociedad Elec-
tricista de Tuy83.

De esta forma, en el año 1897 se daba en Galicia 
la curiosa paradoja de que las ciudades que dis-
ponían de suministro eléctrico (Pontevedra, A 
Coruña, Ourense, Ferrol, Vigo y Lugo) lo reci-
bían –con la excepción de Lugo– de fuentes tér-
micas, mientras que el pequeño grupo de pue-

83	 Registro Mercantil de Pontevedra (RMP), libro 2, 
fol. 205.

Central de Acea de Castro Romai, la primera eléctrica de la capital lucense. C. 1897. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

blos que disponían de él (Mondoñedo, Pontea-
reas, Monforte o Tui) lo recibían de fuentes hi-
dráulicas. Las cosas cambiarían pronto.

Las dificultades para la colocación de la energía 
por encima de sus costes, que pronto experi-
mentaron las empresas térmicas de las mayores 
ciudades gallegas, las impulsaron a buscar sal-
tos de agua cerca de sus mercados, emulando 
así a las sociedades más pequeñas a las que nos 
referíamos en los párrafos anteriores. En 1897 
Francisco Conde Balvís, el abogado orensano 
que había impulsado la Eléctrica de Orense, 
obtiene la concesión de un caudal de 1.000 li-
tros en el río Lonia y lugar de Castadón para 
ofrecer el suministro a su ciudad, de forma que 
a la entrada de esta en funcionamiento, que se 
produce en 1902, quedaría la térmica de Os 
Remedios como central de reserva. El propio 
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Cuadro nº 3. Centrales eléctricas existentes en Galicia a finales de 1901 

Provincia de A Coruña

CEC A Coruña V

S.A. de Alumb., Calefacc. y F. M. de la Coruña y Vigo A Coruña G

Núñez y Cía. Betanzos V

Faro Eléctrico de Cabo Villano Camariñas V

SGGE Ferrol V

Juan González Lousame H

Eléctrica de la Puebla Pobra do Caramiñal H

Jesús Abella Pontedeume H

Electricidad y Molinería de Sada Sada G

SGES Santiago H

Miranda y Cía. A Coruña

Galicia Industrial Xuvia-Neda

Provincia de Lugo

Alumbrado Eléctrico de Lugo Lugo VH

S.A. Eléctrica Mindoniense Mondoñedo H

Eléctrica Monfortina Ribasaltas VH

Eléctrica Lucense Outeiro de Rei H

Barro y Cía. Viveiro-Chavín H

Provincia de Ourense

Conde, Balvís y Cía. Ourense V

Ramón Laforet Carballiño VH

Conde, Balvís y Cía. Ourense-Castadón H

Provincia de Pontevedra

Aquilino Prieto y Cía. Pontevedra V

SGGE Caldas-Segade H

Camilo Pardo Feijóo A Estrada-Aguións H

Eléctrica Guardesa A Guarda G

Antonio Sestelo Gayoso Ponteareas H

Laforet y Cía. Arcade H

Sociedad Electricista de Tui Tebra VH

S.A. de Alumb., Calefacc. y F. M. de la Coruña y Vigo Vigo G

Enrique Peinador Mondariz

Eléctrica de Redondela Redondela H

V = Vapor; H = Hidráulica; VH = Vapor e Hidráulica; G = Gas

Fuente: Elaboración propia a partir de: Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas (1901)  
y Estadística sobre el consumo de Gas, Electricidad y Carburo de Calcio, 1901.
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Aquilino Prieto, concesionario del alumbrado 
en Pontevedra con la pionera térmica de la pla-
za de la Verdura, adquirió en 1899 la concesión 
de un salto de un caudal de 3.000 litros en el río 
Lérez y lugar de San Xurxo de Sacos, que co-
menzaría a funcionar a finales de aquel año 
para suministrar a la capital provincial84. La 
SGES y la lionesa también hicieron lo propio, 
de forma que la primera de estas sociedades ad-
quirió en 1899 la concesión del salto de Fecha 
en el río Tambre, a unos ocho kilómetros de la 
ciudad arzobispal85. Las distancias a las que es-
tas sociedades establecieron sus saltos eran ya 
un poco mayores, pero seguían siendo, en todo 
caso, muy reducidas.

De la primera generación de empresas térmicas 
que se reorientaron hacia la hidroelectricidad, 
la más ambiciosa fue la lionesa de Alumbrado 
y Calefacción, aunque sus amplios objetivos 
solo se cumplirían muy parcialmente. Por una 
parte, adquirió en 1899 la concesión que perte-
necía al ingeniero Luis de la Peña de un caudal 
de 3.000 litros en el salto de Dorna (cascadas de 
San Isidro)86, sobre el río Lérez con el objetivo 
de suministrar electricidad a Vigo. Situada a  
48 km de la ciudad olívica, y proyectada con 

84	 La concesión la había conseguido el ingeniero de 
minas Luis de la Peña, a nombre de Aquilino Prieto 
(AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 1/
expte. 4). Luis de la Peña era ingeniero de la casa 
“Falcó, Hermida y Peña” y se dedicaba a hacer estu-
dios de aprovechamiento hidroeléctrico. Fue uno de 
los fundadores de la madrileña Sociedad de Gasifi-
cación Industrial, una de las sociedades que acabarían 
dando lugar a Unión Eléctrica Madrileña, y coautor 
del proyecto del salto de Bolarque. Véase Lázaro 
Urra (1972), pág. 2.

85	 El salto de Fecha estaba a 8 kilómetros de la ciudad 
y el transporte se estableció a 5.000 voltios. La ma-
quinaria fue de Siemens y Halske. Véase La Energía 
Eléctrica, nº 10 (1899), pág. 10.

86	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 1/
expte. 4.

un transporte a 15.000 voltios, sus obras no co-
menzarían hasta dos años más tarde, demorán-
dose su puesta en marcha hasta 190587. Por la 
otra, la de su sección coruñesa, su director 
Francisco Saunier había comenzado ya hacia 
1895 a plantearse la búsqueda de un salto, una 
búsqueda que le llevaría a estudiar el tramo fi-
nal del río Xallas, único río en Europa que ter-
minaba en una formidable cascada88. Saunier, 
deslumbrado por las posibilidades que para 
usos electroquímicos ofrecía aquel fenómeno, 
solicitó la concesión de 2.000 CV “en un salto 
de 100 metros y 6.000 litros en el río Jallas” en 
el que la electricidad producida “se aprovecha-
rá junto á la ría de Corcubión para industrias”, 
concesión que obtendría a comienzos del 
190089. La idea del ingeniero francés era, en 
todo caso, la de dedicar el 75% de la fuerza a 
aquellos usos, y el resto a su transporte hacia la 

87	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 1/
expte. 4; La Estafeta, 6/4/1902.

88	 El Lucense, 14/01/1895.
89	 Madrid Científico, nº 324, Año 1900, pág. 7;  

La Energía Eléctrica, 6/7/1900.

Central hidroeléctrica de Fecha, propiedad de la SGES. 
C. 1930.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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ciudad de A Coruña90, a cuyo efecto solicitaría 
los correspondientes permisos. Estas gestiones 
previas a la explotación las había desarrollado 
el ingeniero francés de acuerdo con los socios 
de la casa bancaria coruñesa de Sobrinos de  
J. Pastor, y con la intención de constituir una 
nueva sociedad, distinta de la lionesa, que ad-
quiriera la concesión, construyera el salto y 
una fábrica de carburo de calcio y pasara a ven-
der a la propia lionesa la energía sobrante para 
su distribución en A Coruña. La nueva socie-
dad estaría participada por la antigua lionesa en 
un 25% de su capital y se comprometía a no 
entablar competencia con ella91.

Como veremos a continuación, la parte electro-
química del proyecto saldría adelante, pero el 
suministro a la capital provincial no lo haría, 
porque chocaría de frente con otros proyectos 
de suministro a la ciudad por parte de dos nue-
vas compañías que estaban desarrollando sen-
dos proyectos y que moverían los hilos para 

90	 AHFB, caja E-23, documento titulado “Saunier 
8/5/1900. Salto del Pindo”.

91	 Ídem, ídem.

forzar a la lionesa a ajustarse estrictamente a lo 
contenido en su solicitud inicial, que no hacía 
referencia al transporte hacia A Coruña. De esta 
forma, la Dirección de Obras Públicas encarga-
ría al ingeniero de la División del Miño Fermín 
Casares “verificar el replanteo de las obras que 
la fábrica de gas coruñesa va a hacer en el salto 
que tienen en el Pindo”92 y acabaría por denegar 
la autorización para el transporte, manteniendo, 
eso sí, la autorización para los usos industriales 
dentro de la ría de Corcubión93.

El otro caso de empresa inicialmente térmica 
que reaccionaría rápidamente reorientándose 
hacia la generación hidráulica de forma ambi-
ciosa fue el de la Eléctrica de Orense. Tal y 
como indicábamos más arriba, Francisco Con-
de Balvís, el propietario de la térmica local, 
empezó por construir una pequeña central hi-
droeléctrica en el río Lonia, con dos alternado-
res monofásicos Oerlikon de 110 kW que en el 
año 1901 ya suministraban electricidad a la ca-

92	 Gaceta de Galicia, 19/2/1901.
93	 La correspondencia gallega, 1/4/1901.

Cuadro nº 4. Potencia eléctrica instalada clasificada según el carácter de la fuerza motriz 
empleada en el año 1901 (en %)

Térmica Hidráulica
Térmica e 
hidráulica Gas Total

A Coruña 52 32   0 16 100

Lugo   0 57 43   0 100

Ourense 45 45 10   0 100

Pontevedra 13 65   7 15 100

Galicia 30 47 12 10 100

España 55 27 14   4 100

Fuente: Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas (1901) y Dirección General de 
Contribuciones (1901).
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pital provincial. Muy poco más tarde diseñaría 
un proyecto no solo de cubrir posibles aumen-
tos de demanda en la ciudad sino de extender el 
radio de acción de la Eléctrica de Orense hacia 
Monforte y hacia los núcleos de Maceda y Es-
gos. No contento con ello, trataría también de 
constituir con socios locales otra serie de pe-
queñas empresas independientes en la zona sur 
y oriental de la provincia. De esta forma, la 
Eléctrica de Orense consiguió la concesión de 
un segundo aprovechamiento hidroeléctrico, 
esta vez en el río Mao, en el que instalaría dos 
grupos que multiplicaban por diez la potencia 
instalada en el del río Lonia. La central del 
Mao y las líneas hacia Ourense y Monforte, de 
38 y 17 kilómetros respectivamente, se com-
pletaron entre 1905 y 1908, pasando en esta 
última villa a adquirir los activos de la Eléctrica 
Monfortina, que venía realizando el suminis-

tro en ella94. De esta forma, en 1910, la Eléctri-
ca de Orense disponía de dos centrales hidráu-
licas y una reserva térmica en la ciudad que le 
daba nombre, y se situaba en el grupo de cabe-
za de las eléctricas gallegas (véase Cuadro nº 9 
de la página 83).

Francisco Conde Balvís había comenzado a 
desarrollar su proyecto asociado con su sue-
gro, el notario de Tribes Benito Rodicio, bajo 
la razón social de Conde Balvís y Compañía y 
con un capital muy reducido, 50.000 pesetas95. 
Para el salto del río Lonia se había endeudado 
con la casa bancaria coruñesa de Hijos de Mar-
chesi Dalmau, una deuda que había ido cre-

94	 Fernández Herce, Diego, “Informe sobre las insta-
laciones y explotación de la Sociedad Eléctrica de 
Orense”, (ms.)…

95	 RMOU, libro 1, fol. 105.

Visita de uno de los propietarios a las obras de construcción del salto en el río Mandeo de Hijos de A. Núñez. Año 1901. 
Fuente: colección particular.
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ciendo hasta que en 1905 alcanzaba una canti-
dad de diez veces el capital social de la empre-
sa, motivo por el que José Marchesi pasa a 
convertirse en socio capitalista en la nueva so-
ciedad comanditaria en la que se transforma la 
eléctrica orensana en aquel año96. Con el apoyo 
de la casa bancaria coruñesa y el recurso al cré-
dito del Banco de España, de Sobrinos de José 
Pastor y del recién creado Banco Español de 
Crédito, la Eléctrica de Orense financia la 
construcción del salto del Mao y de las nuevas 
líneas de transporte, pero los resultados econó-
micos no acompañan y Conde Balvís abando-
na en mayo de 1909 una empresa en la que ya 
apenas tiene participación. La propia casa de 
Hijos de Marchesi Dalmau se ve afectada por 
estos malos resultados y los de otras de sus em-
presas y da con sus libros en los juzgados en el 
mismo año, lo que arrastrará también a la eléc-
trica a la suspensión de pagos97. La Eléctrica de 
Orense será adquirida poco más tarde por el 
Banco de Vizcaya.

Con estos antecedentes, la segunda parte de la 
estrategia de Francisco Conde Balvís, en la que 
participaba su hermano Luis, médico en Allariz, 
es decir, la de constituir otras empresas con so-

96	 RMOU, libro 2, fol. 3.
97	 Sobre la crisis de Hijos de Marchesi Dalmau, puede 

verse Martínez (dir.) (2004) y también el amplio 
alegato escrito por uno de los socios Marchesi Dal-
mau (1914).

cios locales, quedaba condenada, y se tradujo 
solo en la constitución de tres pequeñas empre-
sas que se ocuparon del alumbrado de la comar-
ca en la que ejercía su profesión el propio Luis y 
en la de Trives98, así como de la introducción de 
algunos molinos eléctricos en diversos lugares 
de la provincia. Estas tres empresas, a las que 
nos referiremos más adelante, nunca superarían 
el ámbito estrictamente local de las tres peque-
ñas villas en las que suministraban fluido.

Las otras empresas propietarias de centrales a 
vapor establecidas en los años noventa, las que 
no fueron capaces de desplazarse hacia la ex-
plotación de la energía hidráulica, fueron 
pronto absorbidas por algunas de las nuevas 
sociedades que se crearon en torno al cambio 
de siglo para la explotación de la fuerza del 
agua. Este fue el caso de la primitiva empresa 
de Betanzos, que a la altura de 1901 sería ven-
dida a Núñez y Cía., que había establecido un 
pequeño salto en el río Mandeo, a la altura de 
la parroquia de Ois99; o el de la Eléctrica Popu-
lar Ferrolana, que sería adquirida, como vere-
mos pronto, por la SGGE, una empresa que, 
como en el caso anterior, destinaría la antigua 
térmica a su uso como central de reserva.

98	 RMOU, libro 3, fol. 89.
99	 Torres Regueiro (1996).
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2.1. Un desarrollo 
hidroeléctrico precoz  
pero modesto

Al lado de estas primitivas empresas reconver-
tidas a la fuerza hidráulica tras sus inicios tér-
micos, las nuevas que se constituyen durante 
los años del cambio de siglo evaden ya en lo 
posible el uso del carbón o del gas y se orientan 
hacia la generación de corriente alterna y no de 
la continua de la mayor parte de las iniciadoras; 
cuando sus recursos y sus posibilidades de co-
locación de la energía lo permiten, adquieren 
equipos de potencia algo superior a la de aque-
llas. Siguen con ello un movimiento general en 
España, que algunos autores han denominado 
como “segunda generación de empresas eléc-
tricas”100, dentro del cual aparecen algunas de 
las que serán más importantes sociedades en la 
historia del sector eléctrico español, como por 
ejemplo la Hidroeléctrica Ibérica. El proceso 
en Galicia cuenta en todo caso con dos caracte-
rísticas relativamente singulares. La primera de 
ellas es el precoz predominio de la generación 
hidráulica en el conjunto del sistema; de esta 
forma, cuando en 1901 se publica la primera 
estadística de la industria eléctrica, Galicia se 
sitúa, con Aragón, País Vasco, Navarra o Cas-
tilla y León, en el grupo de las regiones en las 
que la fuerza de los ríos sobrepasa ya al carbón 

100	 Núñez Romero-Balmás (1995).

como energía primaria para la producción de 
electricidad. En el extremo contrario están so-
bre todo Madrid y Cataluña, que por su peso 
en el total sectorial sesgarán este último hacia 
la termoelectricidad todavía un par de años 
más101. El peso de la energía térmica en el caso 
madrileño será además el principal factor que 
modere el avance relativo de la hidroelectrici-
dad todavía hasta los años previos a la primera 
Gran Guerra102. La segunda diferencia entre lo 
que ocurre en el sector eléctrico gallego y el 
español en su conjunto es que, a pesar de que 
algunas de las nuevas empresas hidroeléctricas 
destacan sobre las demás, no existirá en Galicia 
durante las dos primeras décadas del siglo nin-
guna que se pueda situar todavía en el grupo de 
las grandes españolas, del tenor por ejemplo de 
la citada Ibérica, de Hidroeléctrica Española o 
de Riegos y Fuerzas del Ebro, por poner solo 
tres ejemplos de las de mayor tamaño.

En todo caso, y entre aquellas empresas, hi-
droeléctricas ya en su origen, que se constitu-
yeron en Galicia entre 1900 y 1903, hubo cua-
tro que pronto destacaron sobre las demás. 
Una autoproductora, la Hidroeléctrica del 
Pindo, y tres vendedoras de electricidad co-
mercial de forma directa o a través de distribui-
doras. Estas últimas fueron la SGGE, la EIC y 
la EPVR.

101	 Bartolomé (2007), págs. 44 y 141.
102	 Maluquer (1983 y 1987); Bartolomé (2007), pág. 51.

2. Hidroeléctricas desde el principio: 
la formación de la Gallega y de las 
principales empresas del sector
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La Hidroeléctrica del Pindo fue la empresa 
que finalmente promovieron el concesionario 
del salto del río Xallas, Francisco Saunier, y 
sus socios de Sobrinos de José Pastor, tras ser-
les denegada la autorización para el transporte 
de energía hacia A Coruña. Abandonada 
aquella pretensión, y después de un cuidadoso 
estudio103, el director de la fábrica de gas y la 
casa bancaria coruñesa entablaron conversa-
ciones con la empresa propietaria de la única 
fábrica de carburo de calcio que existía en Es-
paña, la de la localidad catalana de Berga, que 
pertenecía a una empresa francesa, la Société 
des Carbures Métalliques. Tras varios viajes de 

103	 El estudio incluía dos apartados, titulados respecti-
vamente “Exposé sommaire des principaux débou-
chés de Carbure du Calcium provenant du Pindo” y 
un segundo “Projet financier”, cfr. AHFB, caja E-23.

Ricardo Rodríguez Pastor a París y Ginebra, 
ambas partes llegarían en noviembre de 1902 a 
formalizar un contrato por el que el banquero 
coruñés se comprometía a crear “una sociedad 
local que compraría la fuerza hidráulica con-
cedida al señor Saunier” y construiría una cen-
tral eléctrica al pie del salto, así como la fábrica 
de carburo de calcio destinada a aprovechar 
aquella. Tanto el uno como la otra se realiza-
rían con la asistencia técnica y la supervisión 
de la Société des Carbures Métalliques, que 
debería aprobar los planos y su ejecución. Ri-
cardo Rodríguez Pastor se comprometía tam-
bién a que la hidroeléctrica vendiera su fuerza 
a la electroquímica y a que la nueva sociedad 
cediera el conjunto de las instalaciones en 
arriendo a la Sociedad Española de Carburos 
Metálicos, que era la sección española de la 

Central de la Hidroeléctrica del Pindo, en la desembocadura del río Xallas. Año 1910.  
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 347.
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matriz francesa que disponía ya de la fábrica 
de Berga104.

Para la formación de la nueva sociedad, que se 
denominaría Hidroeléctrica del Pindo, el ban-
quero coruñés intentó comprometer a varias 
casas bancarias españolas, y en especial a la ma-
drileña de los Urquijo, a la que ofreció el 20% 
del capital. Tras la negativa de esta última a par-
ticipar en la operación, la empresa se constitui-
ría con un capital de 1.200.000 pesetas, de los 
que 280.000 se corresponderían con acciones 
liberadas que tomaría la empresa lionesa que 
representaba en Galicia Francisco Saunier en 
pago por la concesión del salto y gastos diver-
sos realizados; otras 200.000 pesetas las tomaría 
uno de los accionistas franceses de esta misma 
empresa, y 100.000 cada una de las casas banca-
rias coruñesas de Sobrinos de José Pastor e Hi-
jos de Marchesi Dalmau; el resto se repartiría 
en cantidades menores entre el comercio coru-
ñés y algunos corresponsales bancarios de los 
Pastor en otros puntos de Galicia105. De esta 
forma se constituía en A Coruña en abril de 
1903 la Sociedad Anónima Hidroeléctrica del 
Pindo106, de la que sería primer presidente el 
propio Ricardo Rodríguez Pastor y que inau-
guraría el nuevo salto en julio del año siguiente.

De esta forma, la Hidroeléctrica del Pindo se 
configuró desde su mismo principio como una 
empresa autoproductora, destinando la energía 
de su salto en el río Ézaro al suministro de la 

104	 “Contrat entre la SCEM representé par M.M.L. 
Cellerier et M.E. Sauttet et M. Ricardo Rodríguez 
Pastor”, en AHFB, caja E-23.

105	 Las otras casas bancarias que participaban eran la 
santiaguesa de Olimpio Pérez, la coruñesa de Rubi-
ne e Hijos y Miñones de Corcubión. Cfr. “S.A. 
Hidroeléctrica del Pindo. Lista de Sres. Accionistas 
(primitivamente)”, en AHFB, caja E-23.

106	 Cfr. RMC, libro 13, fol. 113.

fábrica de carburos metálicos que se estableció 
casi simultáneamente en la localidad de Cee, 
situada a solo nueve kilómetros de la central. 
La sociedad coruñesa era propietaria tanto del 
salto como de la fábrica de carburos, pero 
arrendaba su gestión a la Sociedad Española de 
Carburos Metálicos. De esta forma, cuando en 
el mes de julio de 1904 arranque la fábrica de 
Cee la empresa coruñesa pasará a facturar tan-
to el alquiler de la fábrica como el de la energía 
contratada, 1.000 CV, a un precio de 75 pts./
CV/año107. El salto del río Ézaro utilizaba una 
tubería de bajada de 180 m y transmitía la ener-
gía hacia los hornos de Cee a 10.000 voltios108.

Hidroeléctrica del Pindo se dedicaría así, y ya 
desde su puesta en marcha en 1903, al suminis-
tro electrotérmico, de forma que ni siquiera 
llegaría a construir otra red de transporte que 
la que conducía a la citada fábrica de carburos, 
dándose así la paradoja de que en el entorno 
más inmediato de la principal fábrica de luz 
gallega no había suministro de esta última. Por 
el contrario, las otras tres empresas hidroeléc-
tricas a las que nos hemos referido sí que se 
orientarían a la venta de electricidad para luz y 
fuerza en el mercado. Y estas tres empresas, 
con saltos de mayor potencia que los que exis-
tían hasta entonces, destacaron pronto sobre 
las demás y acabaron convirtiéndose en el eje 
sobre el que durante los años 1920 se articula-
ría el sistema eléctrico regional. Estas tres em-
presas serían la SGGE y la EIC, escrituradas 

107	 Arxiu Nacional de Catalunya (ANC), Fondo Em-
presas, Sociedad Española de Carburos Metálicos, 
libro Diario nº 1 (1903-1907).

108	 La Energía Eléctrica, 1904, pág. 287. La cifra que 
sobre la altura del salto proporciona esta publicación 
es la de 280 metros, pero el contraste con otras noti-
cias advierte del gazapo. Cfr, por ejemplo la descrip-
ción que realiza su director, Eduardo Garrone, en 
Cao Moure (1930), pág. 91.
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ambas en el año 1900 en Madrid y Bilbao res-
pectivamente, y la EPVR, constituida en 1902 
en la localidad pontevedresa de Caldas de 
Reis. En los tres casos se trató de compañías 
que consiguieron, de una u otra forma, intro-
ducirse en los mercados gallegos previsible-
mente más consumidores de electricidad, y 
que además apostaron desde un principio por 
hacerlo en base a la energía hidráulica. En la 
medida en que aquellos mercados no tenían el 
potencial de consumo ni de luz ni de fuerza 
que el que podían tener Bilbao, Madrid, Bar-
celona o Valencia, la potencia instalada quedó 
muy por debajo de la que establecieron para el 
suministro a estas capitales la Hidroeléctrica 
Ibérica, Hidroeléctrica Española o las empre-
sas catalanas.

La historia de la EIC hay que entenderla en un 
doble contexto, el coruñés y el del desarrollo 
general de la electricidad en España. En el pri-
mero de estos sentidos, A Coruña fue la ciu-
dad gallega donde primero irrumpió la com-
petencia en el suministro eléctrico. La Socie-
dad Anónima de Alumbrado, Calefacción y 
Fuerza Motriz de La Coruña y Vigo, a la que 
nos referiremos con frecuencia como la “com-
pañía lionesa”, mantenía todavía en 1899 el 
monopolio que había adquirido en el alum-
brado público por gas, que había completado 
con la puesta en marcha del suministro eléctri-
co a particulares a base de motores del mismo 
fluido en el año 1890. Pero en el año 1900 un 
grupo de comerciantes e industriales locales 
dirigidos por Francisco Caramelo decidió es-
tablecer una cooperativa para “sacudir el yugo 

Fábrica de carburos metálicos en Cee. Año 1910.  
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 346.
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del monopolio”109. Para difundir su pensa-
miento y captar recursos y socios hicieron pú-
blico un pasquín en enero del primer año del 
siglo en el que en base al informe de un “peri-
tísimo ingeniero” acusaban a la lionesa de 
mantener unos precios abusivos y afirmaban 
la posibilidad de reducir a la mitad aquellos y 
aún así obtener resultados económicos positi-
vos. Este pasquín fue inmediatamente contes-
tado por Saunier, estableciéndose así una polé-
mica que duró varios meses en los que la lio-
nesa trató no solo de poner en duda la viabili-
dad del proyecto cooperativo sino también de 
colaborar a este mal resultado tratando de que 
el ayuntamiento prohibiera el tendido de su 
red de distribución110. Finalmente, la Coope-
rativa se constituyó con bastante éxito en ju-
nio del primer año del siglo111, contando con la 
mayor parte de las fuerzas vivas locales, in-
cluido el alcalde de la ciudad y Santiago Casa-
res Paz, que ocuparía el mismo cargo poste-
riormente, y que, en todo caso, pasaría a la 
historia como padre de Santiago Casares Qui-
roga112. Al frente del proyecto, además de 
Francisco Caramelo, estaban el abogado Ma-
nuel Barja y el “peritísimo ingeniero” que ha-
bía elaborado los cálculos de rentabilidad, que 
no sería otro que José López-Cortón Viquei-
ra, al que ya hemos visto como director de la 
empresa eléctrica de Betanzos.

López-Cortón defendió a capa y espada la ne-
cesidad de buscar un salto próximo a la ciudad, 

109	 CEC, Memoria aprobada en la Junta General de 
15/2/1901, pág. 6.

110	 El pasquín había sido publicado el día 17 de enero y 
Saunier había contestado ya en diversos medios de 
prensa el día 23. Cfr. AHFB, E-41. 

111	 El día 5 de junio de 1900, ante el notario Rafael Pérez 
Santamarina.

112	 La Voz de Galicia, 2/2/1900.

pero el miedo de los directivos de la CEC a que 
la demora desanimase a los socios, así como la 
inviabilidad económica de un salto que dedica-
ra toda su energía en exclusiva a estos últimos, 
decidió a la empresa en favor de una central de 
vapor, cuyos generadores adquirieron a la casa 
suiza Alioth. La Cooperativa tenía ya 1.664 so-
cios al rematar el año 1901; entre todos habían 
instalado 1.600 lámparas, lejos de las 9.000 que 
podía suministrar la empresa113. Un año más 
tarde había aumentado la cifra de socios/abo-
nados a 2.274, pero todos ellos consumidores 
de energía nocturna, lo que no permitía ofrecer 
los precios prometidos sin comprometer la 
solvencia de aquella114. Mientras tanto, López-
Cortón había abandonado el barco alegando 
incompatibilidad con un nuevo cargo al que 
había accedido, el de director de la recién cons-
tituida Compañía de Tranvías de La Coruña115.

Con un apoyo social grande pero menguante, 
en cuanto una nueva sociedad productora, la 
EIC, anunció en 1904 su intención de entrar en 
el mercado coruñés vendiendo energía hidráuli-
ca, la Cooperativa fue la primera en pedir ser 
ella su distribuidora. A este efecto se firmó rápi-
damente un contrato entre ambas que convertía 
a la Cooperativa en la distribuidora de la Electra 
en la ciudad herculina. La antigua central de va-
por quedaba reducida a central de reserva ya en 
el propio 1905.

La EIC se había constituido en Bilbao en el 
año 1900, con un capital de 2.150.000 pesetas, 
contando como socios iniciales con Patricio 

113	 El Noroeste, 1/33/1902, y La Voz de Galicia, 
1/3/1902.

114	 CEC, Memoria leída por el Presidente de esta socie-
dad, don Manuel Barja Cerdeira y aprobada en la 
Junta General del 6 de abril de 1903, La Coruña, ti-
pografía de La Constancia, 1903, págs. 17-18.

115	 Martínez (dir.) (2006).
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Márquez de la Escosura, A. Zuasti Ezcurdia, 
Cipriano Salvatierra y la Compañía Eléctrica 
Peninsular116. Tal como ha indicado Valdali-
so117, los tres primeros constituían, junto con 
Carlos Reinke y W. Reinhard, un grupo em-
presarial que había fundado ya otras empresas 
del sector, como la Electra Industrial de Pam-
plona, la Electra Martos Valdepeñas y la propia 
Peninsular118. Se trataba de un grupo ligado a la 
casa Jorge Alhemeyer, cuyo director gerente 
era precisamente el ingeniero Reinke, y que 
distribuía en España la maquinaria de la alema-
na Schuckert119. Al igual que otros grandes fa-
bricantes y distribuidores de material eléctrico, 
Alhemeyer tomó participaciones, de forma di-
recta o indirecta, en diversas compañías eléctri-
cas con el fin de garantizar su participación en 
el asesoramiento técnico, la ejecución y el su-
ministro de sus productos a las nuevas empre-
sas eléctricas120. Alhemeyer tenía de esta forma 
ya en ejecución 22 centrales hidroeléctricas 
distribuidas por toda España hacia finales de 
1901; la más importante de ellas en cuanto a 
potencia a instalar era la Hidráulica del Fresser 

116	 RMC, libro 12. Cipriano Salvatierra era en 1888 re-
presentante en Pamplona de la Sociedad Española de 
Electricidad de Barcelona y había contratado a su 
nombre el alumbrado eléctrico de Pamplona. Poste-
riormente participaría en siete empresas eléctricas en 
la región, siendo uno de los principales impulsores 
de la electricidad en Navarra: cfr. Garrués (1997), 
págs. 73 a 88 y 209.

117	 Valdaliso (1988), pág. 20.
118	 Valdaliso (1988), pág. 20.
119	 Jorge Ahlemeyer fue una sociedad de carácter per-

sonalista hasta su constitución en colectiva en el año 
1896 y en anónima cinco años más tarde. Véase Re-
vista Ilustrada de la Banca, 25/12/1896, y Valdaliso 
(1988).

120	 Maluquer (2006), págs. 58-59. Gregorio Núñez ha 
llegado a contabilizar la participación de Alhemayer 
en 109 empresas eléctricas españolas de la época, cfr. 
Núñez Romero-Balmás (1994), pág. 139.

y la segunda la EIC121. Pues bien, la Compañía 
Eléctrica Peninsular había sido el vehículo a 
través del cual Alhemeyer había promovido 
varias de estas empresas. La Peninsular había 
sido constituida en Bilbao en enero de 1900 y 
en los meses siguientes sus directivos se fijaron 
como primeros objetivos los mercados de A 
Coruña y Gijón, a cuyo efecto constituyeron 
en la capital vizcaína la EIC y la Gijonesa y 
desplazaron a estas últimas ciudades a una re-
presentación para que diera entrada en ellas al 
capital local.

La Peninsular se valió en A Coruña de un im-
portante personaje local, Enrique Fernández 
Alsina, marqués de Loureda, antiguo vicepresi-
dente del Congreso de los Diputados y socio de 
la casa bancaria Herce y Cía.122, que sería quien 
convocaría a comienzos de marzo del propio 
año 1900 a los principales comerciantes y ban-
queros de la ciudad a una reunión en la sede de 
la Sociedad Anónima Crédito Gallego123. Allí 
acudiría Lorenzo Moret, presidente de la Pe-
ninsular, y varios de sus socios para exponer su 
plan de suministro eléctrico a Coruña utilizan-
do un salto en el río Anllóns, y ayuntamiento 
de Coristanco, situado a 38 km y que era pro-
piedad de un comerciante local, Marcelino Suá-
rez124. Pero la convocatoria llegaba en un mal 
momento y se saldaría con un estrepitoso fraca-
so, porque justo en aquellas semanas se estaban 
preparando en la ciudad dos proyectos alterna-
tivos. Por una parte, el de la empresa lionesa, 
que como hemos visto estaba asociada con la 

121	 La Energía Eléctrica, 10/4/1902.
122	 Sobre la trayectoria de esta casa comercial, puede 

consultarse Alonso, Lindoso y Vilar (2009).
123	 AHFB, caja E-41. Una visión tan interesada como 

divergente de la que aparece en la documentación 
directa en El Eco de Navarra, 14/3/1900.

124	 AHFB, E-41.
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firma de Sobrinos de José Pastor, que no solo 
tenía una participación de capital en ella sino 
que era socio suyo en el proyecto del Pindo;  
no en vano, los Pastor mantenían una relación 
de amistad y colaboración personal con su di-
rector Francisco Saunier, que vivía en un bajo 
de su propiedad en la calle San Andrés125. De 
esta manera no es de extrañar que Ricardo Ro-
dríguez Pastor hubiera disculpado su asistencia 
alegando la primera de las condiciones indica-
das, la de ser socio de la empresa a la que el nue-
vo proyecto venía a hacer competencia126. Por 

125	 AHFB, Sobrinos de José Pastor, libro de Caja,  
nº 6.

126	 La familia Pastor había tomado ya una participación 
en la lionesa antes de constituirse como Sobrinos de 

otra parte, estaba el proyecto de la CEC, en el 
que estaba involucrada una parte importante 
del comercio y la política local. Varios de los 
socios de la Cooperativa asistieron a la reunión 
convocada por el marqués de Loureda, pero no 
para suscribir capital sino para tratar de torpe-
dear el proyecto.

La EIC seguiría en todo caso adelante. La falta 
de apoyo del capital local forzó a Alhemeyer, 

José Pastor. En el año 1889 José Pastor y Compañía, 
predecesora de aquella, poseía ya 51 acciones por un 
valor nominal de 25.500 pesetas. Cfr. AHFB, José 
Pastor y Compañía, Inventarios, libro nº 3, Capital 
de la Sociedad en 1/1/1889. En 1901 Pedro Barrié 
Pastor tenía 120 acciones por un importe de 68.619 
pesetas (Mayor nº 1 de PBP, fol. 224).

El marqués de Loureda (presidente de la EIC) en su finca experimental, con alumnos  
y profesores de la Escuela de Veterinaria de Santiago. El marqués es el cuarto por la derecha (con barba blanca y 

gorra). A su lado, Juan Rof Codina, la más importante personalidad veterinaria del primer tercio del siglo en Galicia.
Fuente: Vida gallega, nº 31 (1911). © Galiciana – Biblioteca Dixital de Galicia.
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que situaría como representante en el Consejo 
a Isidro García Lastra, a aumentar la participa-
ción prevista, de forma que tuvo que suscribir 
600 acciones de 500 pesetas al tipo del 50%127. 
Acto seguido comenzaría, lo mismo que hizo 
en el caso de la Gijonesa, a desplegar desde las 
oficinas bilbaínas de la Peninsular las gestiones 
para seleccionar los puestos de director admi-
nistrativo y contador-cajero para las eléctricas 
asturiana y gallega128. Enrique Fernández Alsi-
na (marqués de Loureda) se convertiría en pre-
sidente del Consejo y sus hijos, Enrique y Die-
go Fernández Herce, pasarían a ocupar puestos 
relevantes en la empresa; vocal del Consejo el 
primero, y director gerente el segundo, que era 
ingeniero militar.

El objetivo de la EIC fue desde el principio el 
mismo que el de la Cooperativa, que se le había 
adelantado en sus realizaciones prácticas, el de 
entrar en el mercado coruñés. Lo hacía, en 
todo caso, con una diferencia sustancial, pues 
la empresa bilbaína, convencida de que “contra 
la fuerza hidráulica no se lucha”129, apostó des-
de un principio por la busca de un salto de agua 
que permitiera entablar la competencia en con-
diciones de superioridad manifiesta frente a la 
compañía lionesa y la recientemente instalada 
Cooperativa. La EIC adquirió primero la con-
cesión del salto en el río Anllóns y lugar de 
Verdes al que ya nos hemos referido. Poco más 
tarde, vino la obtención de los permisos del 
ayuntamiento coruñés para tender la red urba-
na y el comienzo de las obras. Pero cuando es-
tas estaban todavía en sus comienzos, dos de 
los ingenieros de la Electra, Emilio Pan Espa-

127	 Revista Ilustrada de Banca, 10/4/1902.
128	 Revista ilustrada de vías férreas. 25/3/1900, pág. 24.
129	 Memoria presentada por el Consejo de Administra-

ción a los señores accionistas de la EIC. Año 1901, 
pág. 2.

ñol y Diego Fernández Herce, se fijaron en 
otro salto que a su juicio resultaba de condicio-
nes “excepcionales”. Se trataba del situado en 
el río Eume, lugar de Ventureira y ayunta-
miento de A Capela, cuya concesión estaba en 
manos de Carlos Arias Romay y de Juan Mei-
jide Iglesias, sobrestante de Obras Públicas 
lucense el primero de ellos e industrial chanta-
dino el segundo, que solicitaría diversas con-
cesiones en los años siguientes y sería también 
uno de los fundadores de la Electra Popular de 
Chantada130. El salto útil era, según el estudio 
que inmediatamente emprendieron, de 160 m 
y podría producir 2.400 CV en estiaje y 3.200 
en aguas medias; su distancia de Coruña era 
solo, en línea recta, de 21 km y su utilización 
exigía solamente la construcción de una pe-
queña presa y un canal de no más de 2,5 km131. 
Adquirido este salto y decidida la EIC a entrar 
en el mercado coruñés, contrató la maquinaria 
–como era de esperar, a través de la casa Alhe-
mayer, que como también hemos visto entra-
ría en el capital de la empresa.

La EIC empezaría a trabajar en el año 1905, 
con una capacidad en alternadores de 1.000 
CV y una línea de transporte de 42 km que 
enlazaba A Capela con la ciudad de A Coruña 
a una tensión de 15.000 voltios. Una vez allí, 
entregaba una parte para su reventa a las dos 
empresas eléctricas locales, la CEC y la com-

130	 RML, libro 3, fol. 257. La Electra Popular de Chan-
tada se constituye en 1904 y en ella participa la casa 
de banca local de la familia Soto, además del propio 
Meijide y varios comerciantes locales.

131	 EIC, memoria 1901. La distancia entre A Capela y 
A Coruña era, efectivamente, de 21 km en línea 
recta, pero ello forzaba a realizar cableado submari-
no a través de la ría, motivo este por el que se optó 
por dar un rodeo por tierra, lo que explica que en el 
párrafo siguiente la cifra de la longitud de cable 
realmente tendida sea bastante superior. 
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pañía lionesa, y se reservaba otra para el sumi-
nistro directo a las principales fábricas loca-
les, cuyo mercado se reservaba. De esta forma, 
la EIC tenía en el momento de su entrada en 
funcionamiento garantizada la práctica totali-
dad de su energía de noche (1.000 CV) y más 
de la tercera parte de la de día (375 CV). Los 
principales consumidores de energía para 
fuerza eran hacia 1910 las tres fábricas de hie-
lo coruñesas, dos aserraderos locales, las tres 
grúas eléctricas de la Junta de Obras del Puer-
to y la fábrica textil denominada “Primera 
Coruñesa”132; a efectos de reducir las pérdidas 
y mejorar el suministro de la capital provin-
cial, la Electra elevará en este último año la 
tensión de su línea hasta los 35.000 V, una ten-
sión que venía a ser la más alta de las existen-
tes en Galicia y una de las más elevadas de 
España. La Electra se configuraba así como 
una empresa de fase, generadora pero no co-
mercializadora, una vocación que todavía 
consolidaría a partir de 1909 cuando más que 
duplicó su capacidad instalada para atender la 
demanda de la SGGE con destino al Arsenal 
de Ferrol, cuestión a la que nos referiremos 
pronto.

132	 EIC, Memorias 1907 a 1911.

Mientras tanto, y aún durante el proceso de 
definición de la Electra, la fusión que se había 
producido en el año 1901 entre Ahlemeyer y 
la compañía Hispania, en la que figuraban 
como destacados socios Rafael Picavea y Fe-
derico Echevarría Rotaeta, que a su vez ocu-
paban destacadas posiciones en el recién fun-
dado Banco de Vizcaya, acabaría por situar a 
la distribuidora eléctrica en la órbita de esta 
última entidad financiera133. Con todo, la EIC 
siempre mantuvo en su capital una presencia 
relevante de accionistas no vascos, tales como 
el banquero lucense Ramón Nicolás Soler, el 
asturiano Masaveu o, como ya hemos visto, 
los coruñeses de la familia Fernández Herce.

La EPVR se constituyó en Caldas de Reis en 
1902 aunando los intereses de la Electra de Re-
dondela, una pequeña empresa establecida en 
Vilagarcía un año antes134, con los de un grupo 

133	 Deutsches Handels Archiv (DHA), 1903, vol. 2, pág. 
306; Valdaliso (2006), pág. 101 indica que el Banco 
de Vizcaya comenzó siendo banquero de las empre-
sas eléctricas vascas, y solo a partir de 1905 empezó 
a tener acciones y obligaciones en ellas.

134	 La Electra de Redondela se constituye en Vilagarcía 
en abril de 1901 con el objeto de explotar el salto de 
Os Incios en el río Oitavén y suministrar electricidad 
a la villa de Redondela (RMP, libro 3, fol. 169). Sus 
socios eran el ingeniero Tulio Domènech, el procu-

Transporte de maquinaria para la central de Ventureira en el río Eume, de la EIC. Año 1903. 
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 373, 363 y 368.
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de ingenieros y empleados de Vigo y Vilagar-
cía, comandados por un personaje que apare-
cerá numerosas veces en las páginas siguientes, 
el capitalista de Caldas de Reis, Laureano Sal-
gado, concesionario de un caudal de 3.000 li-
tros en el río Verduxo, con un salto de 30 me-
tros en el lugar conocido como Ponte Inferno, 
cuyo estudio había realizado el ingeniero cata-
lán Tulio Domènech i Muntaner135. La nueva 
sociedad, constituida con un capital de dos mi-
llones de pesetas, de las que 475.000 corres-
pondían a Salgado en pago a la aportación de 
sus derechos sobre el salto indicado, disponía 
también de los estudios para llevar el alumbra-
do a la ciudad de Vigo, lo que hacía evidente su 
objetivo de entrar en el mercado de la ciudad 
más dinámica de Galicia, tratando de romper el 
monopolio de que venía disfrutando la antigua 
compañía del gas, la empresa lionesa antes cita-
da, que en 1896 había establecido también el 

rador José Ramón Lorenzo Lorenzo, los comercian-
tes Daniel Poyán y Dámaso Parrado y el empleado 
Ventura Vilas. El capital inicial era de 110.000 pesetas. 
La concesión pertenecía a Poyán y Lorenzo.

135	 RMP, libro 4, fol. 51. 

alumbrado eléctrico. Además de Salgado, figu-
raban entre sus fundadores y miembros de su 
primer Consejo de Administración personajes 
como el ingeniero vigués Ramón Laforet Civi-
danes, que pronto se convertiría en uno de los 
más destacados ingenieros eléctricos gallegos, 
como el también ya citado ingeniero Tulio 
Domènech i Muntaner, o como el zaragozano 
Nicolás Palacios Lahoz, que había sido direc-
tor-gerente de la Compañía Aragonesa de 
Electricidad136 y que era ahora representante en 
España de la vienesa Vereinigte Electrizitäts 
Gesellschaft, una mediana empresa austríaca 
productora de material eléctrico que trataba de 
abrirse camino en España con no mucho éxito 
al lado de Siemens y AEG. También aparecía 
en la nómina de fundadores Jenaro de la Fuen-
te Domínguez, maestro de obras y proyectista 
de algunos de los edificios más representativos 
del modernismo en Vigo.

La tercera de las compañías citadas fue la 
SGGE, la empresa que se acabaría convirtien-
do en cabeza del sistema eléctrico gallego de la 

136	 Germán (1990), pág. 24.

Colocación de la tubería de carga en la central  
de Ventureira (A Capela), en el río Eume. Año 1903. 

Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección 
fotográfica. Signatura 388.

Obras de construcción del canal de la central  
de Ventureira. Año 1903.  

Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección 
fotográfica. Signatura 391.
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preguerra civil y origen inmediato de la poste-
rior Fenosa.

2.2. La constitución de la SGGE

La SGGE se constituyó en Madrid el día 21 de 
abril del año 1900 con el objetivo de ofrecer el 
servicio de alumbrado y fuerza eléctrica en dos 
áreas distintas de Galicia, la de Ferrol y la de 
Caldas de Reis. La nueva empresa era, en reali-
dad, el resultado de la fusión de dos proyectos 
distintos, uno de los cuales se había iniciado un 
par de años antes y que acababa de empezar a 

facturar ya energía, y otro que todavía estaba 
iniciando su camino. El primero de ellos era 
precisamente el que en 1898 había venido a po-
ner en marcha Ernesto Presser Dauphin en el 
río Umia, algo más arriba de la segunda de las 
villas citadas.

¿Por qué había venido el ingeniero franco-ale-
mán del que hablamos en la introducción a es-
tablecer una central eléctrica en el río Umia? 
Ni Padrón ni Vilagarcía, las dos villas más po-
bladas de su entorno, alcanzaban siquiera los 
5.000 habitantes, ni contaban tampoco con in-
dustrias que permitieran una particularmente 
buena distribución de la curva de carga, por lo 
que la iniciativa no parecía prometer más que 
cualquiera de las docenas de pequeñas empre-
sas que estaban apareciendo en Galicia destina-
das al alumbrado local mediante un pequeño 
salto de agua próximo. ¿Por qué la cascada de 
Segade suscita entonces el interés de Presser y 
de su socio Nicolás Palacios?

Pues porque, como veremos a continuación, 
el entorno de la ría de Arousa, en el que se 
contaban las villas de Caldas, Padrón y Vila-
garcía, albergaba en la segunda mitad de los 
noventa un conjunto de expectativas empre-
sariales de una relativa importancia que pare-
cían presagiar que aquella comarca seguiría 
las huellas de una ría de Vigo que se estaba 
transformando rápidamente en un importan-
te núcleo industrial y comercial. Hacia 1897 
funcionaban ya fábricas de conservas en la 
Illa de Arousa, en Ribeira y en Pobra do Ca-
ramiñal, al tiempo que la tradicional salazón 
de sardina conocía una época de expansión en 
toda la ría137. Vilagarcía se estaba convirtien-
do en un importante centro exportador de 
puntales de pino para las minas galesas, que 

137	 Carmona y Nadal (2005).

Sede de la EPVR, en la actual calle de García Borbón 
de Vigo. C. 1915. 

Fuente: gentileza de la familia Porteiro Lago.

soc_gen_gallega.indd   51 15/09/16   11:51



–52–

constituían el principal renglón del tráfico de 
la que había sido la primera compañía ferro-
viaria de Galicia, la West Galicia Railway 
Company. Para el tráfico de madera y otros 
se estaban ampliando muelles y espacios por-
tuarios, y con el objetivo de exportar no solo 
puntales sino también tablilla cortada se esta-
ban estableciendo serrerías mecánicas todo a 
lo largo de la comarca, desde Cuntis hasta 
Carril. En Vilagarcía existía desde casi una 
década antes un importante proyecto de tu-
rismo de playa y balneario en el que habían 
estado involucrados empresarios de Vigo, 
como Manuel Bárcena Franco, o de Caldas, 
como Laureano Salgado. La principal realiza-
ción había sido la elegante casa de baños La 
Concha de Arosa, que contaba con instala-
ción de luz eléctrica particular desde 1888. 
Cerca de allí, en A Toxa, la isla situada frente 

a la localidad costera de O Grove, estaba 
también en marcha un importante proyecto 
balneario.

En este contexto de por sí expansivo, aparecería 
también un nuevo factor de impulso cuando en 
1896, después de casi dos décadas de abandono, 
se retoma la construcción de la prolongación 
hasta Pontevedra de la que había sido la primera 
línea ferroviaria gallega, entre Santiago y el 
puerto de Carril. Aquella primera línea que co-
nectaba la capital gallega con el puerto citado se 
había inaugurado en 1873 por una empresa de-
nominada Ferrocarril Compostelano de la In-
fanta doña Isabel II, pero su débil base financie-
ra dio con ella en 1886 en manos de una empresa 
inglesa denominada Corunna, Santiago and Pe-
ninsular Railway Company. La Corunna and 
Santiago se limitaría a explotar la línea existente 

La Concha de Arosa. Balneario de Laureano Salgado, en Vilagarcía. 
Fuente: colección particular.
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introduciendo escasas novedades138. Pero en 
1896 un grupo de capitalistas ingleses compró 
sus activos, la redenominó como West Galicia 
Railway Company y se propuso continuar la 
línea desde Carril hasta la ciudad de Pontevedra. 
La nueva empresa ferroviaria, cuyo gerente se-
guía siendo en Galicia John Trulock, había adju-
dicado los contratos de explanación y construc-
ción ya en el mismo año y había imprimido un 
ritmo muy rápido a las obras, que se extende-
rían sobre todo durante los dos años siguien-
tes139. La prolongación de la línea pasaba por 

138	 Antiguo Archivo del Ministerio de Obras Públicas, 
leg. 321, escrituras de transferencia de la línea ferro-
viaria citada.

139	 Las contrataciones de la parte norte de la línea se 
realizaron ya en 1896 y las de la zona próxima a 
Pontevedra a lo largo del año siguiente. Cfr. AHPP, 
Protocolos, legs. 20.078, 20.079, 20.080 y 20.081.

Caldas de Reis y, puesto que Pontevedra ya es-
taba comunicada con Vigo y Portugal, represen-
taba la conexión de todo el frente marítimo del 
sur de Galicia, empezando en Santiago y termi-
nando en la frontera portuguesa. La nueva línea 
significaba una sustancial mejora en las comuni-
caciones de la zona, y ampliaba las expectativas 
de progreso en ella, pero además traería consigo 
un trajín de contratistas e ingenieros en el área 
del río Umia, que tendría también efectos me-
nos esperados.

Uno de los principales contratistas de las obras 
de la línea Carril-Pontevedra fue José Alcánta-
ra Palacios, un ingeniero natural de la localidad 
cordobesa y minera de Bélmez que pertenecía 
a una importante familia de contratistas ferro-
viarios de su comarca, en la que precisamente 
había estado trabajando Ernesto Presser en los 

Estación de Padrón, una de las estaciones de la línea entre Santiago y Carril, servida desde 1873 por el Ferrocarril 
Compostelano. C. 1910. 

Fuente: colección particular.
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años inmediatamente anteriores140. Alcántara 
había traído a varios colaboradores de su tierra 
y era precisamente el encargado de las obras en 
el tramo del río Umia, cuyas obras comenza-
ron en agosto de 1896141. El ingeniero cordobés 
y sus colaboradores conocieron de cerca las 
condiciones del río Umia con motivo de los 
estudios y obras que realizaron para atravesar 
el río, y es muy probable que fueran ellos los 
que interesaran a Presser en las potencialidades 
del salto de Segade.

El impulso a la construcción ferroviaria fue 
uno de los elementos que animó también por 
aquellos años el establecimiento de dos gran-
des proyectos de fabricación de azúcar de re-
molacha a lo largo de la línea ferroviaria que 
uniría Santiago con Pontevedra, una comuni-
cación que efectivamente se inauguró el 24 de 
julio de 1899. Se trataba de dos proyectos que, 
como otros muchos en aquel último decenio 
del xix en España142, trataban de sustituir el 
tradicional producto de caña cubano, cuyo su-
ministro iba a interrumpir la previsible inde-
pendencia de la isla, por el elaborado a partir 
de la remolacha, una planta para cuyo cultivo 
parecían muy apropiadas edafológica y climá-
ticamente las fértiles vegas del Umia y del Ulla.

El primero de estos proyectos comenzaría a 
gestarse en los meses anteriores a la inaugura-

140	 Presser había sido contratista general de la línea que 
entre Fuente del Arco y Peñarroya había construido 
la Compañía Minera Peñarroya, que era también 
propietaria de las muy próximas minas de Bélmez. 
Cfr. López Morell (2005), pág. 302; Torquemada 
(s.f.), “La línea Fuente del Arco-Peñarroya-Puerto-
llano”, en docutren (http://www.docutren.com/ar-
chivos/gijon/pdf/sb6.pdf), pág. 10. También Diario 
de Córdoba, 27/6/1895, y La Región Extremeña, 
29/6/1895.

141	 AHPP, leg. 20.079, fol. 774.
142	 Martín Rodríguez (1982).

ción del ferrocarril que atravesaba las tierras de 
Caldas, y en él tuvieron un destacado protago-
nismo tanto Laureano Salgado como la casa 
bancaria coruñesa de Sobrinos de José Pastor. 
En el verano de 1898 el proyecto ya estaba en 
marcha y los banqueros coruñeses tenían ya  
en su poder planos y estudios económicos; al 
llegar el otoño preparaban ya la contratación 
de maquinaria143. Nacía así la Azucarera Ga-
llega, que se constituiría como sociedad anó-
nima el 9 de febrero del año siguiente con el 
objeto social de la fabricación de azúcar de 
remolacha en la localidad de Portas, a solo 
tres quilómetros de Segade. En el capital de la 
fábrica de Portas, además de Salgado, partici-
paba el grueso de los banqueros coruñeses, las 
casas de Evaristo Babé, de la familia Marchesi, 
de Rubine e Hijos y de Sobrinos de José Pas-
tor, que se había implicado en ella desde su 
mismo principio144.

La otra sociedad azucarera se situaría en la 
vega de Padrón, a poco más de 15 km de Sega-
de, y se constituiría en Madrid en el año 1900. 
La Azucarera de Padrón era un proyecto de un 
grupo de propietarios y capitalistas madrileños 
cuya relación con la comarca era en unos casos 
la posesión de residencias veraniegas y en otros 
la de actas parlamentarias o el patrocinio de di-
putados locales; entre ellos se contaban perso-
najes como Augusto Comas, Alfonso Osorio 
de Moscoso (duque de Terranova y marqués  
de Monasterio), Saturnino Calderón y Rafael 
Gasset145. Una y otra sociedad, la Azucarera 

143	 AHFB, E-32.
144	 Sobre la historia de las dos azucareras gallegas nos 

remitimos a Carmona y Nadal (2005), págs. 211-215.
145	 El Consejo lo forman a finales de 1901 Alfonso 

Osorio, Eduardo Gasset Chinchilla, Augusto Comas, 
Teófilo Benard, José Roig y Damar, Saturnino Cal-
derón, Julio Hernún y Carlos Pazos (Voz de Galicia, 
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Gallega y la Azucarera de Padrón, se beneficia-
rían de la nueva línea ferroviaria de Carril a 
Pontevedra, que les permitiría suministrarse de 
su materia prima cultivada en la extensa área 
servida por ella, así como dar salida al mar al 
producto fabricado a través del mismo medio 
de transporte. La nueva línea era un incentivo 
para el establecimiento de las azucareras, pero 
también era cierto que dejaba sin servicio toda-
vía no solo a algunas comarcas interiores po-
tencialmente suministradoras de remolacha 
(Cuntis, A Estrada…), sino también una parte 
importante del margen sur de la ría de Arousa, 
la situada entre Vilagarcía y O Grove, en la 
que, como ya hemos visto, confluían una parte 
de las expectativas de crecimiento de las indus-
trias marítimas e incluso turísticas de la zona. 
Por este motivo, en el ambiente de euforia pro-

17/11/1901). Según este periódico, habría sido Gas-
set el principal promotor del proyecto.

yectista al que también contribuyó la prensa 
regional durante esos años146, uno de los temas 
recurrentes fue el de la necesidad de extender la 
conexión ferroviaria hacia la orilla sur de la ría 
de Arousa, en dirección a Cambados y hacia el 
interior, a la zona maderera de Cuntis, a través 
de un ferrocarril eléctrico.

No resulta extraño que el proyecto de estable-
cer una central eléctrica en este entorno de 
abundantes proyectos empresariales resultara 
atractivo para un Nicolás Palacios cuyo interés 
era el de colocar la maquinaria eléctrica de la 
sociedad que representaba, la Vereinigte Elec-
trizitäts-Aktien Gesellschaft. Y la mejor forma 
de hacerlo, y esa era la política de las grandes 
empresas como AEG o Schuckert, era promo-

146	 El propio Laureano Salgado editaba en Caldas un 
periódico titulado Fray Prudencio, en el que se in-
sertaban abundantes noticias sobre las empresas de 
la zona. 

Membrete de Nicolás Palacios.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

soc_gen_gallega.indd   55 15/09/16   11:51



–56–

ver e incluso tomar participaciones en nuevas 
empresas eléctricas147. Las grandes lo hacían en 
proyectos más importantes, y las de menor ta-
maño, como la VEAG, tenían que conformar-
se con otros más modestos. Para Presser, con 
amplia experiencia como contratista ferrovia-
rio, que acababa de terminar la construcción de 
una parte de la línea de Peñarroya, y que era 
ahora socio de Palacios, tan interesante podía 
resultar la negociación de concesiones hi-
droeléctricas como la de posibles ferrocarriles 
eléctricos, que por aquellos años estaban em-
pezando a aparecer en Europa148.

147	 Hertner (1987 y 1990); Maluquer (2006).
148	 Una panorámica general sobre el tema con abundan-

te bibliografía puede verse en Cuéllar y Sánchez-
Picón (2012).

No sabemos a ciencia cierta si Presser llegó a 
Caldas de Reis por su conexión con Alcántara 
o tal vez, como indicó algún periódico de la 
época, llamado por Laureano Salgado o por el 
ingeniero Tulio Domènech i Montaner, que ya 
hacia 1897 estaba estudiando algunos cursos de 
aguas por encargo del entorno de aquel últi-
mo149. Pero lo cierto es que en agosto de 1898 
Ernesto Presser llegó a Caldas de Reis con la 
idea de establecer una central eléctrica, a cuyo 
efecto comienza las compras de los terrenos 
necesarios en la orilla del río Umia, donde se 
establecería la casa de máquinas150. A continua-
ción había que garantizar algunos contratos de 

149	 “Pontevedra Industrial”, en El Diario de Pontevedra, 
9/9/1898.

150	 AHPP, Protocolos, leg. 20.018, fol. 770; ídem, 
leg.20.085, fol. 850.

Central hidroeléctrica de Segade, en el río Umia, de la SGGE. C. 1900.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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alumbrado público, tal como era norma en la 
mayor parte de las sociedades eléctricas que se 
estaban constituyendo en España151, de forma 
que a aquellas compras siguieron las gestiones 
para conseguir los contratos de alumbrado en 
siete ayuntamientos de la zona152 y la autoriza-
ción para realizar los estudios de un ferrocarril 
eléctrico que completara la red de transporte 
en la comarca153. Las gestiones de Presser y 
pronto su colaborador Gaston Bertier encon-
traron rápido reflejo en la prensa gallega, que 
incluyó rápidamente todos los elementos del 
rompecabezas:

“el proyecto de que se habla es el de alumbrar  
por medio de la electricidad los pueblos de Padrón, 
Carril, Villagarcía, Caldas, Cambados, Villajuan  
y Villanueva, el tranvía eléctrico ya mencionado  
(de Cuntis a Caldas) y otro á Cambados desde 

Villagarcía y durante el día ceder la fuerza a las 
fábricas de fundición de Carril y otras diversas  

en la ría de Arosa”154

La iluminación nocturna para siete pequeños 
ayuntamientos y la fuerza diurna para la in-
dustria naciente y para un nuevo proyecto de 
ferrocarril eléctrico. Esa sería la razón de ser 
de la central para la que la sociedad Presser y 
Palacios solicitaría en enero de 1899 la conce-
sión de 2.500 litros en el río Umia y lugar de 
“Los Molinos”155. Tras la solicitud comenza-
rían las obras. Cuando se produce la autori
zación administrativa de la concesión, en sep-

151	 Bartolomé (2007).
152	 La concesión del salto de Segade a Presser y Palacios 

tiene fecha de 27/9/1899. Sobre el contrato de alum-
brado público en Vilagarcía, puede verse Viana 
(2001).

153	 Industria e Invenciones, 24/9/1898, nº 13, pág. 11.
154	 “Pontevedra Industrial”, en Diario de Pontevedra, 

9/9/1898.
155	 Diario de Pontevedra, 21/1/1899.

tiembre del mismo año156, hacía ya un mes que 
Caldas de Reis y Vilagarcía disponían de 
alumbrado público por electricidad, una me-
jora que se extendería en pocos meses a los 
otros seis ayuntamientos que la habían con-
tratado. Presser y Palacios eran así los propie-
tarios de la nueva central del río Umia, que en 
alusión a su lugar de ubicación pasó a ser co-
nocida bajo la denominación de Electra de 
Segade.

El otro aprovechamiento hidráulico que entra-
ría a formar parte de la SGGE sería el del río 
Belelle. El interés de Presser y Palacios en su 
construcción resulta explicable si atendemos a 
la mediana dimensión de la ciudad departa-
mental y al previsiblemente importante consu-
mo de fuerza motriz de su arsenal militar. La 
empresa suministradora era allí la ya citada 
Electra Popular Ferrolana, que disponía única-
mente de una pequeña central de vapor, y cuya 
rentabilidad y perspectivas ya habían sido 
cuestionadas en un folleto escrito por Augusto 
Miranda157 en el año 1894. Miranda, que llega-
ría a ser posteriormente ministro de Marina, 
había ya contrapuesto entonces como alterna-
tiva más rentable para el suministro de la ciu-
dad departamental el del aprovechamiento de 
un salto situado en el río Belelle y lugar de A 
Fervenza, situado a trece kilómetros del centro 
de Ferrol. La primera solicitud de concesión la 
realizó ya el propio Miranda en 1895, para 
transferírsela al año siguiente a Ubaldo Bar-
cón, propietario de una fábrica textil cercana, 
la Galicia Industrial, situada en la localidad de 
Xuvia. Finalmente, Barcón llegaría a un acuer-
do con Presser y Palacios para la cesión de sus 
derechos a cambio de una participación en la 

156	 27/9/1899 (BOP 30/9/1899).
157	 Miranda (1894).
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sociedad que se constituyera para su explota-
ción158.

Presser y Palacios contaban ya por aquel en-
tonces con la colaboración de Gaston Bertier, 
un ingeniero francés que sería quien obtendría 
la concesión del aprovechamiento y que jugaría 
un papel importantísimo en los primeros años 
de la empresa eléctrica. Bertier contactó con el 
ayudante de obras públicas Eugenio Mancy, y 
se ocupó de traer el personal técnico necesario 
y de organizar la adquisición de los terrenos y 
derechos sobre molinos necesarios para la 
construcción de la central. En la redacción del 
proyecto tomaría parte también Emilio Pan Es-
pañol, un joven ingeniero de caminos coruñés 

158	 AHFB, caja E-49, La Correspondencia Gallega, 
1/4/1899, y Valdivieso (2000).

que trabajaría también para la EIC y otras em-
presas eléctricas y de tranvías, y que posterior-
mente dirigiría el puerto de la misma ciudad159.

De acuerdo con la secuencia típica en estos ne-
gocios, a Presser y Palacios ya solo les faltaba 
buscar los socios para formar la empresa ex-
plotadora de su concedido salto de Segade y 
solicitado de A Fervenza. A este efecto, las re-
laciones previas de Presser con el núcleo coru-
ñés abrieron camino a la formación de la Socie-
dad General. En efecto, Presser y Cía., cuyo 
gerente había sido desde los años ochenta Er-
nesto Presser, había sido como ya hemos visto 
representante en Madrid de la Mala Real Ingle-
sa, que tenía como consignatario en A Coruña 
a la casa comercial de Rubine e Hijos, cuyo 

159	 Valdivieso (2000).

Central de Segade hacia 1905.  
Fuente: AHFB.
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gerente era Ricardo Silveira160. Presser mante-
nía así estrechas relaciones con Silveira, que era 
a su vez también accionista de la Azucarera 
Gallega, y fue probablemente a través de él que 
entró en contacto con los banqueros coruñeses 
y con Laureano Salgado para formar una socie-
dad a la que vender la concesión del salto de 
Segade y de los contratos de alumbrado que 
había obtenido poco tiempo antes. El otro gru-
po de capitalistas donde fueron a buscar socios 
fue el de los negociantes madrileños que se es-
taban agrupando en torno al proyecto de la 
Azucarera de Padrón: Saturnino Calderón, 

160	 Vilar (2009); Alonso, Lindoso y Vilar (2008).

Bernardo Mateo Sagasta, Augusto Comas y 
Alfonso Osorio (duque de Terranova). Este úl-
timo era hombre ya por aquel entonces intro-
ducido en el sector eléctrico, puesto que había 
fundado cuatro años antes una pequeña central 
térmica en la madrileña calle Princesa161. Todos 
ellos aceptaron rápidamente entrar en el capital 
de la eléctrica gallega.

La SGGE se constituyó con un capital de 2 mi-
llones de pesetas, de los que 840.000 lo fueron 
en acciones liberadas que se adjudicaron a Er-
nesto Presser y sus colaboradores en pago de 
sus aportaciones, que consistían en las instala-
ciones ya terminadas del salto de Segade y los 
derechos sobre las de A Fervenza. Dentro del 
grupo de los técnicos aparecen también entre 
los fundadores de la Sociedad los ya citados 
Gaston Bertier y Eugenio Mancy, a los que se 
remunera en acciones por la concesión y traba-
jos del Belelle. Y por último un destacado inge-
niero de minas también francés, Adolfo Barle, 
que era director de la Compañía de Alumbrado 
y Calefacción por Gas de Madrid, así como pre-
sidente del Consejo de Administración de la 
recién fundada Sociedad Minera El Guindo, en 
el área de Linares-La Carolina162. Todos ellos 
aparecerán en la escritura fundacional de la nue-
va eléctrica gallega.

El resto de las acciones fueron puestas en cir-
culación y adquiridas por un número relativa-
mente limitado de inversores de las áreas de 

161	 García de la Infanta (1987), pág. 81. 
162	 Tortella (2000), pág. 51; Chastagnaret (2000); Carlos 

Álvarez, José María; Garrido, Luis; Lillo, Juan Luis 
(2002). A pesar de que Barle estuviera relacionado con 
la AEG, su actuación en la SGGE fue exclusivamente 
como accionista y durante un plazo muy corto, Y es 
que ni la AEG ni ninguno de los grandes conglome-
rados electrotécnicos se interesaron por la SGGE 
excepto para vender alguna maquinaria.

Cubierta de la memoria de la Sociedad General Gallega 
de Electricidad del ejercicio de 1942. 

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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Cuadro nº 5. Socios fundadores de la SGGE

Nombre Profesión Domicilio

Ernesto Presser Dauphin Ingeniero Madrid

Ricardo Silveira González Comerciante y banquero A Coruña

Adolfo Barle Ingeniero, director de la Compañía Madrileña 
de Alumbrado y Calefacción por Gas Madrid

Gaston Bertier Descaves Ingeniero Plasencia

Augusto Comas Blanco Abogado y empresario Madrid

Nicolás Palacios Lahoz Representante fabricantes material eléctrico Zaragoza

Bernardo Mateo Sagasta Ingeniero y abogado Madrid

Laureano Salgado Rodríguez Comerciante e industrial Caldas de Reis

Alfonso Osorio Moscoso,  
duque de Terranova Propietario Madrid

Eugenio Mancy y Lagras Ayudante Obras Públicas Ferrol

Fuente: Escritura de constitución de la SGGE, en Antiguo Archivo UF, Fondo documental.

Ricardo Silveira, gerente de la casa 
comercial Rubine e hijos, que tuvo 
un importante protagonismo en los 
primeros momentos de la SGGE.

Fuente: Centenario de la Cámara de 
Comercio. Cámara Oficial de 

Comercio, Industria, Servicios y 
Navegación de A Coruña (COCINC). 

Retrato realizado por José Ramón.

A la izquierda, Alfonso Ossorio Moscoso, duque de Terranova y marqués 
de Monasterio. A la derecha, Bernardo Mateo Sagasta, ingeniero agrónomo 

y sobrino del líder del Partido Liberal. Ambos políticos representaron 
como diputados en el Congreso al partido de Caldas de Reis, a pesar de 

residir en Madrid, y ambos fueron socios fundadores de la SGGE. El duque 
de Terranova disponía de una espléndida quinta en Vilagarcía en la que 

pasaba el verano, y allí fallecería  
en el año 1901. Fotografías aparecidas en La Ilustración gallega y asturiana, 

nº 2 (1911) y nº 15 (1912).
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Ferrol y Caldas, por los banqueros coruñeses y 
por algunos de los colaboradores de la socie-
dad en Madrid, donde esta estableció su domi-
cilio social. Presser, como mayor accionista 
individual, asumiría la presidencia del primer 
Consejo de Administración, con Ricardo Sil-
veira como vicepresidente. Como se puede ver 
en el cuadro nº 6, cuando aquel órgano se reúne 
por primera vez Presser, Salgado y Silveira son 
los accionistas de referencia, reuniendo entre 

los tres más de la mitad de los títulos de la em-
presa.

La Sociedad General utilizará los servicios 
bancarios de la casa Pastor en A Coruña y del 
Banco de España en Madrid. Al igual que el 
Banco de Vizcaya con las que serían sociedades 
eléctricas de su grupo163, la casa bancaria Sobri-
nos de J. Pastor es en los primeros momentos 
de la Sociedad General fundamentalmente el 
banquero de la compañía –al lado de Rubine e 
Hijos, de la que es gerente Ricardo Silveira–, y 
aunque Ricardo Rodríguez Pastor pasa a for-
mar parte ya de su primer Consejo de Admi-
nistración, tanto él como su casa bancaria tie-
nen una participación minoritaria frente a las 
de Salgado, Presser o Silveira164.

La nueva compañía eléctrica iniciará su activi-
dad con domicilio en Madrid y dos “delegacio-
nes” en Ferrol y Vilagarcia. En cada una de 
ellas habrá un administrador y un director téc-
nico. El primero de estos puestos lo ocupará en 
esta última localidad José Ramón Lorenzo y  
en Ferrol Gaston Bertier, que será también 
consejero-delegado en Galicia. Bertier llamará 
pronto a trabajar a su lado a Arturo Aulet, que 
había colaborado con él anteriormente en Ex-
tremadura. El primer director técnico en Vila-
garcía será un ingeniero de apellido Funereau, 
que abandonará su puesto a los cinco meses, 
momento en que será sustituido por William 
Muller, un antiguo empleado de Gas Lebón, 
que durará en él poco más de un año. Con un 
Bertier que reparte su tiempo entre la Gallega 
y sus otras ocupaciones en Madrid y en Extre-
madura, y que además reside en Plasencia, 
donde tiene la familia, será el contable Arturo 
Aulet quien se responsabilice en la práctica del 

163	 Valdaliso (2006), pág. 101.
164	 SGGE, JG, 13/3/1902.

Cuadro nº 6. Accionistas de la SGGE  
en abril de 1900

Acciones liberadas

Gaston Bertier 132

Ernesto Presser 1.025

Laureano Salgado 229

Nicolás Palacios 244

Francisco Barcón 50

Resto de acciones suscritas

Laureano Salgado y Ricardo Silveira 1.200

Augusto Comas 250

Juan Pérez Caballero 50

Luciano Ravel 20

Viuda de Condón 5

Saturnino Calderón 125

Conde de Esteban Collantes 50

Adolfo Barle 50

Franciso Barcón 50

Casilda Salaver, duquesa de Santo 
Mauro

40

Luis Roy 125

En cartera 195

Fuente: SGGE, Actas del Consejo de Administración 
(ACA), 23/4/1900.
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GASTON BERTIER DESCAVES (1859-1912)

Gaston Bertier nació en Orleans en el año 1859 y comenzó estudios de ingeniería en París en 1876. Hacia mediados de 
la década siguiente llegó a España contratado como ingeniero de las obras del ferrocarril de Plasencia a Astorga, 

afincándose en la primera de estas localidades, en la que contrajo matrimonio y estableció su residencia. Llamado por 
su compatriota, el también ingeniero Ernesto Presser, llegaría a Caldas de Reis en el invierno de 1898, donde actuó 

como representante suyo en las gestiones previas a la construcción de la central de Segade, comprando terrenos, 
realizando contratos con los ayuntamientos y estudiando la obra a emprender. También tendría un destacado papel en 
los preparativos para la obtención del aprovechamiento del río Belelle, del que sería concesionario. Durante los meses 

que pasó en esta última zona llamó a Narón a otros dos técnicos, un ingeniero francés de nombre Maraval y el 
contable catalán Arturo Aulet. Este último se quedaría a vivir definitivamente en Ferrol y sería durante muchos años 

el administrador de la empresa en la ciudad departamental.
En el momento de la constitución de la SGGE fue uno de los socios fundadores, miembro desde entonces de su 

Consejo de Administración, y su primer consejero delegado. Sucedió a Presser en la presidencia de aquel órgano a 
partir de 1904 y hasta su retirada en 1911.

Durante los años 1900 a 1912, en que se produce su fallecimiento en Madrid, Bertier repartiría su tiempo entre su 
localidad de residencia, Plasencia, Galicia y un Madrid al que debía acudir con ocasión de gestiones y reuniones 

diversas, entre estas últimas las del Consejo de Administración de la SGGE, que en los primeros años se celebraron 
allí. Todavía tuvo tiempo de participar en la constitución de otras compañías eléctricas, como la Electra Hidráulica del 

Jerte, en su localidad de residencia, y la Electro Hidráulica del Turia, de cuyos consejos de administración también 
formó parte.

Gastón Bertier, ingeniero francés que sería el segundo 
en ocupar la presidencia de la SGGE tras la marcha de 

Ernesto Presser.  
Fuente: cortesía de Concepción Montes Bertier.
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área ferrolana. De esta forma el día a día de la 
empresa pasará a estar durante estos primeros 
años en manos de Aulet y Lorenzo165.

2.3. La primitiva SGGE  
(1900-1922)

En el momento de su constitución, la Sociedad 
General tiene ya en funcionamiento el salto de 
Segade, con sus dos turbinas Francis de la casa 
Neyret & Grenier (Grenoble) y dos alternado-
res de 225 CV cada uno de la Société d’Éclairage 
Électrique de París, todos ellos incorporados a 
la empresa procedentes de la aportación de Er-
nesto Presser166. Ya durante el primer año de 
trabajo se observa la dificultad con la que fun-
ciona uno de los grupos y se comprueba la ne-
cesidad de contar con un equipo de reserva para 
hacer frente a los estiajes, a cuyo efecto se ad-
quiere una máquina de vapor Williams Robin-
son de 225 CV y un alternador de Éclairage 
Électrique de París, que funcionan ya en el vera-
no de 1901 y que quedan definitivamente insta-
lados como reserva térmica en mayo de 1902167. 
Al final de este año la energía producida en Se-
gade alimenta el alumbrado público de nueve 
ayuntamientos cercanos, los de Caldas, Camba-
dos, Carril, Padrón, Valga, Cesures, Vilaxoán, 
Vilanova y Vilagarcía, y cuenta con 1.120 abo-
nados que reciben alumbrado privado frente a 
solo uno que lo hace para fuerza motriz.

Pero, puesto que la central de Segade ya venía 
funcionando desde antes de la constitución 

165	 SGGE, ACA, 23/10/1900, 19/11/1900, 24/6/1901 y 
14/1/1902.

166	 SGGE, “Contestación al Cuestionario. 1920”,  
en AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa,  
caja 22.

167	 SGGE, ACA, libro 1, fol. 37.

formal de la empresa, serán sobre todo los tra-
bajos en la otra sección, la de Ferrol, los que 
ocupen en lo fundamental a técnicos y socios 
durante los dos primeros años de vida de la 
Gallega. El salto de A Fervenza, que utilizando 
las aguas del río Belelle debería ser el motor del 
negocio, estaba todavía en fase de estudio en el 
momento de la constitución de la empresa168, y 
además en Ferrol existía ya otra compañía que 
suministraba energía de origen térmico, la ya 
referida Electra Popular Ferrolana, con la que 
habría que competir. La central de A Fervenza 
incorporaba un salto con un desnivel útil de 
153 m con un canal de solo 2,15 km, y en ella se 
instalaron en los meses siguientes dos turbinas 
tipo Pelton de la casa Ateliers de Construc-
tions Mécaniques de Vevey y dos alternadores 
Siemens & Halske de 300 CV cada uno, dejan-
do para más adelante la posible incorporación 
de un tercero. La energía producida se destina-
ría a su transporte hasta la ciudad departamen-
tal a través de una línea de “alta” tensión de 
5.000 V con un recorrido de 13,5 km.

El comienzo de la construcción de la central 
de A Fervenza, cuya concesión definitiva re-
cibiría Gaston Bertier en representación de la 
empresa el 21 de enero de 1901, así como de  
la correspondiente línea de transporte, suscita 
inmediatamente la oposición de la Electra Po-
pular Ferrolana, cuya primera estrategia había 
sido la de ponerse en contacto con los conce-
sionarios del salto del Eume, a los que habían 
ofrecido convertirse en distribuidores suyos. 
Se habían encontrado entonces con un pro-

168	 Pan Español, Emilio, “Proyecto de aprovechamien-
to de agua del río Belelle o de Neda”, en Gallego 
Ramos, E. (1914), págs. 216-239. El proyecto había 
sido encargado por Ernesto Presser. Emilio Pan era 
por aquel entonces un joven ingeniero, que aún no 
había cumplido los treinta años. Véase también 
Valdivieso (2000).
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blema de falta de recursos para financiar el 
transporte, del que aquellos no se harían car-
go, y con la mirada atenta de Bertier y los 
banqueros que estaban preparando la consti-
tución de la Sociedad General, de forma que 
Togores y Comerma vieron frustrada así la 
posibilidad de que la Ferrolana escapara de su 
condición de térmica y se convirtiera en dis-
tribuidora de la más barata energía hidroeléc-
trica. Una vez constituida la Sociedad Gene-
ral, y consciente su Consejo de la falta de 
alternativas de que disponía la Ferrolana, co-
mienza a hacer llegar ofertas de adquisición 
en el entendimiento de que una empresa dota-
da exclusivamente de una vieja central de va-
por, como era la que tenía la Ferrolana, no 
podía resistir la competencia de otra sociedad 
con activos hidráulicos como era la que estaba 
haciendo avanzar sus líneas sobre la ciudad 

departamental169. Después de algunos meses 
de negociaciones, los accionistas de la Ferro-
lana acaban aceptando la venta por el valor de 
su capital nominal, el pago de sus obligacio-
nes y un beneficio para el año 1900 equivalen-
te al 10% de aquel. La Sociedad General les 
ofrece la posibilidad de canjear sus acciones a 
la par o de recibir su importe en dinero y esti-
ma el coste total de la absorción en 350.000 
pesetas170. De esta forma evita tener que ten-
der una nueva red urbana y que construir en 
Ferrol otra central de reserva, al tiempo que 
evita la competencia.

La sección de Ferrol de la empresa de Presser 
comienza a trabajar en marzo de 1901, al to-

169	 SGGE, ACA, 14/5/1900 y 6/8/1900.
170	 SGGE, ACA, sesiones de 19/11/1900 y 22/11/1900.

Interior de la central hidroeléctrica de Segade. C. 1902. 
Fuente: AHFB.

soc_gen_gallega.indd   64 15/09/16   11:51



2. Hidroeléctricas desde el principio: la formación de la Gallega y de las principales empresas del sector

–65–

mar posesión de las instalaciones de la antigua 
Ferrolana y venderá energía de origen térmico 
hasta el mes de octubre, en que comienza la 
explotación de la producida por el río Belelle. 
Con la puesta en marcha de esta última termi-
naba, tal y como indicaba la memoria corres-
pondiente al segundo ejercicio de la sociedad, 
“el período de construcción” y empezaba “el 
de explotación, en el que los esfuerzos de la 
Dirección han de encaminarse hacia el desa-
rrollo de la venta del fluido, aprovechando los 
elementos que ahora posee la Sociedad”171. La 
General Gallega de Electricidad se configura-
ba como una empresa eléctrica con dos seccio-
nes completamente independientes desde el 
punto de vista de la producción y distribución; 
una de ellas integraba ambas actividades en el 
área de Ferrol y la otra en el área de Caldas-
Vilagarcía. Ninguna interconexión existía en-
tre ambas redes y la sede social de la empresa 
se mantenía en Madrid.

171	 SGGE, Memoria 1901, pág. 8.

La frase con la que Ernesto Presser daba por 
cerrado el período de primer establecimiento 
fue en realidad todo un programa de lo que se-
ría la actuación de la empresa durante las dos 
décadas siguientes, que estuvieron marcadas 
por el esfuerzo en agotar el uso de la capacidad 
instalada y mejorar el reparto de cargas, mini-
mizando el volumen de las nuevas inversiones. 
Se limitaron estas a completar las instalaciones 
previstas de un nuevo grupo hidroeléctrico en 
cada una de las dos secciones de la empresa, a 
ampliar ligeramente la reserva térmica, y a am-
pliar de forma igualmente ligera las instalacio-
nes y las líneas que estaban en explotación ya 
en el año 1902. Solo durante la Primera Guerra 
Mundial, cuando los tres grupos del Belelle, 
exhaustos por quince años de uso continuado, 
empiezan a dar problemas en las bobinas de 
sus alternadores –uno de ellos llega a arder–, 
forzando a encender la central de reserva y ele-
vando el gasto en carbón en un período de 
fuertes alzas de este combustible, se decide la 
Sociedad a ampliar sustancialmente su equipo 

Salto de A Fervenza. Presa y origen del canal. Año 1903. 
Fuente: AHFB.

Central de A Fervenza. Sala de máquinas. Año 1903. 
Fuente: AHFB.
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productivo172, adquiriendo un nuevo grupo 
con turbina Escher Wyss de 1.750 CV y alter-
nador Brown Boveri de 1.500 kVA, que por 
dificultades de la guerra no podrían montar 
hasta 1919.

En términos de inversión, las mayores realiza-
das entre 1902 y 1919 fueron la adquisición y 
montaje del aplazado tercer grupo de 300 CV 
en Segade (turbina de Neyret & Grenier y al-
ternador de la vienesa Vereinigte Elektrizitäts-

172	 SGGE, ACA, sesión de 19/12/1916. Además del mal 
estado del equipo, la expansión de la demanda eléc-
trica durante la guerra y la formulación de un pro-
yecto de tranvía en Ferrol fueron también motivos 
que forzaron la decisión de ampliación.

A.G.), la del también aplazado tercero de A 
Fervenza (turbina Pelton de la empresa de Ve-
vey y alternador también de la Vereinigte) y 
los gastos en nuevos transformadores, cuadros 
y otro material necesario para ampliar el sumi-
nistro al Arsenal de Ferrol en el año 1910. El 
año anterior la multinacional inglesa Vickers 
se había hecho cargo de las instalaciones in-
dustriales del establecimiento naval y había 
comenzado un ambicioso programa de cons-
trucciones que implicaba un aumento impor-
tante de sus necesidades energéticas. Para ha-
cer frente a esta previsible elevación del 
consumo eléctrico de quien era ya principal 
cliente de la Sociedad General, estudiará esta 
diversas alternativas. Y una muestra de su es-
casa apuesta inversora será el hecho de que 
para satisfacer la nueva demanda optará no 
por la ampliación de su capacidad propia sino 
por alcanzar un acuerdo de adquisición de 
energía a la EIC.

En el origen de este pausado comportamiento 
de la Sociedad General, que no fue en absoluto 
exclusivo de ella entre las sociedades de su ta-
maño en la España de aquellos años173, se en-
trecruzan dos factores diferentes, uno de de-
manda y otro de oferta. El primero de ellos, la 
escasa demanda industrial que generaba una 
sociedad todavía fundamentalmente agraria y 
muy poco urbanizada. El segundo, las dificul-
tades para atraer el capital regional –o extrarre-
gional– hacia proyectos eléctricos como este.

En un mercado como el gallego de los prime-
ros años del siglo xx donde la industria era re-
lativamente escasa y poco intensiva en energía, 
las sociedades eléctricas tuvieron que hacer au-

173	 Núñez (1995) se refiere a ello como casi la norma. 
Garrués (2006) lo explica más pormenorizadamente 
para el caso de una empresa navarra, Arteta. 

Central hidroeléctrica de A Fervenza, en el río Belelle, 
de la SGGE. C. 1910.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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La nueva turbina Escher Wyss instalada en la central hidroeléctrica del río Belelle, de la SGGE, en el año 1919. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

Cabecera de Fray Prudencio, el periódico editado por 
Laureano Salgado en el que ofrecía comentarios sobre 

las empresas que promovía. 
Fuente: Biblioteca Pública de Caldas.

Los adversarios políticos de Salgado publicaban 
también en Caldas El Demócrata, parodiando a su 

enemigo político.  
Fuente: Biblioteca Pública de Caldas.
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ténticos esfuerzos para conseguir clientes para 
fuerza motriz de día. La primera iniciativa que 
tomó la SGGE para vender fuerza fue la de es-
tablecer por cuenta propia un motor en una 
empresa de larga tradición en Carril, la fundi-
ción de Antonio Alemparte, para “servir de 
propaganda para el desarrollo de fuerza motriz 
eléctrica”174. Otra medida que ofreció pronto 
fue la de establecer como incentivo la conce-
sión de exclusivas locales dentro de cada sec-
tor: al primero que solicitara fuerza para un 
molino o un aserradero en una determinada 
localidad se le garantizaba la no contratación 
con competidores existentes o posibles dentro 
de la misma. El éxito de estas medidas fue, sin 
embargo, muy esquivo. A finales de 1902 no 
habían conseguido ningún contrato nuevo, y el 
solitario motor eléctrico que recibía la fuerza 
en la sección de Vilagarcía era todavía el de la 
fundición citada.

174	 SGGE, ACA, 6/11/1903.

Y es que las fuertes expectativas que existían 
en la comarca del Salnés en la segunda mitad 
de los años 1890 se habían derribado como 
naipes hacia 1902. Las fábricas de azúcar que 
iban a transformar las vegas de Iria y Caldas, y 
en las que se hallaban implicados Laureano 
Salgado y la mayor parte de sus socios, habían 
empezado a trabajar en un momento en el que 
la oferta de azúcar de remolacha en España 
casi triplicaba la demanda, lo que había derri-
bado los precios y había forzado la formación 
de un trust dirigido por el Banco Español de 
Crédito, la Sociedad General Azucarera de Es-
paña, que había cerrado las puertas de la ma-
yor parte de las fábricas; entre ellas, las de las 
dos gallegas175. Los socios habían perdido di-
nero y la comarca el fuerte impulso económico 
que se esperaba que indujeran aquellas. La ex-
tensión del ferrocarril de Santiago a Vigo hacia 
Cambados desde el puerto de Carril no había 

175	 Martín Rodríguez (1982); Carmona y Nadal (2005); 
Soutelo (2009).
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Gráfico n.o 1. Evolución de la capacidad instalada por la SGGE en CV entre 1900 y 1922

Fuente: SGGE, ACA y Memorias anuales.
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pasado de ser un proyecto efímero. Y ni si-
quiera se había producido el florecimiento es-
perado del turismo que debía generar el regalo 
de la isla de Cortegada a Alfonso XIII, porque 
el monarca había aceptado el gracioso obse-
quio…, pero había preferido seguir pasando 
sus ocios estivales en San Sebastián176.

Sin compañías de tranvías ni ferrocarriles eléc-
tricos y con una industria muy limitada y poco 
consumidora de electricidad, en la sección de 
Caldas-Vilagarcía los únicos clientes de fuerza 
que la empresa tuvo antes del estallido de la 
Primera Guerra Mundial fueron, además del 
taller de Alemparte, otro taller metalúrgico, 
una pequeña fábrica textil, un aserradero, un 
par de molinos harineros y una fábrica de cerá-
mica, ninguna de estas actividades intensiva en 
energía.

En la sección de Ferrol, la compañía eléctri- 
ca había conseguido instalar por aquel enton-
ces (1902) seis motores, con un total nominal  
de 20 CV, y tenía solicitados cuatro por otros  
20 CV177. El Arsenal de Ferrol era sin duda el 
principal establecimiento industrial gallego y 
la Sociedad General se dirigió pronto a él, tra-
tando de sustituir la antigua y modestísima ge-
neración propia que en su día había instalado la 
Anglo-Española, que en todo caso era solo uti-
lizable para iluminación. En septiembre de 
1902 la Gallega consiguió firmar un primer 
acuerdo con el establecimiento militar para el 
suministro de 275 CV, energía necesaria para 
poder sustituir los viejos motores de vapor de 
sus talleres por motores eléctricos trifásicos.  
El contrato celebrado aquel año estipulaba el 
suministro para catorce motores y significaba 
la entrada de la nueva forma de energía en los 

176	 Soutelo (2009).
177	 SGGE, ACA, 26/11/1902.

talleres de sierras, calderería, maquinaria, fun-
dición, forjas, armería y hasta las propias gra-
das de construcción178. El contrato con el Arse-
nal representaba, a pesar de su relativa modestia 
pues durante los años siguientes la energía fac-
turada a aquel nunca pasó del 15% del total de 
la facturación de la sección de Ferrol, el mayor 
contrato conseguido hasta entonces, y en la 
base para contratos posteriores de suministro 
no solo al Arsenal propiamente dicho sino al 
conjunto de las zonas industriales anexas que 
conocerían en los años siguientes una impor-
tante expansión.

De esta forma los coeficientes de utilización en 
los primeros años, antes del contrato de 1909 
con la Sociedad Española de Construcción 
Naval y del posterior aumento de la fuerza ins-
talada en Segade, debieron ser más bien bajos, 
más en todo caso en la sección de Vilagarcía 
que en la de Ferrol, lo que lastró el crecimiento 
de los ingresos y de la rentabilidad (véanse grá-
ficos nº 2 y 3).

Aunque difícil de separar del primero, el se-
gundo factor del estancamiento de la SGGE 
durante el primer decenio del siglo fue proba-
blemente interno a la empresa y tuvo que ver 
tanto con la estrategia financiera de sus prime-
ros años como con los resultados de aquellos 
y las deficientes expectativas que generaron. 
Si bien el capital fundacional de la empresa fue 
de dos millones de pesetas, el desembolso real 
fue de poco más de la mitad, pues como ya 
hemos visto 840.000 correspondían a las ac-
ciones liberadas de los promotores. La finali-

178	 Contrato para la instalación y suministro de energía 
eléctrica en el Arsenal y Astillero del Ferrol otorga-
do entre el Excmo. Sr. D. José Cousillas y Marassi 
en representación del Estado y D. Gastón Bertier 
Descaves en representación de la SGGE, Madrid, 
1902.
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zación de las obras del Belelle y la adquisición 
del material para la central y las líneas de con-
ducción a Ferrol no solo agotaron de inme-
diato tales recursos, sino que generaron la de-

manda de otros nuevos, pues el coste previsto 
de primer establecimiento se vio desbordado 
en 300.000 pesetas. De esta forma, cuando a 
comienzos de 1901 se plantea la adquisición 

Gráfico n.o 2. Ingresos de explotación en las dos secciones de la SGGE
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Gráfico n.o 3. Rentabilidad económica y financiera de la SGGE, 1901-1922
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Fuente: SGGE, ACA y Memorias anuales.

Fuente: SGGE, ACA y Memorias anuales.
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de la Electra Popular Ferrolana y se presu-
puesta su coste en 350.000 pesetas, la empresa 
se ve precisada a buscar recursos ajenos, tanto 
para esta operación como para pagar el présta-
mo de Sobrinos de José Pastor y del propio 
presidente con el que se habían cubierto los 
gastos imprevistos de primer establecimiento. 
El Consejo decide entonces recurrir a la emi-
sión de un millón de pesetas de obligaciones al 
5% y amortización en 30 años, que se emiten 

en un primer tramo de 400.000 durante el año 
1901 y un segundo por el importe del resto al 
año siguiente. El primer tramo lo toma en su 
totalidad la casa Sobrinos de José Pastor al 
tipo del 95% y mediante una comisión del 
1%, mientras que el segundo se cubre en dos 
terceras partes por diversos accionistas, que-
dando un tercio sin colocar, que finalmente 
aceptaría Laureano Salgado con una bonifica-
ción del 2%179.

Pero el contrato firmado con la Marina en el 
año 1902 para la instalación de los primeros 
motores y líneas de la Sociedad General en el 
Arsenal ferrolano puso pronto de nuevo en 
evidencia la debilidad financiera de la empresa. 
El Ministerio forzó a esta a adelantar el coste 
de los motores e instalaciones, cuyo importe 
estimado en 200.000 pesetas sería reembolsado 
en un plazo de cinco años, lo que forzó a la 
eléctrica gallega a recurrir a la financiación aje-
na para pagar a la empresa suministradora, la 
Vereinigte de Nicolás Palacios. El Crédito Ga-
llego, institución bancaria coruñesa, en cuyo 
Consejo estaban Pedro Barrié Pastor y Ricar-
do Silveira, les facilitó esta cantidad, que les 
permitió salir del paso solo momentáneamen-
te, porque a lo largo del año siguiente se hi
cieron evidentes algunos desajustes que obli-
garon a algunas adquisiciones de maquinaria 
para reducir los gastos de explotación, así 
como a la ampliación de los suministros de 
fuerza, lo que igualmente provocó nuevas ne-
cesidades de financiación. A este efecto, en 
Junta General extraordinaria de 14 de abril de 
1904 deciden abrir cuenta en el Banco de Es-
paña de A Coruña por 500.000 pesetas y emi-
tir simultáneamente obligaciones por un im-
porte idéntico, cuyos ingresos se destinarían a 

179	 SGGE, Acta de la Junta General celebrada el 
28/2/1901 y ACA de 16/11/1901.

Resguardo de la primera emisión de obligaciones de la 
SGGE (1901). Nótese que el suscriptor es Leandro de 

Saralegui, marino e historiador tudense y principal 
impulsor de los Pósitos de Pescadores en España.  
Fue también accionista de la SGGE y de la EIC, 
formando parte del Consejo de Administración  

de esta última. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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saldar aquella cuenta. La emisión se realiza al 
92%, con un interés del 5% y con una prima 
de emisión del 2% para los que suscriban más 
de 50.000 pesetas, y cosecha un notable fraca-
so, pues en junio del año siguiente “de las 
1.000 obligaciones de 500 pesetas solo se han 
suscrito 23”180.

Entretanto, la situación se ha agravado porque 
el Crédito Gallego, con el que la Sociedad tie-
ne un débito de 176.000 pesetas el 13 de junio 
de 1905, ha acordado su disolución y se hace 
necesario reintegrar el crédito, cosa imposible 
pues los recursos líquidos de la Sociedad Ge-
neral no pasan de las 40.000 pesetas. Después 
de amplias discusiones, y a propuesta de Pas-
tor y Silveira, se decide abrir una cuenta de 
crédito de 150.000 pesetas en el Banco de Es-
paña de A Coruña con “garantía de efectos 

180	 SGGE, ACA, 13/6/1905.

comerciales”181 para pagar con estos recursos 
la deuda en el Crédito Gallego. La necesidad 
de numerario fuerza finalmente a aceptar tam-
bién una oferta de Laureano Salgado de que-
darse él mismo con las 977 obligaciones no 
suscritas hasta entonces a un precio de 425 pe-
setas (nominal de 500)182, algo a lo que se había 
opuesto Presser en varias ocasiones, y que se 
acabaría aceptando por la necesidad de recur-
sos para ir amortizando las 150.000 del crédito 

181	 La garantía es la siguiente: 1º) Entrega al banco de 
tres letras de 50.000 pts. libradas por uno de los vo-
cales de la SGGE de Madrid a cargo de la SGGE, 
aceptadas por el presidente y el otro vocal, y endo-
sadas sucesivamente por los demás consejeros; 2º) 
Entrega al BE de las 977 obligaciones no suscritas, 
que se irán retirando a medida de su venta (entregán-
dole el dinero) a razón de 450 pts. por título.

182	 SGGE, ACA, 19/10/1905. Presser mantuvo una 
resistencia numantina exigiendo un mínimo de 450, 
y finalmente fue el único en votar en contra del 
acuerdo.

Gráfico n.o 4. SGGE. Estructura del pasivo, 1900-1922

1900 1902 1904 1906 1908 1910 1912 1914 1916 1918 1920 1922

Exigible Obligaciones en circulación Reservas y otros fondos propios Capital desembolsado

100%

80%

60%

40%

20%

0%

Fuente: SGGE, Memorias anuales.
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del Banco de España con garantía de los con-
sejeros y para rebajar la deuda de 500.000 en la 
que se había incurrido para atender el suminis-
tro del Arsenal.

Las vicisitudes del primer quinquenio de vida 
de la Sociedad General nos presentan, pues, a 
una empresa con una enorme debilidad finan-
ciera, que, por una parte, renuncia a captar 
recursos propios, probablemente para limi- 
tar el riesgo de los capitales invertidos y/o por 
miedo a perder su control, pero que por otra 
es incapaz de conseguir capital a largo plazo 
en forma de obligaciones fuera del estrecho 

círculo de sus propios socios. En lo primero, 
la estrategia de la SGGE no era en este sentido 
muy distinta de la seguida por empresas ma-
yores, como la Ibérica, la Española o Unión 
Eléctrica, que también manifestaron por estos 
años poca predisposición a las ampliaciones 
de capital183. En lo que sí se diferenciaba de 
ellas era en que no disponía de un respaldo 
bancario directo como el que permitía a la 
primera de las empresas citadas hacer descan-
sar su financiación en buena parte en el crédi-

183	 Antolín (1989); Aubanell (2000).

Sobrinos de José Pastor era una casa bancaria coruñesa que había recogido la herencia de otra anterior,  
Pastor hermanos, y que durante la primera década del siglo xx tenía como socios a Pedro Barrié Pastor y  

Ricardo Rodríguez Pastor. Pedro Barrié de la Maza, hijo del primero se incorporaría a ella en 1912 a su regreso  
de un largo periplo de formación en varios países europeos. La fotografía recoge una reunión del año 1916 de  

la familia Pastor en la quinta que Ricardo Rodríguez Pastor poseía en el lugar de Haciadama (A Coruña). De pie,  
el tercero a la izquierda es Pedro Barrié de la Maza. A su lado, cuarto, Ricardo Rodríguez Pastor. De pie,  

en el centro, con un cigarro en la mano, Pedro Barrié Pastor.  
Fuente: AHFB.
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to a corto plazo o a las otras dos en el crédito 
a largo.

Porque, en efecto, la SGGE carece de un apo-
yo bancario como el que el Banco de Vizcaya 
proporciona a la Hidroeléctrica Ibérica o las 
casas Aldama y Cía. (Banco Central) y Urqui-
jo proporcionarán pronto a la Hidroeléctrica 
Española y a Unión Eléctrica Madrileña184. Las 
casas bancarias coruñesas, especialmente la de 
Sobrinos de José Pastor, que son socias de la 
General, limitan su crédito directo, y prefieren 
utilizar los recursos que están dispuestos a in-
vertir en la empresa en la adquisición de obli-

184	 Cayón (2002); Valdaliso (2006), pág. 98; Bartolomé 
(2007), pág. 89.

gaciones, desviando al Crédito Gallego prime-
ro y al Banco de España después, la concesión 
de créditos a la eléctrica. Una estrategia esta 
última idéntica a la que seguían las casas Pastor 
y Rubine frente a la Hidroeléctrica del Pindo, 
de la que era presidente Ricardo Rodríguez 
Pastor. Sobrinos de José Pastor era el banquero 
de la empresa del Ézaro, pero en las cuentas de 
pasivo de sus primeros años los que figuraban 
como acreedores –tal como ocurría con la So-
ciedad General– eran el Crédito Gallego y el 
Banco de España185.

185	 Véase, por ejemplo, el Balance de 31/12/1904 de 
Hidroeléctrica del Pindo, en ANC, Fondo Hi-
droeléctrica del Pindo, Libro Diario n º1 (1903-1907).

DEMETRIO SALORIO RUBINE (1881-1970)

Coruñés de nacimiento, era hijo de uno de los socios de la casa comercial Rubine e Hijos, una de las principales de la 
ciudad, dedicada a la banca, la fabricación de chocolate y la consignación de buques. Como era tradición en la élite 
empresarial coruñesa, Demetrio Salorio iría a estudiar al extranjero; en su caso, Ingeniería en Lausanne y Comercio 

en París y Hereford (Inglaterra).
A su regreso a Coruña en el año 1905, contraerá matrimonio con María de la Encina Suárez, una de las hijas de 

Germán Suárez Pumariega, fundador de la metalográfica La Artística, y se incorporará a la empresa familiar, al lado 
de Ricardo Silveira, de su tío Félix Rodríguez Sesmeros y su hermano Fernando, entre otros. La empresa estaba en 

aquel momento empezando a detentar un importante protagonismo dentro del nuevo sector de los servicios urbanos 
que se estaba desarrollando en la ciudad, y se contaba en el pequeño grupo de fundadores e impulsores de Aguas de La 

Coruña y de la Compañía de Tranvías local. Más allá de este ámbito también formaban parte de una empresa 
recientemente constituida, la SGGE, en cuya fundación y primeros consejos de administración tomaba parte muy 

activa Ricardo Silveira.
El joven ingeniero pasaría pronto a ejercer cargos de responsabilidad no solo en la empresa familiar sino en las 

sociedades anónimas en las que aquella participaba. Se incorporaría al Consejo de Administración de la Sociedad 
General en el año 1908, en sustitución de Ernesto Presser, y se convertiría en su presidente al tiempo que director 

gerente entre 1911 y 1923, un período en el que se produjeron dos importantes hitos en la historia de la empresa: el del 
desplazamiento de su sede social de Madrid hacia A Coruña y el de la fusión con las empresas eléctricas de Vigo y 

Santiago. Salorio pasó entonces a ocupar la secretaría del Consejo, en la que se mantendría hasta la desaparición de la 
sociedad, y pronto la vicepresidencia de Fábricas Coruñesas. Cuando en 1955 Fenosa absorbe a la SGGE, se integrará 
no solo en el Consejo sino en el denominado Comité Directivo, el pequeño grupo que por delegación de aquel guiaba 
la que sería más importante empresa gallega del siglo xx, al lado de Pedro Barrié de la Maza, Marcelino Blanco de la 
Peña, Andrés Pardo Hidalgo y Luciano Yordi Menchaca. Rondaba ya los 75 años cuando en 1958 fue sustituido en el 

Consejo de Fenosa por su hijo el también ingeniero Demetrio Salorio Suárez.
Demetrio Salorio Rubine fue también secretario del Consejo de Tranvías de La Coruña entre 1923 y 1957 y secretario 

y vicepresidente de Aguas de La Coruña, así como vocal de la Compañía para la Fabricación de Contadores y 
Material Industrial, S.A. Compaginó además sus cargos en el sector eléctrico y de servicios urbanos con la gerencia de 

la empresa familiar durante buena parte de su vida.
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Consecuencia de la escasa demanda no domés-
tica durante el primer decenio de la empresa, el 
apalancamiento financiero apenas tuvo efecto 
sobre los beneficios de los accionistas, lo que 

también debió limitar las expectativas de ex-
pansión de la empresa (ver gráfico nº 3), provo-
cando la pérdida de interés en ella del segmento 
de los fundadores que tenían su domicilio en 

Cuadro nº 7. Accionistas de la SGGE a 10 de marzo de 1911

Demetrio Salorio 438 Carmen Piñeiro 21

Sobrinos de José Pastor 384 Manuel Carballo 20

Ricardo Silveira 245 Juan Harguindey Pérez 20

Urquijo y Cía. 140 Joaquina García Señoráns 20

Olimpio Pérez e Hijos 118 Elisa Gende Rodríguez 20

Francisco Barcón y Quevedo 100 Jesús Rodríguez Montero 19

Luis García Reboredo 87 José Gómez 17

José Maristany Maristany 87 Remedios Pita, viuda de Couce 15

Viuda de A. Enseñat 74 Castor Sánchez y Sánchez 13

Carlos Pazos Varela 64 Eugenio Salgado López 12

Novo & Sierra 61 Sres. Romero hermanos 11

Juan Pérez Caballero 50 Severino Amado del Villar 10

José Barreiro Meiro 50 Pedro Maristany Maristany 10

Augusto Miranda 50 Manuel Martínez 10

Augusto Comas 50 Josefa Piñeiro 10

Victoriano Sánchez Barcáiztegui 47 Joaquín Silva Lorenzo 10

Lucas de la Riva y de la Riva 45 Isidro Maristany Maristany 10

María López Rodríguez 36 Fernándo Bayón 10

Miguel Fontenla 35 David Rey 10

Gerardo Roa 32 Juan Salgado 8

Justo Gayoso 30 Dominica Cáscar 7

José María Ramos Rey 30 Viuda de Nieto 5

Vicenta Bayón 26 Excmo. Sr. D. José Morgade 5

Diego de Castro 25 Francisco Cobo Pastor 3

Constantina Montero 25 Emilio Antón 3

Manuel Carús Falcón 23 Antonio Barreiro 3

Fuente: SGGE, Junta General de 10/3/1911.
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Madrid y en Zaragoza, y que en su mayor par-
te, o bien estaban vinculados a otros negocios 
con mejores expectativas, como eran los del 
plomo en la provincia de Jaén, o bien habían 
entrado en la Gallega como una forma de ven-
der material eléctrico o de colocar las propias 
concesiones. El primero era el caso del propio 
presidente Ernesto Presser, de Gaston Bertier y 
de Adolfo Barle, y el segundo el de Nicolás Pa-
lacios. De esta forma, y tras el fallecimiento del 
duque de Terranova (Alfonso Osorio y Mosco-
so) en 1902186, se produciría el abandono del 
Consejo de Administración de Nicolás Pala-
cios ya en el mismo año y de Adolfo Barle al 
siguiente. Ernesto Presser dimitiría en 1904 por 
“razones de salud”, aunque continuaría ligado 
a los negocios del plomo en La Carolina hasta 
su retirada definitiva cuatro años más tarde. Fi-
nalmente, Comas y Bertier se retirarían en 
1911. Este abandono progresivo de la mayor 
parte de los socios fundadores de la Sociedad 
General fue provocando un desplazamiento del 
control de la empresa hacia los socios gallegos, 
que acabaría con la toma del control por parte 
de las dos casas bancarias coruñesas, la de So-
brinos de José Pastor y la de Salorio y Rubine, 
y el traslado de la sede social de la empresa des-
de Madrid a Coruña en el año 1911. En este 
mismo año, el ingeniero coruñés Demetrio 
Salorio Rubine se convierte en el tercer presi-
dente de la eléctrica, sucediendo a Ernesto 
Presser y a Gaston Bertier.

El resultado de esta combinación entre un área 
poco dinámica y unos apoyos financieros muy 
limitados fue que a partir de 1905 la Sociedad 

186	 Presser es en 1905 y siguientes consejero delegado 
de la sociedad Minas de Castilla la Vieja y Jaén, de-
dicada al plomo en La Carolina; véanse las memorias 
de esta empresa publicadas en la Revista Ilustrada de 
Banca, Ferrocarriles, Industria y Seguros, 1905-1908.

General dio, como ya hemos visto, por ter
minada su etapa de instalación y convirtió la 
defensa del mercado ya conseguido en su prin-
cipal política estratégica. Desde entonces no 
volvería a ampliar capital ni a emitir obligacio-
nes, siéndole suficiente el crédito bancario para 
resolver pequeñas necesidades que no pudiera 
atender con recursos propios o de explotación. 
Esta política conservadora permitió, en todo 
caso, cambiar el rumbo de los resultados desde 
el momento en que se hizo efectivo el segundo 
contrato, en el año 1909, con la Sociedad Espa-
ñola de Construcción Naval, la nueva empresa 
arrendataria de las instalaciones industriales 
del Arsenal de la ciudad departamental.

La Sociedad General no había sido la única 
empresa que tempranamente había advertido 
la importancia que iba a representar la cons-
trucción naval militar en el futuro de la deman-
da eléctrica de la zona. A la altura de 1905, 
cuando todavía estaba vigente su contrato con 
la Marina, había comenzado a funcionar a solo 
25 km de la ciudad departamental el salto del 
que disponía en A Capela la EIC. La nueva 
empresa comenzó inmediatamente las gestio-
nes para suministrar al Arsenal, produciendo 
una auténtica convulsión en la Sociedad Gene-
ral, que vio en ello una amenaza tanto para el 
momento en el que, tras los ocho años estipu-
lados en el contrato, hubiera que renegociar su 
prórroga con la Marina, como para el caso de 
que antes de tal fecha el Arsenal aumentara sus 
demandas de energía187, a las que difícilmente 
podría dar satisfacción sin ampliar su capaci-
dad instalada.

Y aquella amenaza de competencia en el sumi-
nistro a las instalaciones navales de la ciudad 
departamental se materializó pronto. En los 

187	 SGGE, ACA, 11/2/1906 y 9/3/1906.
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últimos meses del año 1907, en pleno debate 
parlamentario del que sería Programa Naval 
aprobado en enero de 1908, se barajaban ya las 
cifras que el Estado iba a destinar a la construc-
ción naval durante los años siguientes y las ex-
pectativas de crecimiento de la actividad en los 
arsenales españoles se dispararon188. El Conse-
jo de Administración de la Sociedad General 
examinó ya en septiembre de 1907 las posibili-
dades de que disponía para atender “la expan-
sión que va a tener el Arsenal”, llegando a la 
conclusión de que las instalaciones de Ferrol 
no estaban en condiciones de hacerle frente, 
por estar vendida ya prácticamente toda la 
energía producida189. La alternativa propuesta 

188	 Lozano (1996) y (1997a); Harrison (1976).
189	 SGGE, ACA, 7/9/1907, fol. 116.

por el presidente del Consejo fue la de entablar 
negociaciones con la EIC para la realización de 
un contrato de alquiler de fuerza destinada a la 
ampliación de la demanda del astillero ferrola-
no. De conseguir un suministro que se estima-
ba inicialmente en unos 250 CV de fuerza se 
alcanzarían dos objetivos; el uno, mantener y 
ampliar el contrato con la Marina; el otro, evi-
tar la entrada de la Electra en el mercado de 
Ferrol y con ello la competencia. Para apoyar 
la negociación Presser propone que se solicite 
un salto de 1.500 a 2.000 CV en el río Tambre, 
situado a 18 km de Padrón y a 65 km de A Co-
ruña. La intención de esta solicitud no sería 
tanto la construcción como “tomar ciertas pre-
cauciones para que, en la lucha que teme, la 
Sociedad tenga, por lo menos en apariencia, 
algún elemento que le permita defender sus in-

Vista del Arsenal. C. 1915. 
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 1246.
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tereses en mejores condiciones”190. De forma 
preventiva, estaba Presser proponiendo la soli-
citud de la concesión que quince años más tar-
de daría lugar a la fusión que convertiría a la 
Sociedad General en eje del sector eléctrico 
gallego. Claro que por aquel entonces la con-
cesión del codiciado salto ya estaría en otras 
manos.

En ejecución del Programa Naval de 1908, la 
zona industrial del Arsenal y Astillero ferro
lano fue arrendada a una empresa privada, la 
Sociedad Española de Construcción Naval, 
controlada por el consorcio inglés Vickers & 
Co., que recibía el encargo de un amplio pro-
grama de construcciones para los años siguien-
tes en el que destacaban tres acorazados de 
15.000 toneladas de desplazamiento191. La EIC 
se apresuró a realizar ofertas de suministro y la 
Sociedad General contraatacó pidiendo la ex-
tensión provisional de su contrato a la parte de 
las instalaciones ferrolanas que pasó a manos 
de la Constructora Naval. Conseguido este 
objetivo, pasó a negociar con la Coruñesa lle-
gando a un acuerdo en junio de 1909 por el que 
esta última pasaría a suministrarle en la central 
de A Fervenza una fuerza de día equivalente a  
500 CV, que pronto se ampliarían a 750, esta-
bleciéndose el precio de este alquiler de fuerza 
en base a la diferencia entre los ingresos anua-
les que obtuviera la Gallega en su sección de 
Ferrol a partir de entonces y sus ingresos en 
ella durante el año 1908, último anterior al 
contrato. La diferencia se repartiría entre pro-
ductora y distribuidora en porcentajes defini-
dos en función del volumen del exceso sobre 
las cifras de 1908. De esta forma, la Electra per-
cibiría el 70% de no sobrepasar este exceso la 

190	 SGGE, ACA, 7/9/1907, fol. 117 v.
191	 Lozano (1997 y 1999).

cifra de 75.000 pesetas, el 65% sobre las 25.000 
siguientes, el 55% sobre las 50.000 siguientes, 
el 40% sobre las 50.000 siguientes y el 30%  
por el resto192. A la renovación del contrato en-
tre ambas empresas que se produciría en 1919 
se simplificaría esta cláusula pasando a repartir 
al 50% el exceso para cualquier cantidad sumi-
nistrada. Para la transmisión desde el salto de 
A Capela hasta Ferrol, la Electra elevaría una 
línea de 25 km a una tensión de 13.500 V que 
sustituiría a la antigua de la Gallega de 5.500 en 
la parte en que ambas coincidían. Era una de 
las líneas de transmisión de mayor tensión en 
Galicia, aunque no la primera, pues poco antes 
la Eléctrica de Ourense había construido una 
de 20.000 entre su salto del río Mao y las loca-
lidades de Ourense y Monforte193, y la propia 
Electra Industrial disponía desde 1910 de una 
de 35.000 que conectaba A Capela y la ciudad 
de A Coruña.

Con el contrato de 1909 la Sociedad General 
se convertía en distribuidora de la EIC, pero 
conseguía mantener el monopolio de la distri-
bución en el mercado de Ferrol. Por su parte, 
la Electra se consolidaba en la línea iniciada ya 
desde sus comienzos de actuar (casi) exclusi-
vamente como una empresa productora y 
completaba una cartera de clientes en la que 
ya estaban las dos sociedades que vendían 
electricidad en Coruña -la Compañía del 

192	 Acta del Subcomité de La Coruña de 23/4/1909 y 
11/2/1910, en SGGE, CA, Actas 1906-1912, fols. 
146-152 y 158-160; SGGE, ACA, 19/10/1909. 

193	 Fernández Herce, Diego, “Informe sobre las insta-
laciones y explotación de la Sociedad Eléctrica de 
Orense” (ms.), Archivo Histórico del Banco de Es-
paña (AHBE), Sucursales. La Coruña, caja nº 103. 
En otros lugares de España ya se había subido la 
tensión por encima de los 30.000, tensión a la que se 
había establecido la línea del Molinar a Bilbao de la 
Hidroeléctrica Ibérica ya en 1904.
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Alumbrado, Gas y Calefacción de la Coruña 
y Vigo y la CEC-, la Electricidad y Molinería 
de Sada y la Compañía de Tranvías coruñesa. 
Con la incorporación de la Sociedad General 
a dicha cartera, la compañía vizcaína daba por 
vendida toda su potencia instantánea y mejo-
raba todavía su excelente coeficiente de utili-
zación, que la hacía la más productiva de las 
empresas eléctricas ubicadas en Galicia.

La firma del contrato de redistribución con la 
Coruñesa para su venta a la Constructora Na-
val implicó de inmediato la duplicación de los 
ingresos de la Gallega en su sección de Ferrol 
con un aumento mínimo en sus gastos de ex-
plotación, con la consiguiente mejora en los 
resultados. En ausencia de cambios relevantes 
en el número y la estructura de clientes duran-
te los años siguientes, el perfil de la curva de 
ingresos se confunde a partir de entonces prác-
ticamente con el de los ingresos procedentes 
del Arsenal. Es así que el segundo gran salto en 
la curva del gráfico correspondiente a la sec-
ción de Ferrol se produce a partir del año 1919, 
que es cuando, terminado el contrato de 1909, 

se firma uno nuevo en el que se amplían las 
cantidades a suministrar al astillero ferrolano. 
En 1920 el contrato entre la Sociedad General 
y la Constructora Naval seguía siendo el ma-
yor de los “grandes contratos” de que dispo-
nían las empresas eléctricas que operaban en 
Galicia, por delante incluso del que la EPVR 
tenía con Tranvías Eléctricos de Vigo, que era 
la principal empresa de transporte existente en 
aquel momento en Galicia194. Para la Sociedad 
General el contrato con la Naval representaba 
en aquel año más del 20% de sus ingresos; el 
resto lo completaban 65 clientes con contrato 
para fuerza motriz y 6.121 abonados de alum-
brado. Un balance magro para veinte años de 
actividad.

Si para la sección de Ferrol el cambio que había 
venido a mejorar la situación de la demanda 
había sido el arriendo de las instalaciones in-
dustriales del Arsenal a la Sociedad Española 
de Construcción Naval en 1909, en la de Vila-

194	 Balance resumen de las tres entidades EPVR, SGGE 
y SGES a 31 de diciembre de 1920.

Presa y canal de la central de A Fervenza en el río Belelle. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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garcía, donde las cifras se habían mantenido 
mucho más estacionarias, el cambio solo llega-
ría con la expansión de la época de la Primera 
Guerra Mundial. No solo aparecieron enton-
ces algunos nuevos demandantes industriales 
en la zona de Vilagarcía, sino que la buena co-
yuntura económica provocó el aumento de 
consumos de los ya abonados, de forma que 
para la limitadísima capacidad instalada en Se-
gade, estos pequeños aumentos cambiaron ra-
dicalmente la situación, hasta tal punto que en 
el verano de 1918 la Sociedad General conside-
raba “virtualmente agotada nuestra fuerza de 
día en Villagarcía”195. En realidad, y tal como se 
puede ver en el Cuadro nº 8, el cambio había 
sido en términos absolutos muy pequeño; en el 
año 1920 el conjunto de la fuerza motriz con-
tratada por los industriales de la zona a la 

195	 SGGE, CA, 3/7/1918.

SGGE se situaba ligeramente por debajo de los 
400 CV, lo que representaba una potencia me-
dia contratada en torno a los 30 CV. Pero para 
la mínima capacidad instalada era suficiente 
para agotar la fuerza de día y mejorar amplia-
mente el coeficiente de utilización, contribu-
yendo también así a la mejora de los resultados 
de la empresa.

La Sociedad Española de Construcción Naval 
marcaba, por lo tanto, la diferencia en la de-
manda para fuerza motriz industrial entre las 
dos zonas en las que operaba la SGGE. Pero 
también es cierto que, fuera del astillero mili- 
tar, la situación era en Ferrol semejante a Segade.  
Y es que el efecto sobre el desarrollo industrial 
de la comarca que había tenido el Programa 
Naval de 1909, que había puesto en manos de 
la Constructora Naval la zona industrial de los 
Arsenales de la ciudad departamental, había 
sido mínimo, tal como indicó en su día Alberto 

Cuadro nº 8. Abonados para fuerza motriz industrial en la sección de Vilagarcía en el año 1920

Empresa Lugar Sector industrial

Talleres Alemparte Carril Fundición

T. Vázquez Carril Sin datos

West Galicia Railway Company Vilagarcía Talleres ferroviarios

Viuda e hijos de Jesús Villaverde Vilagarcía Aserradero

Viuda e hijos de Jesús Villaverde Vilagarcía Molino harinero

Segundo Reigada Vilagarcía Fábrica de llaves conserva

Joaquín Rubio Cambados Molino harinero

Eduardo Viqueira Villalonga Fábrica teja y refractarios

Guisasola y Compañía Villalonga Fábrica teja y refractarios

Viuda e hijos de G. Roa Padrón Textil

Novo & Sierra Padrón Fábrica de curtidos

Ramón Gil Vidal Carril Aserradero

Fuente: Memorias y Actas de la SGGE y elaboración propia.
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Lozano196. En 1917 existían en Ferrol 32 abo-
nados a fuerza motriz con una capacidad insta-
lada que en conjunto alcanzaba los 198 CV. De 
ellos, diez eran pequeños aserraderos, y solo 
tres de ellos con una potencia instalada supe-
rior a los 10 CV, siendo el más electrificado el 
que tenía Ramón Pereira en la calle del Sol197, 
que contaba con 29 y ocupaba además el pri-
mer puesto por fuerza contratada en toda la 
comarca, descontando el astillero militar y sus 
dependencias. El resto de los motores se en-
contraban en panaderías y chocolaterías, en 
una imprenta y en varios talleres mecánicos198.

Como ya hemos indicado y se puede ver en los 
gráficos nº 3, 4, 5 y 6, el efecto del contrato con 

196	 Lozano (1996, 1997 y 1998).
197	 Aunque la documentación los refiere como serrerías, 

en realidad se trataba en su mayor parte de talleres 
de carpintería.

198	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, Fondo 
SGGE, caja nº 2.

la Naval fue inmediato, de forma que ingresos 
y rentabilidad de la empresa comienzan a cre-
cer ya en el propio año de 1910, acelerándose 
de forma intensa en los dos años siguientes. La 
combinación del fuerte ascenso de los ingresos 
gracias al entramado contractual con la Naval 
y la EIC con unos favorables estiajes en los 
años 1911 y 1912 elevaría la rentabilidad de  
los accionistas a máximos históricos. Los in-
gresos se estabilizarían con una ligera tenden-
cia a la baja en los cuatro años siguientes, una 
vez que la Sociedad Española de Construcción 
Naval hubo entregado los tres acorazados del 
Programa Naval de 1909, y retomarían la sen-
da al alza a partir de 1917, con la reanudación de 
las construcciones navales y la firma de nue-
vos contratos de suministro industrial firma-
dos al abrigo del auge de la Primera Guerra 
Mundial. Por contra, los gastos durante los 
años de la guerra habrían crecido por efecto de 
los fuertes estiajes. En conjunto, la rentabili-
dad no podría mantener a partir de entonces el 

Gráfico n.o 5. Evolución de los ingresos y gastos de explotación de la SGGE
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Fuente: SGGE, Memorias anuales.
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Gráfico n.o 6. La actividad de la Constructora Naval y los ingresos de la SGGE
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Fuente: SGGE, “Estadillos Ferrol”, en antiguo archivo Fenosa y Lozano (1997a).

ritmo de los primeros años del contrato con la 
Naval. El hecho de que la mayor parte del au-
mento de la distribución de electricidad que la 
Sociedad General pone en marcha durante es-
tos años se realice gracias al suministro de la 
EIC permite a la sociedad presidida por Deme-
trio Salorio limitar las exigencias de capital, 
evitando la ampliación de sus recursos propios 
(y de sus pasivos), lo que tuvo como resultado 
una mejora en el efecto apalancamiento, que 
pasó a ser claramente positivo ya durante todo 
el resto de este primer período de existencia de 
la Sociedad General. El reparto de dividendos 
refleja también el cambio ocasionado por el 
contrato con la Naval, tal como se puede ver en 
el Gráfico nº 7.

La Sociedad General es así, a finales de la se-
gunda década del siglo xx y tras dos décadas de 
funcionamiento, una empresa eléctrica peque-
ña en términos españoles, acusadamente hi-

droeléctrica y que cubre dos mercados com-
pletamente distintos sin establecer ningún tipo 
de conexión entre ellos. En el del área de Vila-
garcía distribuye la energía hidráulica que ella 
misma produce y en la de Ferrol vende aproxi-
madamente la mitad de energía propia produ-
cida con idéntico origen y la otra mitad adqui-
rida a otra sociedad. Se trata de una empresa 
que ha mostrado una política notablemente 
conservadora, que apenas ha expandido su ca-
pacidad instalada, pero que ha conseguido, 
gracias a un gran contrato y a su esfuerzo de 
promoción del consumo de fuerza en un área 
donde esto no resultaba fácil, mejorar sustan-
cialmente la productividad de sus instalacio-
nes. De hecho, en el año 1919 el coeficiente de 
utilización de su central del río Belelle (sección 
Ferrol) se sitúa en un 38%, y el de la del Umia 
(Segade-Vilagarcía) que no dispone de ninguna 
gran empresa a quien suministrar, lo hace en un 
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Gráfico n.o 8. Comparación entre dividendo repartido por SGGE y tres grandes eléctricas 
españolas (medias móviles)
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Gráfico n.o 7. Dividendo repartido por algunas empresas gallegas, 1905-1922
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Fuente: SGGE, Memorias anuales; Antolín (2006); Aubanell (2006) y Cayón (1997).
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32% en el año 1920199. La utilización de sus 
instalaciones de Ferrol se sitúa solo ligeramen-
te por debajo del 41% de Hidroeléctrica Ibéri-
ca, quedando algo más distanciada la de la cen-
tral de Segade, pero ambas, en todo caso, clara-
mente por encima de lo que era la mayor parte 
de las empresas hidroeléctricas españolas200

Su principal debilidad es el relativamente ele-
vado coste anual de los intereses y amortiza-
ciones de las obligaciones emitidas al principio 
de su vida. Se trata de una empresa con una 
rentabilidad y un beneficio repartido situado 
por debajo de empresas como Hidroeléctrica 
Ibérica o la extraordinariamente rentable EIC, 
pero próximo a otras dos grandes empresas es-
pañolas, Hidroeléctrica Española y Unión 
Eléctrica, o en la línea de las empresas de su 

199	 Las cifras son de elaboración propia sobre los datos 
proporcionados por SGGE, Contestación al Cues-
tionario (1920).

200	 Antolín (2006), págs. 175-181.

entorno más inmediato. Su estrategia empresa-
rial se halla centrada en la defensa de su merca-
do y el saneamiento financiero201.

2.4. Las otras sociedades 
eléctricas y los primeros 
pasos del proceso de 
concentración empresarial

A lo largo de las dos primeras décadas de la vida 
de la Sociedad General, el mercado eléctrico ga-
llego no solo se había mantenido como lo que 
Jordi Maluquer ha denominado una “isla eléc-
trica”, un espacio aislado, que ni compraba ni 
vendía energía a los territorios circundantes, 
sino además como un mercado fragmentado, 
donde ninguna empresa llegaba con sus líneas a 
más de 30 o 40 km de sus centrales. Ni siquiera 
la lionesa, que vendía en Vigo y A Coruña, y la 
SGGE, que lo hacía en Ferrol y Caldas, tenían 
sus dos zonas interconectadas. La mayor parte 
de las aproximadamente 45 empresas existentes 
en 1917202 eran productoras y distribuidoras a la 
vez en sus entornos locales. Las de mayor tama-
ño eran las que, como la Electra Popular, la 
Eléctrica de Orense, la SGES o las citadas lio-
nesa y SGGE, suministraban luz y un poco de 

201	 Todavía en 1919, cuando en el Consejo se habla de 
la tendencia que se está observando hacia la cons-
trucción de grandes saltos, el presidente (Demetrio 
Salorio) indica que “debe la Sociedad, si bien estar 
atenta a todos estos movimientos, tener las manos 
libres, mejorando, durante los nueve años que dura 
su contrato con la Naval y Electra, su situación 
económica con la racional esperanza de que para 
entonces habrá podido hacer desaparecer la crecida 
anualidad que destina para los intereses y amortiza-
ciones de sus obligaciones hipotecarias” (SGGE, 
ACA, 7/3/1919).

202	 Gallego Ramos, Eduardo, Resumen del anteproyecto 
del Ingeniero Sr. […] para la constitución de Unión 
Eléctrica Gallega”, Madrid, 1917 (mecanog.), pág. 9.

Mapa no 3. Zonas en las que distribuye electricidad la 
SGGE entre 1900 y 1922. 

Fuente: elaboración propia.
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Cuadro nº 9. Potencia instalada y recursos a largo plazo de las principales empresas 
eléctricas gallegas en el año 1917 según Eduardo Gallego Ramos

CV 
hidráulicos

CV 
térmicos

Capital
(miles pts.)

Obligaciones 
vivas

EIC 2.400 - 1.700 450

Hidroeléctrica del Pindo 2.400 - 1.200 -

EPVR 1.650 700 3.000 2.000

Eléctrica de Orense 1.600 1.500 1.250

Soc. Gral. Gallega de Electricidad 1.350 975 2.000 1.315

Laforet y Cía. 1.200 2.000 -

Soc. Gas y Electricidad de Santiago 1.180 440 1.750 560

La Hulla Blanca 750 500 200 800

Hidroeléctrica de Tronceda 750 500 1.200

S.A. Alumbrado y Calefacción Coruña y 
Vigo (sección Vigo)

734 700

Eléctrica del Jallas 610

S.A. Eléctrica Lucense 525 200 700

Alumbrado Eléctrico de Lugo 500 280 -

S.A. Alumbrado y Calefacción Coruña y 
Vigo (sección Coruña)

- 600 225 145

CEC 420 635 285

Fuente: Gallego Ramos (1917), págs. 5-9.

Grupo eléctrico de la antigua central de Mao (de Eléctrica de Orense) del año 1906, actualmente en el Museo de Bolarque. 
Fuente: fotografía Xoan Carmona.
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fuerza a las principales ciudades. La única pro-
ductora sin distribución en baja tensión era la 
EIC, que por aquel entonces había añadido a 
su lista de clientes de fuerza y tracción a la 
Compañía de Tranvías de la Coruña, había au-
mentado la potencia de sus alternadores de A 
Capela hasta los 3.300 CV y había establecido 
una importante reserva térmica en la capital.

La única autoproductora importante, y que 
además era la primera eléctrica gallega por 
energía generada, era la Hidroeléctrica del Pin-
do, la empresa que proporcionaba la electrici-
dad a la fábrica de carburos metálicos que ha-
bían abierto en Cee en el año 1904 Francisco 
Saunier y los banqueros coruñeses y cuya pro-
piedad había pasado desde entonces por diver-
sas vicisitudes. La central del Ézaro y la fábrica 
de carburos habían sido vendidas en 1908 a un 
grupo suizo, la Société Suisse des Applications 
Industrielles, que las habían gestionado hasta 
1917, en que habían sido adquiridas por la ca-
talana Sociedad Española de Carburos Metáli-
cos. Existía también otra fábrica de carburos, 
situada en Arcade, a pocos kilómetros de Vigo, 
propiedad de una empresa viguesa, Laforet y 
Compañía, que se suministraba de un salto de 

su propiedad en el río Verduxo, pero su impor-
tancia era mucho menor.

El tamaño del mercado era pequeño y la com-
petencia existente estuvo restringida a muy  
pocas localidades –en realidad, a Coruña y 
Vigo– y durante períodos breves. En el caso de 
la primera de las ciudades citadas, ya hemos 
visto cómo la CEC había nacido para contra-
rrestar el monopolio de la lionesa en la ciudad 
y cómo se había convertido pronto en distri-
buidora –al igual que la propia lionesa– de la 
Electra Industrial, manteniendo solo la central 
de vapor de reserva. Ninguna de ellas podía 
competir en costes con esta última, que -como 
ya hemos visto- se reservó para sí misma la dis-
tribución a los mayores consumidores de la 
ciudad, la Fábrica de Tabacos, las tres fábricas 
de hielo y las serrerías mecánicas203, y algo más 
tarde la compañía de tranvías y la fábrica de 
tejidos La Primera Coruñesa. Fuera de la com-
petencia el mercado de los mayores consumi-
dores, y siendo distribuidoras las dos empresas 
locales de energía de la misma procedencia, 
aquella se circunscribía a límites muy estre-
chos; pero en todo caso existió, de forma que 
no fueron pocos los miembros de la Coopera-
tiva que tuvieron que devolver sus acciones 
por haber contratado con la lionesa, que ofre-
cía más facilidades para la energía de día utili-
zada para calefacción204. Trabajando solo para 
el alumbrado y pequeños consumos de fuerza, 
la lionesa partía con ventaja, porque además 
del contrato del alumbrado público por gas 
disponía también de los contratos de suminis-
tro eléctrico a diversas entidades oficiales y es-
tablecimientos militares, de relativa importan-
cia en la ciudad. Consciente la Cooperativa, 

203	 La Energía Eléctrica, 1908, pág. 164.
204	 Libro de actas de la CEC. 

Trabajadores de la Fábrica de Carburos de Arcade. 
Fuente: colección particular.
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que en realidad de tal solo conservaba el nom-
bre, pues ya en 1902 se le había impuesto como 
condición para suministrar a los no socios la de 
convertirse en sociedad mercantil, de la ventaja 
que representaría para ella la contratación del 
alumbrado público por electricidad, dedicó a 
ello todos sus esfuerzos ya desde el año 1904. 
La lionesa se opuso con todo tipo de recursos 
alegando el viejo contrato que le reservaba la 
decisión sobre la sustitución de un tipo por 
otro de alumbrado, y solo en 1913 consiguió 
finalmente la Cooperativa el objetivo ansiado. 
La Cooperativa se imponía así a la vieja lione-
sa, que suscribiría ya en 1914 un reglamento 
para evitar la competencia con aquella y con la 
propia Electra205. En todo caso, a partir de en-
tonces y hasta el año 1918, en que se deshizo de 
sus instalaciones coruñesas, la lionesa iría 
abandonando el negocio eléctrico y centrándo-
se prácticamente solo en el del gas. La compra-
dora sería entonces una empresa nueva, Fábri-
cas Coruñesas de Gas y Electricidad (FCGE), 
una filial de la Cooperativa que se había creado 
precisamente para realizar la adquisición y que 
tendría en los años siguientes un importante 
protagonismo en el sector energético local.

Con unas perspectivas difíciles tras la pérdida 
del contrato del alumbrado público coruñés, la 
situación de la empresa lionesa se vio agravada 
poco más tarde por la escasez y el alza de los 
precios de la hulla como resultado del estallido 
de la Primera Guerra Mundial. Según un infor-
me del Instituto de Reformas Sociales, la tone-
lada de hulla habría llegado a cotizarse en A 
Coruña a 140 pesetas la tonelada, cuando antes 
de la guerra oscilaba entre 25 y 30. En esta tesi-

205	 Gallego, informe 1917, pág. 5. CEC, S.A., Memoria 
que se presenta a los señores accionistas de la socie-
dad con motivo de la propuesta de su fusión con 
FCGE y con la EIC, A Coruña, 1928.

tura, la SGES había decidido cerrar la fábrica 
compostelana de gas. Por su parte, los respon-
sables de su homóloga coruñesa habían tomado 
una decisión menos drástica, que se había con-
cretado en la reducción de la producción de gas 
desde 1,5 millones de metros cúbicos al co-
mienzo de la guerra a los 800.000 que manufac-
turaban a su final206. Pero, a la vista del deterio-
ro de la situación, la antigua Sociedad Anónima 
para el Alumbrado, Gas y Calefacción de La 
Coruña y Vigo no tuvo inconveniente en nego-
ciar la opción de compra que para sus instala-
ciones coruñesas le hizo a comienzos de 1918 
Ricardo Rodríguez Pastor, cuya casa bancaria 
venía siendo accionista de la empresa desde 
prácticamente su fundación. Pastor, al que he-
mos visto ya como banquero de la Sociedad 
General y miembro de su Consejo de Adminis-
tración, podría haber tratado de aprovechar la 
ocasión para dar entrada a esta última empresa 
en el mercado coruñés, pero sin embargo no lo 
hizo, prefiriendo ofrecer la opción a la CEC, 
que la aceptó rápidamente207.

La opción contemplaba un precio de 1.800.000 
pesetas, de las que 1.400.000 se pagarían en me-
tálico a la empresa lionesa y el resto a Rodrí-
guez Pastor en acciones de la nueva empresa 
que se constituiría para hacerse cargo de las ins-
talaciones de aquella. El banquero coruñés reci-
bía como precio por la opción no solo los títu-
los indicados sino también 150.000 pesetas en 
metálico. FCGE se escrituró así en el mes de 
noviembre de 1918 con un capital de 2 millo-
nes de pesetas, de las que correspondían 
550.000 a Pastor y el resto a la Cooperativa. 
Ricardo Rodríguez Pastor, como mayor accio-

206	 Instituto de Reformas Sociales (1919), vol. II, pág. 215.
207	 CEC, Libro de ACA 1912-1923, págs. 184-190, se-

siones extraordinarias de 31/7/1918 y 19/8/1918.
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nista de Fábricas, se convertía en presidente de 
su Consejo, en el que se integraba la mayor 
parte de los miembros del de la Cooperativa. 
Entre ellos, Jacobo Correa Oliver, un coronel 
retirado que pasaba a compartir la presidencia 
de esta última con la vicepresidencia de la nue-
va empresa; o Serafín Zato y Plaza, Angel Du-
rán, Luis Cornide, José Pan de Soraluce y Ra-
fael Hervada, que pasaban todos ellos a formar 
parte de los dos consejos. Para financiar la ope-
ración, la Cooperativa amplió capital en una 
cantidad prácticamente equivalente al precio 
que percibió la lionesa, alcanzando así los dos 
millones de pesetas.

FCGE nacía, pues, como una filial de la Coope-
rativa, pero con una importante novedad, la de 
tener como presidente a Ricardo Rodríguez 
Pastor, un banquero implicado en el sector eléc-
trico desde sus comienzos, pues no en vano ha-
bía sido accionista de la propia lionesa y había 
jugado un importante papel tanto en la Hi-
droeléctrica del Pindo como en la propia Socie-
dad General. Pastor, que hasta entonces no ha-
bía tenido que ver con la Cooperativa, entraba 

ahora a ganar un acusado protagonismo en la 
estrategia de las dos distribuidoras coruñesas. 
Fábricas se convertía en propietaria de las insta-
laciones de gas herculinas208, que a diferencia de 
lo que ocurría en su homóloga viguesa y tras la 
pérdida del monopolio del alumbrado público, 
estaban orientadas sobre todo a usos de cocina y 
calefacción, unos usos en los que tenía una im-
portante penetración local. El segundo renglón 
de utilización de este fluido de la factoría coru-
ñesa era el consumo propio, lo que es decir la 
alimentación de los motores de gas que movían 
la reserva térmica de que disponía la sección 
eléctrica de la empresa. Carente de instalaciones 
hidroeléctricas, Fábricas Coruñesas se subroga-
ría desde el momento de la adquisición en el 
contrato que la lionesa tenía con la EIC; nacía 
así como una empresa más distribuidora que 
productora de electricidad, aunque con una re-
serva térmica propia alimentada por el gas que 
ella misma generaba. Para Fábricas, una vez es-
tabilizados los precios del carbón en los niveles 

208	 Sobre su historia hasta su adquisición por Fábricas, 
puede verse Martínez, Mirás y Lindoso (2010).

Interior de la central térmica coruñesa de la Sociedad para el Alumbrado, Gas y Calefacción de La Coruña y Vigo, 
que fue adquirida por FCGE en 1918.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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de preguerra y realizadas obras de reparación en 
la fábrica y las canalizaciones, así como una re-
forma de las tarifas y una fuerte campaña de 
contratación a particulares, el gas pasó a signifi-
car entre 1921 y 1925 un importante renglón de 
su negocio, un renglón que representando un 
27% de su activo generaba cifras situadas entre 
el 40 y el 50% de su beneficio de explotación209. 
No es por tanto de extrañar que se decidieran a 
instalar una nueva batería de hornos de cámaras 
inclinadas210, que comenzaría a funcionar en 
abril de 1925211 y a reparar los gasómetros y 
otras instalaciones. Fábricas era tanto una em-
presa de gas como de distribución eléctrica y 
mientras fue una empresa independiente –aun-
que bajo la tutoría de la Cooperativa– el prime-
ro de aquellos elementos de explotación fue 
siempre determinante en sus balances.

El ejemplo coruñés, de Cooperativa que se le-
vanta frente al monopolio, fue seguido tam-
bién en Santiago, aunque algo tardíamente y 
acabó –a diferencia de aquel– en un absoluto  
y rápido fracaso. La SGES, que como vimos 
había sido creada en 1896, había comenzado 
adquiriendo las instalaciones de la sociedad as-
turiana que había establecido en Santiago  
el alumbrado por gas212, pasando en aquel año 
a distribuir electricidad de origen térmico y a 

209	 Las cifras del activo proceden de las Memorias anua-
les; las de explotación, de FCGE, Libro de Junta 
General de Accionistas, 1920-1948, fol. 7 (Junta de 
29/3/1926).

210	 Este tipo de cámara, de la que la fábrica herculina fue 
pionera en España, se adaptaba mejor que las tradi-
cionales horizontales a la utilización de carbones 
menudos como eran los españoles. FCGE, Memoria 
ejercicio 1923, págs. 11-12. Para una explicación más 
amplia, véase Martínez, Mirás y Lindoso (2010).

211	 FCGE, Libro de Junta General de Accionistas, 1920-
1948, fol. 7, sesión de 29/3/1926.

212	 Martínez, Mirás y Lindoso (2010).

partir de 1901 la procedente del salto de Fecha 
en el río Tambre. Olimpio Pérez, el principal 
banquero local, era en este caso no solo el ban-
quero de la empresa sino también su principal 
accionista y había sido el primer presidente de 
su Consejo de Administración, cargo que a su 
fallecimiento pasaría a ocupar su yerno, Mar-
celino Blanco de la Peña213. Entre 1901 y 1909 
fue ampliando su capacidad instalada, de forma 
que en este último año disponía en Fecha de 
dos pequeños grupos de 180 CV, de uno de 220 
y de un cuarto de 600 que comenzaba por 
aquel entonces a funcionar, todo ello comple-
mentado por una reserva térmica de 440 en la 
central establecida en lo que hoy es centro de 
Santiago214. La Sociedad compostelana se fi-
nanció siempre en lo fundamental con recursos 

213	 Sobre la evolución familiar y empresarial de Olimpio 
Pérez, resulta recomendable leer Facal (2006).

214	 SGES, Memoria presentada por el Consejo de Ad-
ministración a la Junta General Ordinaria de Accio-
nistas celebrada el 2 de enero de 1910. Ejercicio de 
1909, Santiago, Imprenta de José Paredes, 1910, págs. 
5 y 6.

Central térmica de reserva y oficinas de la SGES en 
Santiago, en la esquina de lo que hoy son las calles 

General Pardiñas y Montero Ríos. Año 1925.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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propios, aunque para la ampliación de 1909 
emitió obligaciones por aproximadamente la 
tercera parte de aquellos. Sus resultados fueron 
discretos, permitiéndole repartir un dividendo 
fijo, establecido estatutariamente en un 6%, lo 
que es un punto por encima del descuento del 
Banco de España en aquellos años, y dotar un 
modesto fondo de reserva, siguiendo una polí-
tica de amortización prácticamente constan-
te215. Pero ello fue a costa de no ampliar capaci-
dad ya desde el propio año 1909 y de mantener 
unos precios elevados, que causaron descon-
tento entre los consumidores y provocaron la 
constitución de la Cooperativa.

La Cooperativa Eléctrica Santiaguesa se cons-
tituye en 1917, participando en su formación 

215	 SGES, Memorias anuales.

un grupo de comerciantes y abogados locales 
enojados con la SGES y contando con un capi-
tal de un millón de pesetas y el apoyo de una 
casa bancaria de Vilagarcía, la de Hijos de 
Francisco Deza216. Su objetivo era el de explo-
tar un salto en el río Toxa y lugar de A Ferven-
za, a unos 35 km de Santiago, así como dos 
grupos auxiliares de vapor en esta ciudad. Pero 
las dificultades de la casa bancaria, que acabó 
quebrando en 1921, fueron aplazando la reali-
zación del proyecto217 y a comienzos de aquel 
año la SGES seguía siendo la única suministra-
dora de la ciudad del Apóstol. En marzo de 
1924 el presidente de la Cooperativa visitó a 
uno de los miembros del Consejo de Adminis-

216	 La Energía Eléctrica, 25/9/1917.
217	 Anónimo (s.f.).

Casa de máquinas de la central de Toxa (Merza), en el río de igual nombre, para la Cooperativa Eléctrica Santiaguesa.  
Fuente: Vida gallega, nº 147 (1920). © Galiciana. Biblioteca Dixital de Galicia.
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tración de la SGGE, Iván García Tomé, que era 
además cuñado de su vicepresidente, Wences-
lao González Garra, para proponerle la venta 
de la Cooperativa. Demetrio Salorio fue el en-
cargado de argumentar en contra de la adquisi-
ción, y el Consejo de la Gallega adoptó su pun-
to de vista218. La Sociedad General no disponía 
de recursos para hacer frente a aquella, y ello 
provocó que las concesiones e instalaciones de 
la Cooperativa acabaran pronto en manos del 
Banco de Crédito Industrial.

Al igual que en A Coruña, la competencia lle-
gó al mercado eléctrico vigués cuando una se-
gunda empresa, en este caso la EPVR, decidió 
desafiar a la antigua lionesa del gas que tam-
bién en la ciudad olívica había instalado en la 
última década del xix los primeros generado-
res eléctricos. La lionesa, que se había negado 
en Vigo, lo mismo que en A Coruña, a susti-
tuir el alumbrado público por gas por el eléc-
trico, mantenía a la altura de 1902, en que se 
constituye la Electra Popular un servicio muy 

218	 SGGE, CA, 29/3/1924.

limitado, basado todavía en un motor de gas 
de 110 CV, que distribuía corriente continua, 
y aunque tenía una concesión en el río Lérez 
para el establecimiento de un salto hidroeléc-
trico, tenía las obras prácticamente sin co-
menzar.

Cuando en el verano de 1902 la EPVR empie-
za el tendido de sus redes de distribución en 
Vigo y publica en la prensa local su oferta de 
tarifas muy por debajo de las que venía ofre-
ciendo la compañía lionesa, la reacción de esta 
no se hace esperar. Por una parte, el director 
de la empresa en Vigo, Álvaro del Diestro, 
trata de entorpecer por todos los medios lega-
les el tendido de la red219; por otra, el propio 
Saunier se desplazará a Vigo para acelerar los 
trabajos y la importación de la maquinaria ne-
cesaria para la puesta en marcha del salto del 
Lérez. Finalmente, acelerarán la extensión de 
la canalización del gas hacia los barrios en los 
que se está desarrollando la industria conser-
vera, lo que es decir hasta Bouzas-Alcabre ha-

219	 AHPP, Protocolos, leg. 19.959, esc. nº 593.

Central hidroeléctrica de Dorna, en el río Lérez.  
Año 1930.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

Interior de la central Lérez, de la antigua lionesa.
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cia el oeste y hasta Guixar hacia el este220. Los 
contratos con las conserveras incluyen el 
alumbrado y el suministro de gas para calde-
ras y soldadoras, lo que permitía prescindir de 
los tradicionales gasógenos. La Electra Popu-
lar conseguirá en todo caso sortear las manio-
bras de la lionesa y en 1903 empieza el sumi-
nistro de electricidad en el centro de la ciudad 
y en el que por aquel entonces era ayunta-
miento independiente de Lavadores, que in-
cluía el barrio conservero de Guixar.

La entrada en el mercado vigués de la Electra 
Popular había producido el derrumbe de los 
resultados de la lionesa en Vigo, que se había 
visto forzada a reducir el nominal de sus ac-
ciones y había tratado infructuosamente de 
vender sus negocios gallegos221. Finalmente, la 
empresa francesa, que dirigía por aquel enton-
ces Álvaro del Diestro, fue capaz de superar la 
situación acelerando la puesta en aprovecha-
miento de su salto del Lérez, que comenzaría a 
producir electricidad en 1905 con un grupo de 
800 CV. Una tal recuperación solo se explica 
por el hecho de que la empresa mantenía en 
Vigo una relativamente importante red de dis-
tribución de gas para uso industrial en las fá-
bricas de conservas que le dio ventaja para in-
troducir también en ellas la iluminación 
eléctrica, y en algunos casos el movimiento de 
algunas máquinas, así como muy buenas co-
nexiones con el mundo empresarial local, pues 
el Banco de Vigo, brazo financiero de los con-
serveros vigueses, era desde prácticamente su 
fundación en el año 1900 el segundo accionista 
de la empresa lionesa222. Por el contrario, la 

220	 AHPP, Protocolos, legs. 19.959, 20.073 y 20.074.
221	 Arquivo Histórico da Universidade de Santiago 

(AHUS), Fondo Curbera, Copiadores de Corres-
pondencia, 1900-1906.

222	 Banco de Vigo, Memorias.

Electra Popular aparecía como una empresa de 
escaso arraigo local, en la que los dos mayores 
accionistas eran el ya conocido capitalista 
Laureano Salgado y la casa bancaria compos-
telana de Hijos de Olimpio Pérez. La nueva 
distribuidora sufrió así fuertes dificultades 
para ampliar su cartera de clientes en los ba-
rrios donde vendía la lionesa, lo que le obligó 
a ampliar su red de distribución a la cercana 
villa de O Porriño y a otras áreas del sur de la 
ría, así como a hacer esfuerzos ímprobos para 
promover el tranvía eléctrico como forma de 
creación de demanda de día223. Esta estrategia 
significó importantes costes y los resultados 
de la empresa fueron hasta 1913 muy poco fa-
vorables. Cuestionada entonces la gestión de 
Laureano Salgado por un amplio núcleo de 
accionistas, abandonó este la empresa que ha-
bía fundado, que quedaría ahora en manos de 
las casas bancarias compostelanas de Olimpio 
Pérez y Simeón García224, al tiempo que en la 
dirección técnica se consolidaban dos figuras 
de la ingeniería gallega de la primera mitad del 
siglo xx, José Lago Loureiro y José de la Gán-
dara Cividanes.

Las dos sociedades llegaron pronto a acuer-
dos para evitar la competencia, y aunque en 
varias ocasiones los rompieron, todo indica 
que a partir de 1907 las relaciones fueron rela-
tivamente buenas, repartiéndose ambas el cre-
cimiento del mercado. En todo caso, fue este 
relativamente lento, debido a la crisis pesque-
ra e industrial que sacudió a la ciudad entre 
1909 y 1912 y al retraso que sufrió la constitu-
ción de la empresa local de tranvías, que tras 
diez años de proyectos y contraproyectos 
solo comenzó a ver funcionar sus vehículos 

223	 EPVR, Memorias.
224	 Losada Carrera (1927).
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en el año 1914, ya en vísperas de la Primera 
Gran Guerra225. En 1915 ambas empresas te-
nían todavía unos ingresos semejantes, pero a 
partir de entonces la Electra Popular tomaría 
la delantera; por una parte, porque fue ella la 
que consiguió el contrato de suministro con  
la recién fundada Tranvías Eléctricos de 
Vigo226, que con una red que pronto fue mu-
cho más amplia que su homóloga coruñesa, se 
convirtió inmediatamente en la tercera consu-
midora de electricidad de Galicia, solo por 
detrás de la fábrica de carburos metálicos de 

225	 EPVR, Memorias; Losada Carrera, op. cit.
226	 EPVR, Memoria 1914.

Cee y del Arsenal de Ferrol, y porque además 
pronto unió a este contrato de tracción otro 
nuevo, el de la sección de Vigo a Porriño del 
Tranvía de Mondariz227; por otra parte, por-
que aprovechó mucho mejor la expansión de 
la industria local de los primeros años de la 
Guerra Mundial, en los que consigue contra-
tos como los del suministro de la Base Naval 
de Ríos y los del nuevo y moderno astillero 
que Hijos de J. Barreras abre en el barrio de 
Coia en el año 1917228. La Electra Popular 
consigue así entre 1915 y 1917 triplicar su re-

227	 EPVR, Memoria 1916.
228	 EPVR, Memoria 1917; Carmona y Nadal (2005).

JOSÉ DE LA GÁNDARA CIVIDANES (1880-1951)

José de la Gándara Cividanes nació en Vigo, hijo de Josefa Cividanes Rodríguez y José de la Gándara Sestelo, 
importante comerciante redondelano establecido en la ciudad, fundador entre otras empresas de la conservera 
Gándara & Haz, y que llegaría a ser presidente de la Junta de Obras del Puerto y de la Cámara de Comercio.

José ingresó en la Academia Militar de Ingenieros de Guadalajara en 1898 y de ella saldría con el número 1 de la 
promoción de 1903. En los años siguientes compaginaría su profesión militar con la intervención en diversos trabajos 

de asesoría de ayuntamientos y empresas en temas de saneamiento y mejoras urbanas, frecuentemente asociado con el 
también ingeniero Ramón Laforet Cividanes, que por aquel entonces llevaba ya algunos años introducido en el 
negocio eléctrico, desde que en 1897 había sido el principal impulsor de la fábrica de carburos de Arcade. Como 

teniente de ingenieros estuvo destinado en Melilla entre 1909 y 1914, es decir, en plena guerra de África, donde tras 
ejercer ocasionalmente de teniente de zapadores realizó un importante trabajo en el planeamiento urbanístico y en la 

dotación de servicios a la ciudad, en la que imprimió una transformación fundamental.
Tras casarse en Vigo en 1910 con Carmen Limeses Cojo, lo que le convertiría poco más tarde en concuñado de 

Francisco Riestra Calderón al casarse este a su vez con Rosario Limeses en 1914, regresa a Vigo en ese mismo año 
como capitán de ingenieros, pasando a dedicarse progresivamente al sector privado.

Entra en la EPVR como Ingeniero Director en 1921 y a partir de ahí es un decidido impulsor de los procesos de fusión, 
que acabarán a principios de los treinta con la formación del Grupo Gallego. Gándara será una pieza central en el 
proceso de centralización de la dirección del grupo, tras ser nombrado en 1926 Ingeniero Director, gerente único, 
frente a una situación anterior en que la empresa era un reino de taifas, con un director en cada zona en la que 

operaba. También lo fue en las negociaciones que en el año 1928 dieron lugar a la adquisición de la EIC y la 
vertebración de la generación eléctrica gallega en el grupo de la SGGE. Gándara, que había sido también consejero 
del Banco de Vigo durante la primera mitad de los veinte, se trasladará a vivir a Coruña y entrará en el año 1931 en 
el Consejo de FCGE. Hombre de confianza de Ricardo Rodríguez Pastor, al lado de Demetrio Salorio, sustituyó a 
aquel en el Consejo de Saltos del Alberche en 1933. Durante la Guerra Civil fue Jefe de Automovilismo de la 8ª 

Región, con destino en la Comandancia de Ingenieros de A Coruña.
Por problemas de salud tuvo que dejar en la práctica su actividad de Ingeniero Director de la SGGE en el año 1941, 

falleciendo diez años más tarde.
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caudación por fuerza motriz, lo que sitúa a 
esta última como su principal fuente de ingre-
sos. Para ello había tenido que sustituir parte 
de la instalación de la central de reserva, había 
ampliado su capacidad instalando una turbina 
de 200 CV en una central arrendada y había 
acordado recibir el suministro de su teórica 
competidora, la lionesa, para su ofrecimiento 
al tranvía229. Además, la Popular conseguía 
hacerse con todos estos contratos con una in-
versión muy reducida.

Al igual que ocurrió en A Coruña y en otras 
ciudades españolas durante la época de la pri-
mera Gran Guerra, el capital local aprovechó 

229	 La Energía Eléctrica, 25/5/1913.

también en Vigo para hacerse con el control de 
las sociedades de servicios hasta entonces pro-
piedad del capital extranjero. En el caso de la 
sección viguesa de la compañía lionesa, un ne-
gociante gallego repatriado de la emigración 
argentina e importante accionista de la Popu-
lar, Nicolás Losada Carrera230, fue quien tomó 
la iniciativa de acuerdo con Fernando Quiño-
nes de León, marqués de Mos. Estos dos capi-
talistas constituyeron, junto con el Banco de 
Vigo (accionista de la lionesa) y la casa com-
postelana de Hijos de Olimpio Pérez (accio-
nista de la Popular), el denominado Sindicato 
de Vigo, en cuyo nombre se desplazó a Lyon 

230	 Sobre los negocios de este indiano en el ámbito 
eléctrico, puede verse Carmona (2011).

Visitantes en la Exposición Regional Gallega celebrada en Santiago el año 1909. El segundo por la derecha  
es José de la Gándara y el cuarto por la izquierda Máximo de la Riva, que fue presidente  

de la Electra Popular de Vigo y Redondela.  
Fuente: Vida gallega, nº 5 (1909). © Galiciana. Biblioteca Dixital de Galicia.
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Nicolás Losada para negociar la adquisición 
del paquete accionarial domiciliado en la ciu-
dad francesa231.

Losada consiguió una opción de compra por 
1.600.000 pesetas, que finalmente fue el precio 
por el que el Sindicato adquirió y posterior-
mente vendió a la Popular el patrimonio de su 
antigua competidora. Para ello, la Popular am-
plió capital por un millón de pesetas y emitió 
obligaciones por otro millón. La EPVR, que 
quedaba ahora en manos de las dos casas ban-
carias compostelanas, del Banco de Vigo y de 
Wenceslao González Garra, un naviero de Vi-
lagarcía que había venido adquiriendo impor-
tantes paquetes de títulos del Banco de Vigo y 
de la Popular durante la primera parte de la 
guerra, se situaba ahora como dueña del prin-
cipal mercado eléctrico gallego, con un núme-
ro de abonados tanto en alumbrado como so-
bre todo en fuerza motriz muy por encima de 
las otras distribuidoras gallegas. La disposición 
por parte de la Gallega de Electricidad del con-
trato con el Arsenal de Ferrol, que era el mayor 
de los existentes en Galicia en cuanto a volu-
men de ingresos, no evitaba que la Electra Po-
pular se situara a la cabeza en lo que se refiere a 
ingresos totales.

La Popular, que ahora pasaba a contar con las 
centrales hidráulicas de Ponte Inferno y Lé-
rez, así como con su remozada reserva térmi-
ca viguesa y con la antigua fábrica de gas, te-
nía con todo una capacidad instalada que difí-
cilmente conseguía atender la creciente de-
manda del expansivo sector industrial vigués 
de los años de la guerra, y sobre todo las pers-
pectivas de crecimiento de la red tranviaria. 
Para esta última estaba en proyecto por aquel 
entonces no solo la ampliación dentro del área 

231	 Losada Carrera (1927).

urbana sino también hacia Baiona a cargo de 
la misma empresa Tranvías Eléctricos de Vigo, 
y hacia el balneario de Mondariz, que se esta-
ba convirtiendo en uno de los centros terma-
les españoles de referencia, a cargo de los pro-
pios accionistas de la empresa que lo explota-
ba. Fuentes tan dispares como los informes 
sobre la movilización industrial, que los mili-
tares realizaron durante esos años para cono-
cer las posibilidades de suministro de la in-
dustria al ejército en caso de guerra, o como la 

Acción liberada de la emisión de 1913 de la Electra 
Popular de Vigo y Redondela.  

Fuente: AHFGNF. Antiguo Archivo Unión Fenosa
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Gráfico n.o 9. Comparación del número de abonados de alumbrado entre las tres principales 
empresas distribuidoras de electricidad en Galicia
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Gráfico n.o 10. Comparación del número de abonados de fuerza motriz entre las tres 
principales empresas distribuidoras de electricidad en Galicia en el año 1920
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Fuente: “Balance resumen de las tres entidades EPVR, SGGE y SGES en 31 de diciembre de 1920”, AHFGNF-
Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja nº 22.

Fuente: “Balance resumen de las tres entidades EPVR, SGGE y SGES en 31 de diciembre de 1920”, AHFGNF-
Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja nº 22.
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Cuadro nº 10. Comparación del número de abonados para alumbrado y fuerza motriz de las 
tres primeras eléctricas gallegas en el año 1920

  SGES SGGE EPVR

Abonados alumbrado a contador 1.941 2.015 4.435

Abonados alumbrado a tanto alzado 2.018 4.106 4.083

Total abonados alumbrado 3.959 6.121 8.518

Abonados fuerza motriz a contador 60 65 303

Abonados fuerza motriz a tanto alzado 67 63 40

Total abonados fuerza motriz 127 128 343

Fuente: “Balance resumen de las tres entidades EPVR, SGGE y SGES en 31 de diciembre de 1920”, en AHFGNF-
Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja nº 22.

Cuadro nº 11
Número de abonados de la EPVR a 
31/12/1920 por distintos tipos de uso

Alumbrado eléctrico 8.618

Fuerza motriz eléctrica 353

Luz y calefacción por gas 72

Gas para industrias 832

Fuente: “Balance resumen de las tres entidades…”.

propia revista La Energía Eléctrica, se hacían 
eco ya a la altura de 1918 de la “imposibilidad 
de servir sus compromisos” por parte de la 
eléctrica viguesa232.

Con la compra de la lionesa, no solo su instala-
ción eléctrica sino también la fábrica de gas de 
Vigo había pasado a manos de la Electra Popu-
lar. A diferencia de lo que ocurría con la fábrica 
de gas coruñesa –adquirida por FCGE–, la 
clientela viguesa era fundamentalmente indus-
trial y la red de suministro para cocina y cale-
facción era muy reducida. Como ya hemos in-
dicado páginas atrás, la empresa que había 
dirigido en Vigo Álvaro del Diestro se había 
orientado desde el principio al sector dominan-
te de la industria viguesa, la conserva de pesca-
do, que pronto utilizó el gas para calderas y 
soldadura233, y lo seguía utilizando a comienzos 

232	 Memoria presentada como consecuencia del recorri-
do verificado por las cuatro provincias de Galicia, 
1918-1919, fol. 62, en Archivo General Militar. Se-
govia, Tercera Sección. División Primera, leg. 32; La 
Energía Eléctrica, 1920, fol. 89.

233	 Memoria presentada como consecuencia…, fol. 64.

de la tercera década del siglo xx. Y visto el éxito 
en el sector industrial, y con el alumbrado pú-
blico garantizado, se había preocupado poco 
del suministro doméstico.

Para la Popular el peso del gas en el conjunto 
de su negocio era, en términos relativos, bas-
tante inferior al que tenía en Fábricas Coruñe-
sas, puesto que la empresa viguesa sí que dis-
ponía de instalaciones hidroeléctricas propias, 
que además había aumentado con la absorción 
de la empresa francesa. Según las cuentas de 
esta última en vísperas de su adquisición, los 
activos gasísticos representaban en torno a un 
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25% de sus activos industriales234. Pero una vez 
integrada la fábrica de gas en la Popular, que 
contaba con sus propios activos hidroeléctri-
cos además de los que ahora adquiría, el peso

234	 Losada Carrera (1927), págs. 251-253. Según el mis-
mo autor, los resultados por explotación de gas de la 
lionesa en 1916 habían sido de 75.000 pesetas en su 
sección de gas por 180.000 en la de electricidad, algo 
que redunda en la misma idea del distinto peso rela-
tivo del gas en el negocio de Fábricas Coruñesas y 
en la EPVR.

del gas en los balances quedaba notablemente 
diluido, de forma que hacia 1920 representaba 
escasamente el 10% de los activos totales de la 
EPVR235.

235	 EPVR, Memorias 1919 y 1920.

Gráfico n.o 11. Ingresos totales de las tres principales empresas distribuidoras de 
electricidad en Galicia en el año 1920 (pesetas)
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Fuente: “Balance resumen de las tres entidades EPVR, SGGE y SGES en 31 de diciembre de 1920”, AHFGNF-
Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja nº 22.
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3.1. El salto del Tambre  
y la nueva SGGE

Las dificultades para garantizar el suministro de 
sus mercados que experimentaba la Popular 
eran, ya a la altura de 1917, compartidas, aunque 
probablemente no con tanta urgencia, por la 
Sociedad General, que las sufría, al menos en su 
sección de Vilagarcía. La empresa que por aquel 
entonces dirigía Demetrio Salorio se había 
planteado en varias ocasiones la necesidad de ir 
a la explotación de un salto de mayor enverga-
dura más que a ampliaciones marginales de los 
que ya poseía, y en tal sentido había llegado a 
solicitar una concesión en el río Tambre en el 
año 1908, que había sido desestimada por afec-
tar a la otorgada el año anterior a Antonio 
Molina Galindo, un ingeniero de caminos do-
miciliado en Madrid que venía solicitando di-
versas concesiones con fines especulativos, y 
que en Galicia disponía de algunas de ellas en 
los ríos Sor, Umia y Tambre236.

La ventaja del Tambre frente a ríos como el 
Miño y el Sil era la de su mayor proximidad al 
área costera de Galicia, en la que se emplaza-
ban los centros de consumo, y por ello desde 
entonces se situó en el punto de mira no solo 
de la Sociedad General sino de las otras socie-
dades que operaban en la zona. La fragmenta-
ción del mercado y la debilidad financiera de 
las empresas gallegas habían venido aplazando 
hasta entonces cualquier decisión sobre el 

236	 SGGE, ACA, 10/9/1912; Madrid Científico, nº 557 
(1907); El Norte de Galicia, 20/1/1906.

Tambre, pero a la altura de la Primera Gran 
Guerra, el problema no era solo el de no poder 
suministrar a una demanda creciente sino tam-
bién el del peligro de que otros se plantearan 
hacerlo. Las inexplotadas potencialidades hi-
dráulicas del noroeste peninsular eran ya por 
aquel entonces bien conocidas en el sector, y el 
aumento de los costes del carbón ocasionado 
por la guerra podía fácilmente animar a em-
prender las construcciones necesarias para su 
uso. De hecho, Hidroeléctrica Ibérica e Hi-
droeléctrica Española estaban construyendo a 
través de Electra del Lima el salto de Lindoso, 
a 12 km de la frontera y a solo 60 km de Vigo; 
la Sociedad Minero Metalúrgica de Ponferrada 
proyectaba aprovechar saltos en el Sil y en el 
Miño para su nuevo complejo industrial y la 
Sociedad Hispano Portuguesa de Transportes 
Eléctricos, aunque un poco más lejana, preten-
día aprovechar el ambicionado río Duero237. 
Aunque el más modesto de los tres era el pro-
yecto de explotación de Lindoso, era también 
el más peligroso a corto plazo para las empre-
sas gallegas y probablemente la causa de que el 
primer movimiento racionalizador del merca-
do eléctrico gallego se hubiera realizado preci-
samente en Vigo. La compra por el Banco de 
Vizcaya de la Eléctrica de Orense en 1919 ve-
nía a aumentar la posible amenaza de una com-
petencia, que también se temía que procediera 
de una posible ampliación de otra empresa que 

237	 “Las industrias eléctricas en España durante el año 
1918” y “Los progresos de la industria eléctrica es-
pañola”, en La Energía Eléctrica, 10/1/1919 y 
25/4/1920.

3. La Belle Époque de las fusiones  
y sus resultados
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se había constituido en 1911 y que estaba tam-
bién en manos de capitalistas vascos, la Electra 
del Jallas. Esta última disponía desde aquel año 
de un salto en el río Ézaro, el mismo que ali-
mentaba a Hidroeléctrica del Pindo, y eran sus 
socios Fidel Uriarte y Arana, Cándido de 
Arrola Arteche, Ildefonso Arrola Bilbao, Juan 
Antonio Acha Eucera (todos ellos de Guecho 
y Erandio) y Francisco del Campo Lacalle, un 
logroñés que era quien había conseguido la 
concesión de la fuerza hidráulica del Ézaro238. 
La Electra del Jallas distribuía a la altura de 
1919 electricidad para luz y fuerza en Corcu-
bión, Cee, Muros y Noia.

Las propias empresas gallegas eran conscientes 
de sus limitaciones financieras para emprender 
proyectos como el del Tambre. De hecho, el 
propio Gaston Bertier, el ingeniero que había 
sucedido en la presidencia de la Sociedad Ge-
neral a Ernesto Presser, había propuesto ya en 
1910 la posibilidad de adquirir la concesión del 
Tambre antes citada “formando un Sindicato 
con todas las sociedades gallegas de electri-
cidad”239. Su propuesta volvió a salir del cajón 
seis años más tarde y la empresa que ahora pre-
sidía ya Salorio encargó en 1916 al director de 
la revista La Energía Eléctrica, Eduardo Galle-
go Ramos, un informe sobre el sistema eléctri-
co gallego que significativamente este titularía 
“Anteproyecto para la constitución de la 
Unión Eléctrica Gallega”240. Eduardo Gallego 

238	 Fidel Uriarte era presidente del Consejo de Admi-
nistración de la compañía vasca El Ibaizábal (La 
Energía Eléctrica, 10/12/1906). La escritura de 
constitución de Electra de Jallas, en Archivo Gas 
Natural Fenosa, Servicios Jurídicos.

239	 SGGE, ACA, 9/11/1910 (fol. 171 v.).
240	 “Resumen del anteproyecto del ingeniero D. Eduardo 

Gallego Ramos para la constitución de la Unión Eléc-
trica Gallega”, ms. del año 1917 en AHFGNF-Antiguo 
Archivo Unión Fenosa.

Ramos fue en su informe muy crítico con el 
carácter minifundista del sistema eléctrico ga-
llego que, a su juicio, implicaba cuatro im
portantes problemas: unos gastos generales 
excesivos, un elevado coste de producción por 
kWh, una deficiente productividad por el esca-
so acoplamiento de los distintos elementos del 
sistema, y finalmente una importante debilidad 
financiera. Ninguno de estos problemas lo era 
desde el punto de vista de la supervivencia em-
presarial mientras no entraran en el juego nue-
vos competidores dotados de una más favora-
ble estructura de costes, pero sí en el momento 
en que estos lo hicieran.

El informe de Eduardo Gallego recomendaba la 
formación de una “sociedad única con todos los 
elementos, incluso tranvías, fábricas de carburos, 
etc.”, aunque para empezar resultaría suficiente 
“que lleguen a un acuerdo inmediato la Popular 
de Vigo, la Gallega, la Electra y la de Santiago”241, 
que deberían inmediatamente adquirir “uno, dos 
o tres saltos con potencia total de 15.000 HP”242. 
Los técnicos de la SGGE mantuvieron reticen-
cias al proyecto del director de La Energia Eléc-
trica y defendieron, ante el previsible problema 
del desacuerdo en la valoración de las empresas, 
que lo prioritario era la adquisición del nuevo 
salto y solo después vendría la fusión243.

Fue en esta tesitura cuando un avispado comer-
ciante de Vilagarcía, Wenceslao González Ga-
rra, negociante en huevos, maderas y otros pro-
ductos de exportación por tradición familiar, e 
improvisado naviero enriquecido en la coyun-

241	 “Resumen…”, fol. 21.
242	 Ídem, fol. 22.
243	 “Ligero examen del estudio hecho por el ingeniero 

Sr. Gallego para la constitución de la Unión Eléctri-
ca de Galicia” (ms.), en AHFGNF-Antiguo Archivo 
Unión Fenosa.
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tura de la guerra, se adelanta a todos y se hace 
dueño de dos importantísimas concesiones hi-
droeléctricas, la del salto de As Conchas en el 
río Miño y la disputada del Tambre, que compra 
a la viuda de Antonio Molina Galindo. Gonzá-
lez Garra adquiere casi al mismo tiempo impor-
tantes paquetes de acciones de la EPVR, que era 
la empresa que más perentoriamente necesitaba 
nuevas fuentes de energía, y del Banco de Vigo, 
que tenía a su vez una importante participación 
en ella, y escala puestos en el Consejo de Admi-
nistración de ambas sociedades244. Con un im-
portantísimo crédito en el banco vigués, co-

244	 Garra también había adquirido acciones de FCGE, 
sentándose en 1920 ya en su Consejo de Adminis-
tración, que presidía Ricardo Rodríguez Pastor.

mienza las obras del salto del Tambre. Incapaz 
en todo caso de terminarlas por sí mismo, pone 
sobre la mesa de Vicente Riestra, banquero pon-
tevedrés socio suyo en negocios de maderas, y 
de Marcelino Blanco de la Peña, consocio suyo 
en la Electra Popular y cabeza de la casa banca-
ria compostelana de Hijos de Olimpio Pérez, 
mayoritario no solo en aquella sino también en 
la SGES, la posibilidad de un acuerdo para ter-
minar el Tambre. Pronto se incorporan a las 
conversaciones Ricardo Rodríguez Pastor y 
Demetrio Salorio en representación de la 
SGGE, de forma que a comienzos de 1921 se 
discuten ya las bases de un acuerdo para la cons-
trucción y explotación del Tambre entre el con-
cesionario Wenceslao González Garra, la Elec-
tra Popular, la Sociedad General y la SGES.

Edificio de la central del Banco de Vigo en 1926. El Banco ha suspendido pagos y un amplio grupo de depositantes 
se agolpa en su exterior. 

Fuente: Archivo Fotográfico Pacheco. Concello de Vigo.
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Las conexiones previas entre González Garra y 
los banqueros compostelanos y vigueses que 
controlaban dos de las tres eléctricas participan-

tes en las conversaciones imponen unas condi-
ciones que la Sociedad General reputa como 
poco favorables, pero que se ve forzada a acep-
tar ante la amenaza de la “situación que podría 
traer a la Gallega que ellos se unieran sin noso-
tros o con otros”245. La valoración, por ejemplo 
de la concesión y las obras de Tambre era consi-
derada por la Gallega como exagerada, pues la 
primera, que había costado a González Garra 
500.000 pesetas, se valoraba ahora en 1.500.000, 
al tiempo que las obras realizadas, que no ha-
bían sido más que estudios y primeros movi-
mientos de tierras, en 2.750.000. Igualmente, la 
valoración de los activos de las empresas era 
motivo de descontento para Salorio y Rodrí-
guez Pastor, en especial por la que a su juicio era 
fuerte sobrevaloración del de la SGES. Y, final-
mente, se consideraba que el valor de las obras y 
las condiciones en que deberían financiarse iban 
a imponer unos costes financieros que difícil-
mente iban a permitir vender la energía a precios 
suficientemente reducidos como para ponerla al 
alcance de la mayor parte de la industria246.

Finalmente, y tras las respectivas aprobaciones 
de los consejos de las tres empresas participan-
tes en las conversaciones, se aprueban las bases 
de la fusión en una reunión celebrada el día 6 de 
mayo de 1921 en los locales de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País de Santiago247. 
La nueva empresa nacería, según dicho acuerdo, 
con un capital que sería la suma de tres compo-
nentes. El primero de ellos era el valor asignado 
a la aportación que hacía Wenceslao González 
Garra de la concesión y las obras del Tambre. El 
segundo era el capital correspondiente a las tres 
sociedades participantes, valorado en un 30% 

245	 SGGE, ACA, 30/3/1921.
246	 SGGE, ACA, 30/3/1921.
247	 SGGE, ACA, 9/6/1921, fol. 108.

Wenceslao González Garra adquirió la concesión del 
Tambre con el objetivo inicial de suministrar fuerza 

para el tranvía eléctrico que debería comunicar  
A Coruña con Santiago, de acuerdo con el proyecto 

que casi dos décadas antes había elaborado el ingeniero 
compostelano Luis Harguindey, y que construiría una 

compañía en la que ambos estaban asociados.  
Ante las dificultades de este proyecto el naviero 

arosano ofrecería el salto a la EPVR, y finalmente  
los directivos de esta última propondrían la formación 

de una nueva sociedad resultado de la fusión de las 
tres a las que nos referimos en el texto, que sería la 

encargada de construir y explotar Tambre. Ilustración 
procedente de la invitación para el homenaje que  
se le tributó en Cambados a Wenceslao González 

Garra con motivo de su proclamación como diputado 
a Cortes en el año 1920. Vilagarcía,  

Imp. Galicia Nueva, 1920.
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por encima de su nominal, que fue la fórmula 
aceptada para compensar la reconocida sobre-
valoración de la aportación del salto del Tambre. 
El tercero era el montante de los recursos consi-
derados necesarios para llegar a la puesta en fun-
cionamiento de la nueva central, que debería 
instalar una potencia de 20.000 CV, y de la línea 
de 66.000 V que conectaría esta con la ciudad de 
Vigo, que se estimaba en seis millones de pese-

tas. Para obtener estos recursos se emitirían ac-
ciones por este importe, alcanzando así el capi-
tal de la nueva empresa la cifra de veinte millones 
de pesetas248.

Para preparar los pormenores de la fusión se 
constituyó una comisión conjunta que no tar-

248	 SGGE, ACA, 9/5/1921, fols. 109-110.

Cuadro nº 12. Asistentes a la reunión en la que se decide la fusión entre la EPVR,  
la SGGE y la SGES

Por parte de la EPVR:

Joaquín Buch Carsi

Máximo de la Riva

Carlos E. Gunche

Ramón Laforet

Narciso Nores

Por parte de la SGGE:

Ricardo Rodríguez Pastor

Ricardo Silveira

José Barreiro Meiro

Demetrio Salorio

Miguel Fontenla

Andrés García Taboada

Por parte de la SGES:

Marcelino Blanco de la Peña

Angel Sáenz Díaz

M. Escalera

Emilio Martínez

Augusto Bacariza

Como concesionario del Tambre:

Wenceslao González Garra

Fuente: Acta de la reunión celebrada en la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Santiago, reproducida 
en SGGE, ACA, 9/5/1921 (págs. 108-113).
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dó en apreciar que en una situación como la 
que atravesaban las finanzas españolas, y parti-
cularmente las gallegas, durante la segunda mi-
tad de 1921, la colocación de las nuevas accio-
nes previstas en el acuerdo de Santiago podría 
resultar problemática. En agosto de 1921 se 
había declarado la quiebra de Hijos de Francis-
co Deza, una casa bancaria de Vilagarcía rela-
cionada con socios de las tres eléctricas; a una 
situación análoga llegarían en los meses si-
guientes la compostelana Pérez y de Andrés y 
la orensana Pedro Romero Hermanos, mien-
tras que el propio Banco de Vigo, que había 
asumido fuertes posiciones acreedoras en mo-
neda extranjera, comenzaba ya a sufrir las difi-
cultades que lo llevarían a la quiebra cuatro 
años más tarde249. Varios de los más importan-
tes socios de las tres empresas que se iban a fu-
sionar, empezando por el propio Wenceslao 
González Garra, estaban en aquel momento 
atravesando dificultades debido a la crisis cu-
bana, a la caída de los fletes, a la paralización de 
la exportación de madera y a las fortísimas 
fluctuaciones en las divisas que se produjeron 
en los años de la posguerra mundial.

249	 Anónimo (s.f.); Bernárdez (1932).

En estas circunstancias, confiar en financiar las 
obras de la nueva central hidroeléctrica con 
cargo a una emisión de acciones podía com-
prometer su realización, por lo que se imponía 
buscar otras alternativas. La comisión puso así 
sobre la mesa otra propuesta: que las nuevas 
acciones que se emitieran se mantuvieran en 
cartera, y financiar los gastos de la fusión y las 
obras del Tambre con una emisión de ocho mi-
llones de pesetas de obligaciones, que deberían 
ser colocadas en los mercados de Madrid y 
Barcelona250. Puesto que la finalización de las 
obras quedaba pendiente de la emisión y colo-
cación de estas obligaciones, la constitución 
definitiva de la nueva sociedad quedaba tam-
bién pendiente del compromiso que alguna o 
algunas casas bancarias pudieran asumir para 
hacer efectiva una tal colocación.

Las necesidades inmediatas eran, en todo caso, 
a la altura de la primavera de 1921, las de bus-
car los recursos para continuar las obras du-
rante los meses de estiaje de aquel año, a cuyo 
efecto las tres sociedades suscribieron un cré-
dito con las casas bancarias gallegas que apoya-
ban la fusión, es decir, Hijos de Olimpio Pérez, 

250	 SGGE, ACA, 9/5/1921, fol. 111.

Cuadro nº 13. Distribución del capital de la nueva SGGE según acuerdos de 6/5/1921

Valoración de la aportación de la EPVR 4.875.000

Valoración de la aportación de la SGGE 2.600.000

Valoración de la aportación de la SGES 2.275.000

Valoración de la aportación de Wenceslao G. Garra en el salto del Tambre 4.250.000

Acciones a emitir para cubrir el coste estimado de la terminación de las obras del Tambre 5.500.000

Acciones a emitir para cubrir gastos de fusión, emisión de acciones y seguro bancario 500.000

Total 20.000.000

Fuente: SGGE, ACA, 9/5/1921.
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Sobrinos de José Pastor y Banco de Vigo, por 
un importe de 600.000 pesetas, que pronto ha-
bría que ampliar hasta el millón de pesetas251. 
Simultáneamente, Marcelino Blanco de la Peña 
y Ricardo Rodríguez Pastor comienzan los 
contactos para conseguir en Madrid y Barcelo-
na el aseguramiento de la emisión de obligacio-
nes, que debería resolver definitivamente el 
problema de la financiación de la construcción.

El proyecto del Tambre no suscitó entusiasmo 
en el mercado financiero de la capital252, y solo 
gracias a las buenas relaciones que mantenía la 
casa coruñesa Sobrinos de José Pastor con al-
gunos miembros del Sindicato de Banqueros 
de Barcelona, consiguen que este se interese en 

251	 SGGE, Memoria 1921, pág. 7.
252	 SGGE, ACA, 28/3/1922.

el asunto, aunque ello fuera a costa de que la 
emisión de la nueva empresa gallega tuviera 
que aguardar a la efectiva colocación de todas 
las emisiones que la entidad catalana tenía en 
espera, lo que significaba más de un año de re-
traso en la disposición de su importe y la nece-
sidad de continuar recurriendo al crédito a 
corto plazo para la continuación de las obras. 
La negociación con el Sindicato de Banqueros 
y su resultado, favorable aunque caro, disparó 
el protagonismo que en la fusión tuvo la casa 
bancaria Sobrinos de José Pastor, que al co-
menzar las conversaciones conducentes a 
aquella tenía una presencia en el conjunto de 
las entidades que trataban de llegar al acuerdo 
relativamente secundaria, muy por debajo por 
ejemplo de la banca compostelana o viguesa. 
Pero al final del proceso, el papel dominante 
de la firma coruñesa era ya indiscutible, y esto 

Central del Tambre en construcción. C. 1927.  
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 423.
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se tradujo, como veremos pronto, en que la 
hegemonía en la nueva sociedad eléctrica re-
sultado de la fusión correspondiera a la anti-
gua Sociedad General, cuando unos pocos me-
ses antes parecía evidente que este era un papel 
reservado para la EPVR.

La negociación con los banqueros catalanes la 
llevaron a efecto Ricardo Rodríguez Pastor y 
Demetrio Salorio253, que llegaron ya a un acuer-
do definitivo en abril de 1923, por el que la emi-
sión de obligaciones se elevaría a veinte millones 
y no a ocho como estaba previsto al princi- 
pio. Ello permitiría canjear las obligaciones de 
las sociedades fusionadas por obligaciones de la 
nueva, atender algunas nuevas construcciones, 
realizar las mejoras de las instalaciones existen-
tes que se veían como necesarias y, sobre todo, 
mantener capital en cartera destinado a futuras 
adquisiciones de otras sociedades254. La emisión, 
de 20 millones de pesetas con un interés del 6%, 
que se venderían al público al 92% del nominal 
y con un 5% de prima de emisión para los ase-
guradores, fue finalmente asegurada así por las 
casas bancarias gallegas Sobrinos de José Pastor 
e Hijos de Olimpio Pérez y el Sindicato de Ban-
queros de Barcelona y suscrita completamente 
en pocas horas255. Entre las condiciones que im-
ponía la entidad catalana estaba la de incluir en 
el Consejo de Administración a dos miembros 
del Sindicato asegurador y a otros dos de los 
obligacionistas, así como que el primer presi-
dente de aquel fuera Ricardo Rodríguez Pas-
tor256.

253	 SGGE, ACA, 27/4/1923, fols. 161-162 v. 
254	 SGGE, ACA, 26/6/1923, fols. 165-167.
255	 SGGE, Memoria presentada por el Consejo de Ad-

ministración a la JGA convocada para el día 
29/3/1924. Ejercicio de 1923, La Coruña, Imprenta 
de L. Lorman, 1926, pág. 10.

256	 Pueden verse las condiciones del Sindicato de Ban-

Durante el largo proceso de negociación y pues-
ta en marcha de la emisión de obligaciones, la 
comisión conjunta nombrada en la reunión de  
la Real Sociedad Económica y los interlocutores 
del Sindicato de Banqueros a través de sus sesio-
nes de trabajo con estos últimos habían modifi-
cado también algunos de los acuerdos tomados 
en aquella primera sobre la composición del ca-
pital en acciones y las valoraciones de las socie-
dades participantes en la fusión. Habían, en pri-
mer lugar, decidido reducir el valor de las 
aportaciones de aquellas a su respectivo capital 
desembolsado, lo que significaba reducir tam-
bién el 30% en que aquellas consideraban so-
brevalorada la aportación del concesionario del 
Tambre. Y, puesto que la aportación del Tambre 
no generaría recursos hasta su puesta en marcha 
–a diferencia de lo que ocurría con los activos de 
las tres compañías que se fusionaban–, se esta-
blecía una fórmula para que el concesionario del 
nuevo salto cobrara sus cupones solo a partir de 
entonces. La nueva sociedad tendría así su capi-
tal distribuido en dos tipos distintos de accio-
nes: las acciones A, destinadas al pago de las 
sociedades eléctricas en explotación, con dere-
cho a dividendo desde el día de la fusión; y las 
acciones B, destinadas al pago de la concesión y 
obras ya realizadas en el Tambre, que no cobra-
rían “interés alguno hasta un mes después de la 
fecha en que la energía del Tambre haya comen-
zado a suministrarse en Vigo y Segade, y ade-
más, durante un período de veinte años contado 
desde dicho día, los intereses que habrán de 
abonarse a estas acciones de la serie B, serán in-
feriores en un 30% a los de las acciones de la 
serie A”257.

queros, tal y como serían aprobadas por las socieda-
des gallegas, en SGGE, ACA, 26/6/1923, págs. 
165-168.

257	 SGGE, Memoria 1923, págs. 9-10.
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Resueltos tanto el problema de la valoración 
de las entidades participantes como el del ase-
guramiento de la emisión de obligaciones, se 
hace efectiva la fusión el día 11 de julio de 
1923 y se ratifica por las Juntas Extraordina-
rias de accionistas de las tres eléctricas que 
entran en ella. La nueva sociedad toma el 
nombre de una de ellas, la SGGE, que modifi-
ca sus Estatutos para poder acoger al conjun-
to de los intereses que entraban en la opera-
ción. La fusión venía finalmente a responder 
en su mayor parte a la primera fase del esque-
ma propuesto cuatro años antes por Gallego 

Ramos, quedando solo fuera de ella la EIC, 
que, ligada al Banco de Vizcaya, se situaba 
precisamente en el ámbito de las fuerzas que 
esta operación trataba de neutralizar.

El papel central jugado en la operación por Ri-
cardo Rodríguez Pastor se refleja pronto en un 
desplazamiento del poder dentro de la nueva 
empresa. En el primer Consejo de Administra-
ción posterior a la fusión, el banquero coruñés 
defiende la necesidad de una reorganización de 
la sociedad con el nombramiento de un Conse-
jero Delegado que sustituya a los dos tradicio-
nales directores de zona. El nombramiento 

Cuadro nº 14. Presidentes de la SGGE (1900-1955)

Ernesto Presser Dauphine 1900-18/5/1904

Gastón Bertier Descaves 18/5/1904-19/3/1911

Demetrio Salorio Rubine Marzo 1911-26/7/1923

Ricardo Rodríguez Pastor 26/7/1923-9/9/1932

Marcelino Blanco de la Peña (accidental) 1932-1/12/1937

Pedro Barrié de la Maza 1/12/1937-1955

Fuente: Memorias y Libros de ACA.

Cuadro nº 15. Distribución del capital de la nueva SGGE según los acuerdos definitivos 
aprobados por las sociedades participantes y el concesionario del Tambre en 1923

Nº títulos Serie Valor en pesetas

EPVR   8.750 A   4.375.000

SGES   3.500 A   1.750.000

SGGE   4.000 A   2.000.000

Acciones en cartera 14.290 A   7.145.000

Concesionario del Tambre   9.469 B   4.730.000

Total acciones 40.000 20.000.000

Fuente: SGGE, Memoria 1923.
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RICARDO RODRÍGUEZ PASTOR (1865-1939)

Ricardo Rodríguez Pastor nació en A Coruña en el año 1865, hijo del ferrolano 
Antonio Rodríguez Fernández y de Rosa Pastor y Horta. Su madre era a su vez 
hermana del comerciante y banquero coruñés José Pastor y Horta, que, fallecido 

en 1877, había dejado como universal heredero de sus negocios a su sobrino 
Pedro Barrié Pastor, primo por tanto de Ricardo. Al igual que su tío y su primo, 
el hijo de Rosa sería enviado por su familia a estudiar al extranjero, cursando 

ingeniería ferroviaria en Alemania y realizando prácticas comerciales y 
bancarias en aquel país y en Inglaterra.

A su regreso de Alemania entraría a trabajar en la casa comercial de su primo  
en enero de 1889, y sería admitido como socio en ella a partir del año siguiente, 
adoptando entonces la compañía la denominación de Sobrinos de José Pastor, 

que centraría su negocio en la consignación de buques y la banca, sector en  
el que pronto consiguen situarse como principales receptores en Galicia de las 

remesas procedentes de la emigración americana. Mientras tanto, en 1892, 
Ricardo había contraído matrimonio en Hamburgo con Evi Zacharias  

von der Medem.
A diferencia de su primo y de su tío, que habían mantenido durante varias 

décadas la compañía alejada de los negocios industriales, probablemente por el 
impacto que había ejercido en ellos el fracaso que en sus fábricas de jabón y de 
salazones había sufrido José Pastor Taxonera –el padre de los Pastor y Horta–, 

Ricardo participó de la pasión por la industria que había vivido en el Hamburgo 
del Zollverein. La primera experiencia de fuste en el sector industrial gallego a la 
que condujo a la empresa familiar sería la de la constitución de una gran empresa, 

la Azucarera Gallega, de la que sería presidente, en la que cosechó un severo 
descalabro económico. A partir de ahí definiría una estrategia más prudente, que 

combinaría la actuación de proveedores de circulante de las empresas con muy 
moderadas tomas de capital en ellas, una estrategia que comenzará a desarrollar  

a su entrada en el sector eléctrico. Dentro de Sobrinos de José Pastor, Ricardo  
fue a partir de entonces el industrial, y muy especialmente el industrial eléctrico, 
mientras que Pedro Barrié Pastor y, a partir de 1917, Pedro Barrié de la Maza 

velarían más bien por los negocios de banca y consignación.
Sobrinos de José Pastor actuaron desde el principio como banqueros de la SGGE 

y Ricardo entró ya en su primer Consejo de Administración. Poco más tarde 
(1903) participó también en la constitución de Hidroeléctrica del Pindo, de la 
que sería primer presidente, aunque a partir de la venta de esta última a un 

grupo suizo, su actividad eléctrica se centraría en la Sociedad General. Desde 
entonces ejercería un papel decisivo en esta última, pilotando con Salorio la 

fusión de las eléctricas gallegas de 1923 y convirtiéndose entonces en presidente 
de su Consejo, un puesto que solo abandonaría en 1932 por incompatibilidad 
con su recién adquirido cargo de vocal del Banco de España en representación 
del Consejo Superior Bancario. Su presencia en la capital le permitió observar 
de cerca los movimientos hacia la formación de un sistema eléctrico nacional,  

lo que le condujo a promover la entrada del grupo eléctrico gallego en empresas 
como Saltos del Alberche y la Madrileña de Gas, como forma de tomar posiciones en el reparto de áreas  

que se avecinaba.
Ricardo Rodríguez Pastor representó a la casa Sobrinos de José Pastor –a partir de 1925, Banco Pastor– no solo en 
empresas del sector eléctrico sino en numerosas sociedades gallegas, tales como Aguas de La Coruña, de la que fue 

presidente, o como Tranvías de la misma ciudad; o españolas en los sectores del seguro, de la construcción y transporte 
ferroviario y de la banca, entre los que destacaríamos la MZOV, la Constructora Ferroviaria o la CLASSA 

(Concesionaria de Líneas Aéreas Subvencionadas, S.A.).

Fuente: Ricardo Rodríguez Pastor. C. 1930. AHFB.

soc_gen_gallega.indd   108 15/09/16   11:51



3. La Belle Époque de las fusiones  y sus resultados

–109–

para tal cargo de Demetrio Salorio Rubine, an-
tiguo presidente de la Sociedad General, signi-
ficó la centralización de la dirección en A Co-
ruña aunque en la misma reunión hubiera que 
consensuar que las reuniones del Consejo de 
Administración se celebraran en Santiago, para 
contentar a Marcelino Blanco de la Peña. Poco 
más tarde, y en representación del Sindicato de 
Banqueros, entraba en el Consejo Pedro Barrié 
de la Maza. En la reunión del Consejo de 27 de 
enero de 1926 insistiría este último en la nece-
sidad de avanzar en la reorganización de la em-
presa, procediéndose a nombrar un gerente 
único, cargo que recaerá en un ingeniero pro-
cedente de la Electra Popular, José de la Gán-
dara Cividanes.

Además del éxito en la negociación para la co-
locación de las obligaciones, el aumento del 
poder de los Pastor tuvo que ver con el de-
rrumbamiento de buena parte de la banca  
regional en la crisis de los veinte, y en especial 
con la propia quiebra del concesionario del 
Tambre, Wenceslao González Garra, que en el 
momento de la fusión había pasado a ser el prin-
cipal accionista de la nueva SGGE. Sus acciones 
pasaron al Banco de Vigo, que a su vez quebró 
en 1925, y entonces a la Caja de Ahorros Muni-
cipal de la misma ciudad. Con un tercio del ca-
pital efectivo en manos de una entidad sin áni-
mo de lucro y con el apoyo no solo de los 
accionistas de la antigua Sociedad General sino 
también del Sindicato de Banqueros, el negocio 
eléctrico en Galicia pasaba ahora por el nuevo 
edificio que los Pastor habían inaugurado en 
1919 en los cantones coruñeses.

Las obras del Tambre, que dirigía el ingeniero 
Enrique P. Cisneros, se prolongaron mucho 
más de lo previsto. Además de motivos rela-
cionados con la propia complejidad de las 
obras y la disponibilidad de recursos, el nom-

bramiento en 1923 de un ingeniero inspector 
de las obras por parte del Sindicato de Banque-
ros, Pedro María de Artiñano, introdujo una 
nueva controversia sobre la orientación del 
aprovechamiento hidroeléctrico. Frente al pro-
yecto original que se estaba desarrollando, que 
era el de una presa de derivación de pequeña 
altura, Artiñano y el Sindicato de Banqueros 
presentaron un informe en el que eran muy pe-
simistas sobre los resultados económicos de 
aquella, motivo por el que proponían la cons-
trucción de una presa de embalse258. El Conse-
jo de Administración tuvo que solicitar un 
tercer informe al ingeniero Carlos Mendoza 
y realizar consultas con el Padre Pérez del 
Pulgar, que se alinearon en ambos casos con 
las posiciones del ingeniero del Sindicato de 
Banqueros259, por lo que la empresa gallega 
tuvo que plantearse la construcción del em-
balse, con el problema añadido de la adquisi-
ción de la concesión que aguas arriba tenía un 
tal Sr. Prast, que supuso 250.000 pesetas de 
desembolso adicional. Finalmente, la empre-
sa optaría por dividir las obras del Tambre en 
dos fases. Una primera en la que se abordaría 
la terminación de la obra hidráulica (presa, 
canal, cámara de agua, etc.) para 20.000 CV, el 
montaje de 3 grupos de 4.000 kW cada uno, 
que finalmente se adquirirían a la casa Brown 
Boveri, y la construcción de la línea de 66.000 
voltios Tambre-Vilagarcía-Pontevedra-Vigo. 
Una vez en funcionamiento la primera fase 
del salto, se establecería un segundo plan en 
el que entraría la instalación de un cuarto 
grupo, el embalse de regulación anual y la lí-
nea a Ferrol.

258	 SGGE, ACA, 17 y 18/11/1923.
259	 SGGE, ACA, 8/1/1924.
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Las obras de la primera fase se terminaron en 
octubre de 1926, quedando todo preparado 
para entrar en servicio al mes siguiente, algo 
que no fue posible en realidad hasta abril de 
1927 debido a los problemas en el tendido de la 
línea de alta tensión de Vigo, que suscitó diver-
sos problemas relacionados con las concesio-
nes administrativas, con las servidumbres y 
otros, que retrasaron varios meses su puesta en 
servicio260. De la segunda fase del plan se abor-
dó pronto la línea a Ferrol, que ya funcionaba 
en 1929, mientras que el cuarto grupo tendría 
que esperar a 1948 y la inauguración del em-
balse de regulación anual a 1950.

Desde el punto de vista financiero, los sucesi-
vos retrasos en la puesta en marcha del Tam-

260	 SGGE, ACA, 27/1/1926 y 27/9/1926.

bre, que como hemos visto se produjo final-
mente en 1927, provocaron un fuerte deterioro 
de la situación de la empresa. No solo debido a 
las cargas derivadas de la emisión de obligacio-
nes de 1923, que se acumuló a las ya existentes, 
sino también por los flojos resultados del año 
1926, en que el fuerte y prolongado estiaje dis-
paró los gastos de encendido de la térmica au-
xiliar261. Ello obligó a aprobar en marzo de 
1926, a propuesta de los representantes del Sin-
dicato de Banqueros, la emisión de una nueva 
serie de 25.000 bonos de 500 pesetas nominales 
al 6% con amortización en veinte años a partir 
de 1931 por importe de 7.500.000 pesetas, que 
se destinarían a extinguir los déficits de 1925 y 
1926 y a la financiación de la segunda parte del 

261	 SGGE, Memoria 1926, págs. 5 y 6.

Edificio del Banco Pastor en A Coruña. C. 1930.  
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 974.
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plan de obras del Tambre262. Estos bonos los 
aseguraría el Sindicato al tipo del 90%. La Ge-
neral prefería una vez más la emisión de deuda 

262	 SGGE, ACA, 27/1/1926.

a la ampliación de capital, incluso aunque en 
este caso tenía en cartera todavía la mayor par-
te de la emisión de acciones de 1923, que se 
destinaba a un fin diferente: el posible canje de 
acciones para operaciones de absorción.

Las centrales eléctricas gallegas de las dos primeras décadas del siglo xx fueron, además de pequeñas en términos  
de potencia instalada, de construcción muy sencilla. En la central de Tambre el propósito de construir una central de 

capacidad muy superior a todas las que existían en Galicia se expresaría también en términos arquitectónicos  
en la necesidad de que el edificio que albergara la maquinaria tuviera también un carácter monumental. Podríamos 

decir que la elección del gallego Antonio Palacios Ramilo (Palacio de Comunicaciones de Madrid, Banco Español del 
Río de la Plata, etc.) como arquitecto encargado del diseño del edificio de Tambre era previsible, puesto que en  
él coincidía su enorme prestigio profesional, su gusto por el monumentalismo y su proximidad a los principales 
empresarios del sector eléctrico gallego. Su hermano Jesús estaba implicado en este negocio desde comienzos de 
siglo, tanto en Galicia como en Portugal, y el propio Antonio aparece en gran parte de las fotografías con las que  

la revista Vida Gallega publicitaba las celebraciones de Laureano Salgado en sus fincas de Caldas y de Baiona.  
Además, y como arquitecto, él mismo no era novato en el diseño de este tipo de edificios industriales, pues había 

participado en el proyecto de centrales eléctricas como la de Mengíbar -de la compañía andaluza Mengemor-  
o la madrileña de Pacífico.  

Antonio Palacios proyectó la central del Tambre con un criterio historicista de carácter neorrománico basado en  
el predominio del granito como material constructivo y un cierto aire en la fachada principal a las iglesias rurales 

gallegas, de acuerdo con la orientación regionalista presente por aquellos años en la obra del arquitecto. El resultado 
fue un edificio que fue en su día conocido como la “catedral de la industria”, y que es todavía considerado como  

el más emblemático de los del sector eléctrico en Galicia. Central del Tambre. C. 1930.  
Fuente: AHFB.
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3.2. El proceso de 
concentración en el área 
coruñesa y la formación 
del Grupo Gallego

La puesta en funcionamiento del salto del 
Tambre dotaba a la nueva SGGE de una capa-
cidad de generación muy superior a cualquier 
otra de las sociedades que vendían electricidad 
en Galicia, y la aproximaba a la tradicional lí-
der absoluta, que era la autoproductora Hi-
droeléctrica del Pindo, a la que finalmente su-
peraría en 1935. Además, la puesta en servicio 
de Tambre había permitido una reducción muy 
importante en los costes de explotación de la 
empresa, tal como se puede ver en el cuadro  
nº 16, aunque en todo caso el efecto sobre los 
costes totales hubiera sido inferior por el efec-
to de las nuevas cargas financieras en las que se 
había incurrido para la financiación del nuevo 
aprovechamiento.

La empresa ahora dirigida por Ricardo Rodrí-
guez Pastor poseía además la única red de alta 
tensión que comunicaba toda la fachada atlánti-
ca gallega, desde Ferrol hasta Vigo, y las instala-
ciones de distribución en las zonas de Ferrol, 
Santiago-Arousa y Vigo. De los principales 
centros de consumo quedaba solo A Coruña 
fuera de su alcance. Las dos empresas que ven-
dían electricidad en esta ciudad eran más distri-
buidoras que productoras, pues solo poseían 
pequeñas centrales térmicas de reserva; tanto  
la CEC como FCGE compraban el fluido a la 
EIC, una empresa extraordinariamente renta-
ble que poseía el envidiado salto de A Capela y 
que formaba parte, como ya hemos indicado, 
del grupo del Banco de Vizcaya, que había ade-
más adquirido en 1919 la Eléctrica de Orense. 
Sería allí, en la ciudad herculina, donde se pro-
duciría el segundo episodio de las fusiones que 

caracterizaron esta Belle Époque de la concen-
tración empresarial en el sector eléctrico ga
llego.

Para rentabilizar la apuesta del Tambre, la 
SGGE se ve forzada a plantear tres objetivos 
principales: la defensa de sus mercados tradi-
cionales, la ampliación a áreas nuevas, y la ra-
cionalización de sus redes de transporte y dis-
tribución. En el primero de estos sentidos, el 
entendimiento con EIC resultaba fundamen-
tal, pues el contrato de suministro mancomu-
nado al Arsenal de Ferrol finalizaba en 1928, y 
la nueva SGGE iba a disponer para entonces 
de la energía que antes no podía suministrar. 
La empresa que ahora dirigía Ricardo Rodrí-
guez Pastor estaba construyendo, dentro de la 
segunda parte del Plan Tambre, una nueva lí-
nea de alta tensión de 115 km a 66.000 V desde 
el Tambre hasta Ferrol, pasando por Santiago, 
Ordes, Betanzos y Pontedeume, lo que la si-
tuaría en posición de vender al Arsenal y a los 
clientes del área de Ferrol la totalidad de la 
energía que estos consumieran. El peligro era 
que, roto el contrato con la empresa vizcaína, 
se estableciera la competencia con ella por el 
que era todavía el principal cliente de la SGGE. 
José de la Gándara Cividanes, el ingeniero 
procedente de la Electra Popular viguesa que 
había asumido tras la fusión las funciones de 
director gerente, se encargó de las negociacio-
nes con la EIC, alcanzando ya en septiembre 
un principio de acuerdo con ella de reparto de 
mercados en el que la zona de Ferrol quedaría 
en exclusiva servida por la empresa gallega y la 
de A Coruña por la vizcaína, al tiempo que las 
ampliaciones y aumentos de consumo en va-
rias áreas de la provincia coruñesa se repar
tirían entre ambas. Las empresas se compro-
metían a prestarse mutuamente diversos auxi-
lios y a compartir una nueva estación de trans-
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Cuadro nº 16. Comparación de los costes de producción del kWh (con y sin incluir gastos 
financieros) entre la explotación de la SGGE antes y después de la puesta en 
funcionamiento de la primera fase del Tambre

Sin costes financieros Con costes financieros

Conjunto sección Vigo 1924 0,0850 0,1210

Conjunto sección Ferrol 1924 0,0750 0,0946

Conjunto SGGE (media 1930-1931) 0,0488 0.0963

Fuente: SGGE, CA 29/3/1924, y SGGE, caja nº 15.

Gráfico n.o12. Producción de las principales eléctricas de Galicia en miles de kWh (1924-1950)
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formación que debería construir la SGGE en 
Ponte Pedrido en la que entrarían la nueva lí-
nea de 66.000 V de aquella y una de 33.000 V 
de la EIC263. El acuerdo suscitaría reservas 
dentro de la propia SGGE, y no se aprobaría 
hasta comienzos de 1928, tras fracasar un in-
tento de compra por parte de la empresa coru-
ñesa de una participación mayoritaria en la 
empresa vizcaína264.

263	 SGGE, ACA, 27/4 y 27/9 de 1926.
264	 SGGE, ACA, 13/3/1928.

El otro mercado en el que podía llegar a darse 
una situación de competencia era el de Santia-
go, en el caso de que la fracasada Cooperativa 
Eléctrica Santiaguesa, poseedora de un salto  
en el río Toxa con una capacidad instalada de 
700 CV y una térmica en Santiago de 300, ca-
yera en manos de otra empresa interesada. La 
SGGE, agobiada por los problemas financie-
ros de la fusión, no había mostrado un gran 
interés por ella ni cuando en marzo de 1924 el 
presidente de aquella empresa había tratado de 
vender el negocio ni cuando poco más tarde se 

Fuente: Memorias anuales de las empresas.
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la había ofrecido el Banco de Crédito Indus-
trial tras el embargo correspondiente. Pero a la 
altura de 1926, con perspectivas más claras, 
realizó una oferta que finalmente cuajó en la 
compra de la Cooperativa en julio de aquel 
año. La SGGE se quedaba con la empresa san-
tiaguesa por las 650.000 pesetas que importaba 
el crédito del Banco y la asunción de algunas de 
sus obligaciones menores265.

Los otros dos objetivos, la ampliación del mer-
cado y la mejora en el aprovechamiento de la 

265	 SGGE, Junta General de 6/3/1926; ACA, 29/3/1924, 
9/12/1924 y 27/9/1926.

red de transporte y distribución, fueron, al me-
nos hasta 1930, en paralelo. El tendido de las 
que pasarían a ser las dos mayores líneas de alta 
tensión tendidas nunca en Galicia hasta aquel 
entonces, las que comunicaban el Tambre con 
Vigo y con Ferrol, significaba conectar por pri-
mera vez las diversas áreas de servicio de la 
SGGE, hasta entonces independientes, en una 
única red. Esta red, que cubría toda la fachada 
marítima desde Ferrol hasta Vigo, pasaba por 
zonas servidas por otras empresas productoras 
y/o distribuidoras, como era el caso de la ciu-
dad herculina, donde operaban FCGE y CEC, 
o como Pontevedra y la península del Morra-
zo, servidas por La Hulla Blanca y la Eléctrica 
Pontevedra-Marín. Estas zonas, que podían 
ahora ser suministradas desde la nueva línea de 
transporte de SGGE con un coste de enganche 
reducido y permitirían mejorar el aprovecha-
miento de la red, se convirtieron pronto en ob-
jetivo de la propietaria del Tambre.

La primera en caer fue la red de Guisasola  
y Compañía, una empresa de fabricación de 
cerámica situada en Dena (ayuntamiento  
de Sanxenxo) que desde sus instalaciones de  
A Fianteira distribuía energía de Segade a tra-
vés de una relativamente amplia red de su pro-
piedad en la comarca del Salnés (provincia de 
Pontevedra), que incluía los ayuntamientos  
de Sanxenxo, Portonovo y O Grove, y cuyas 
redes de alta y baja tensión, transformadores y 
demás materiales fueron adquiridos ya en 
1926266. Poco más tarde, la SGGE compraría la 
central hidráulica de Pego Negro, en el río Vi-
llaza, y su red de distribución en el sur de la ría 

266	 SGGE, Junta General Extraordinaria de 6/3/1927, 
fol. 22; ACA, 6/3/1926, y ACA, 27/9/1926, fol. 54. 
El precio de la adquisición fue de 260.000 pesetas y 
no incluía la pequeña térmica, que se mantenía en 
poder de Guisasola.

Vista general del edificio de máquinas y la tubería de 
carga de la central de A Capela. 

Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección 
fotográfica. Signatura 424.
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de Vigo (Gondomar, Sabarís, Ramallosa y 
Baiona); estas instalaciones habían sido pro-
piedad de Laureano Salgado y acababan de ser 
transferidas al Ayuntamiento de Vigo, que en 
realidad estaba solo interesado en la utilidad de 
un posible embalse para el abastecimiento  
de agua de la ciudad, por lo que pronto hizo 
una oferta de venta de la parte eléctrica a la 
SGGE, con la que cerraría su venta en el año 
1927 por la cantidad de 220.000 pesetas267. La 
Sociedad General se comprometía a desmontar 
la central, para no estorbar los usos de abaste-
cimiento, con lo que en realidad lo que estaba 
comprando era, como en el caso de Guisasola, 
la red de transporte y distribución. Con la ad-

267	 SGGE, ACA, 28/2/1927, 13/3/1928 y 20/7/1928 
(fols. 79, 111-112 y 185-186).

quisición de las sociedades que producían y 
vendían en Pontevedra y el Morrazo, es decir, 
la Eléctrica Pontevedra Marín y La Hulla 
Blanca, en 1928 y 1929 respectivamente, la 
SGGE pasaba ya a ser prácticamente la única 
productora y distribuidora del litoral de la 
provincia de Pontevedra. El único mercado 
importante de la fachada atlántica que se le es-
capaba ahora a la empresa dirigida por José de 
la Gándara era, paradójicamente, el de la ciu-
dad y comarca donde tenía su sede: A Coruña.

El principio de acuerdo con la EIC en 1927 del 
que ya hemos hablado evitaba la competencia 
en Ferrol pero cedía a esta empresa el suminis-
tro de fuerza al mercado coruñés –que incor-
poraba también los contratos de suministro a 
Electricidad y Molinería de Sada y a la Compa-
ñía de Tranvías. Pero la Electra Industrial solo 

Antigua central térmica de reserva de La Hulla Blanca, en Cangas. Fotografía de los años 1970.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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era vendedora de energía de noche, que en la 
capital distribuían CEC y FCGE. Ya hemos 
visto cómo la segunda había nacido como filial 
de la primera, pero con una fuerte participa-
ción de la casa bancaria de Sobrinos de José 
Pastor, cuya cabeza visible, Ricardo Rodríguez 
Pastor, se sentaba simultáneamente en la presi-
dencia del Consejo de la General y de Fábricas. 
No resulta así difícil de entender que la propie-
taria del salto del Tambre y Fábricas Coruñe-
sas establecieran también en 1927 acuerdos de 
reparto de mercados semejantes a los estableci-
dos con la Electra Industrial.

Pero aunque SGGE y FCGE tuvieran en co-
mún un presidente y una parte del capital en las 
mismas manos, existían algunos factores que 
las diferenciaban y que permitirían a Fábricas 
Coruñesas adquirir un protagonismo propio 

en el proceso de concentración del sector eléc-
trico gallego que se estaba desarrollando a fina-
les de los veinte. En efecto, aunque la casa Pas-
tor controlara aproximadamente un 25% del 
capital de Fábricas, la existencia de un grupo de 
medianos accionistas históricos procedentes  
de la Cooperativa, que detentaban en conjunto 
una participación superior, daba una cierta au-
tonomía a la empresa. Este factor, unido a la 
tradicional relación que Fábricas mantenía con 
la EIC, hizo que un grupo de accionistas de 
esta última, que precisamente se habían negado 
a vender sus participaciones a la Sociedad Ge-
neral en vísperas del acuerdo entre ambas so-
bre reparto de mercados, accedieran un mes 
más tarde a conceder una opción de compra 
sobre un paquete de acciones que representaba 
los dos tercios del capital social de la Electra al 
grupo de accionistas históricos de la CEC aho-

Central de Pego Negro. Presa de derivación 
Fuente: AHFB.
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ra integrados también en FCGE, cuya cabeza 
visible era Luis Cornide Quiroga, presidente 
de la primera y vicepresidente y consejero-de-
legado de la segunda268. La opción se refería a 
las acciones del coruñés Marques de Loureda, 
del ingeniero Arturo Montel, del bilbaíno Luis 
Goyoaga, del conde de Sepúlveda y del indus-
trial gijonés Domingo Juliana. El acuerdo 
aceptaba una valoración de la Electra Indus-
trial de 6.725.000 pts. en un momento en que el 
activo total según balance era de 5.225.000 pe-
setas269.

268	 Cfr. CEC, Memoria redactada por el presidente de 
la sociedad con motivo de la adquisición de más de 
las dos terceras partes de las acciones de la EIC, 
Coruña, 1927. Igualmente, FCGE, ACA, sesión 
23/4/1927, y CEC, ACA, sesión del mismo día.

269	 FCGE, ACA, sesión 23/4/1927, fol. 28.

La operación proyectada desde Fábricas Coru-
ñesas, cuyo presidente era precisamente Ricar-
do Rodríguez Pastor, consistía en que esta em-
presa se hiciera cargo tanto de la Electra como 
de la Cooperativa, a cuyo objeto había aproba-
do en su Consejo de Administración ya en julio 
de 1927 una ampliación de capital de los dos 
millones de pesetas con que contaba entonces a 
nueve, con el objeto de canjear acciones propias 
por acciones de las dos empresas absorbidas, y 
reservar todavía una parte del capital para futu-
ras necesidades, así como una emisión de obli-
gaciones de diez millones270. La operación, que 
tenía muchas semejanzas con la emprendida 
seis años antes para la construcción del salto del 
Tambre, encontró sin embargo una respuesta 

270	 FCGE, ACA, 20/6/1927, fol. 33.

Central de A Capela. Presa de derivación. C. 192-? 
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 399.
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La EIC no tuvo en sus primeros años ninguna instalación térmica, de forma que su única construcción en A Coruña 
fue la subestación de transformación del barrio de Santa Margarita, una pequeña caseta que se ve parcialmente en el 

lado izquierdo de la imagen. En el año 1911 la empresa aprobó un amplio plan de expansión en el que incluía la 
construcción de una nueva subestación de transformación en un edificio de nueva dotación y de una central de 

reserva a vapor, ambas a instalar en sus proximidades. La foto, que corresponde al año 1912, muestra ya en el centro 
el cuerpo del edificio destinado a la primera función y a su derecha el destinado a emplazar la central de vapor, todo 

ello todavía en obras.  
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 2531.

del mercado mucho más favorable en lo que al 
aseguramiento de obligaciones se refiere. Fábri-
cas rechazó la oferta del Banco de Vizcaya de 
financiar en exclusiva la operación271 y la repar-
tió entre el Banco Pastor, superviviente reforza-
do de la crisis bancaria que mientras tanto se 
había convertido en sociedad anónima, el Ban-
co de La Coruña y el Hispano Americano272. La 

271	 FCGE, ACA, sesión de 4/7/1927, fol. 35. También 
en FCGE, Memoria que se presenta a la Junta Ge-
neral de Accionistas que se celebrará el día 27 de 
marzo de 1928, Coruña, Tipografía de Ideal Gallego, 
1928, pág. 9.

272	 FCGE, ACA, sesión de 15/7/1927, fol. 36.

emisión, a la par, contemplaba un interés del 
6% y una comisión del 3% para los asegurado-
res, no viéndose forzados –como en aquella 
ocasión– a dar el carácter de hipotecarios a los 
títulos emitidos. La Junta General de Fábricas 
de marzo de 1928 aprobó la operación, aunque 
restringiendo la puesta en circulación de accio-
nes a las necesarias para el canje, lo que signifi-
caba dejar en cartera prácticamente la mitad del 
capital de la empresa resultado de la fusión. A 
efectos del canje se valoraron las acciones de la 
Cooperativa al 200% del nominal.

La Junta de Accionistas de marzo de 1928 de 
Fábricas Coruñesas aprobó la propuesta de ab-
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sorción y las valoraciones correspondientes, 
pasando así la nueva Fábricas Coruñesas a de-
tentar el monopolio del suministro eléctrico en 
el área de la ciudad herculina y a convertirse  
en términos de kilovatios distribuidos en la se-
gunda empresa no autoproductora de Galicia, 
solo por detrás de la Sociedad General. La ope-
ración significaba, por otra parte, la retirada 
del Banco de Vizcaya de la que había sido la 
más rentable empresa eléctrica de Galicia, una 
retirada sorprendente porque en 1919 había re-
forzado su presencia en Galicia con la compra 
de Eléctrica de Orense, lo que había hecho pre-

decir a algunos el refuerzo de su actividad en el 
noroeste. Sin embargo, y por lo que veremos 

Muy poco después de terminar el edificio de la fotografía anterior, la EIC consiguió nuevos contratos de fuerza en la 
ciudad, y sobre todo el de tracción para los tranvías, por lo que se vio obligada de nuevo  

a ampliar sus instalaciones. En esta imagen se puede apreciar cómo se ha añadido un piso al cuerpo destinado a 
subestación, en el que se instaló la batería de acumuladores para el servicio del tranvía en el año 1914, y cómo aparece 

un nuevo cuerpo del edificio que albergaba la sala de calderas, construido en el mismo año. También en 1914 
empezaría a funcionar la central de reserva térmica situada en el cuerpo del edificio que tiene la cubierta plana.  

La torre de refrigeración (a la derecha de la imagen) se terminaría en 1916. En primer plano, a la derecha, la primitiva 
caseta de transformación.  

Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 2533.

Cuadro nº 17. Producción eléctrica en 
Galicia distribuida por grupos 
productores (miles de kWh). Año 1931

Hidroeléctrica del Pindo 35.000 29,7

Grupo SGGE-FCGE 64.244 53,6

Otras 19.688 16,7

Fuente: Bello (1932) y Cámara Oficial de 
Productores y Distribuidores de Electricidad, 
Estadillos mecanografiados.
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Cuadro nº 18. Centrales de la SGGE y FCGE en el año 1935 con su potencia expresada en kW

Hidráulicas Ayuntamiento Río kW

Tambre SGGE Santiago Tambre 10.800

Fervenza SGGE Ferrol Belelle 1.800

Dorna (San Isidro) SGGE Cotovade Lérez 1.200

Ponte Inferno SGGE Soutomaior Verduxo 1.150

Mao SGGE Parada de Sil Mao 800

San Xurxo de Sacos SGGE Cotovade Lérez 700

Fecha SGGE Santiago Tambre 700

Segade SGGE Caldas de Reis Umia 600

Almofrei SGGE Cotovade Almofrei 400

Castadón SGGE Pereiro de Aguiar Lonia 360

San Xoan de Muro SGGE Pobra de San Xiao Neira 120

Toxa SGGE Silleda Toxa 500

A Capela FCGE A Capela Eume 3.200

Horta FCGE Becerreá Cornavía 100

Castro FCGE Becerreá Cornavía 80

Total hidráulico 22.510

Térmicas

Vigo SGGE Vigo 1.620

Portovello SGGE Ourense 800

Ferrol SGGE Ferrol 600

Lourizán SGGE Pontevedra 225

A Guardia SGGE A Guardia 100

A Toxa SGGE O Grove 100

Cangas SGGE Cangas 240

Santiago SGGE Santiago 240

Subcentral de Electra FCGE A Coruña 1.530

Subcentral de Coop. FCGE A Coruña 1.512

Total térmico 6.967

Fuente: Cámara Oficial de Productores y Distribuidores de Electricidad (1936).
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pronto, la venta de EIC no debió significar 
tanto una retirada como un cambio de estrate-
gia. En efecto, con la construcción del salto del 
Tambre y el paso de la red de alta tensión de la 
SGGE a las puertas de A Coruña, la posición 
de EIC quedaba seriamente amenazada y el 
grupo del Vizcaya tenía, ahora que la Electra 
de Viesgo estaba construyendo un importante 
salto en Doiras, otras alternativas para mante-
ner y mejorar su presencia en Galicia.

Animada en todo caso la Sociedad General por 
la presunta retirada del grupo vasco del área 
coruñesa, ofreció a aquel la compra de la Eléc-
trica de Orense, que formaba parte del mismo 
grupo eléctrico desde su adquisición en 1919. 
El Banco de Vizcaya percibió seis millones de 
pesetas, un precio que duplicaba el nominal  
de su capital, que la Sociedad General decidió 
satisfacer después de una larga resistencia. Una 
vez más, el motivo que inclinó la balanza fue el 
rumor de que los poseedores de las concesio-
nes en el Miño del ingeniero catalán Pedro 
García Farias estaban mostrando interés en la 
adquisición de la empresa de Ourense, que po-
dría ser utilizada como caballo de Troya para el 
suministro en el mercado gallego273.

Las relaciones entre la SGGE y FCGE venían 
en realidad de lejos. Con un presidente común, 
Ricardo Rodríguez Pastor, desde el nacimiento 
de la segunda, venían manteniendo no solo 
acuerdos de no beligerancia y colaboración 
sino también fuertes conexiones accionariales 
de las que la presidencia no era la única. De he-
cho, en julio de 1927 ya habían suscrito un pac-
to sobre la base de “el respeto recíproco a los 
mercados actuales de cada una de las dos socie-
dades y la participación de ambas en los sumi-
nistros que se establezcan fuera de la zona ex-

273	 SGGE, ACA, 10/2/1930.

clusiva y la recíproca ayuda para caso de averías 
y demás necesidades”274. La fusión de 1928 
ampliaba el interés de la colaboración entre 
ambas empresas, que controlaban la mayor 
parte de la fachada atlántica gallega, motivo 
por el que esta se intensificó a partir de enton-
ces, culminando en un pacto de intercambio de 
acciones suscrito en marzo de 1931 por el que 
la Sociedad General adquiría el 40% del capital 
de Fábricas y se aseguraba dos puestos en el 
Consejo; a cambio, Fábricas recibía un millón 
de pesetas en acciones de aquella y obtenía un 
puesto en su órgano directivo. La dimisión de 
Rodríguez Pastor de su cargo en Fábricas en la 
misma Junta en la que se decidió la fusión no 
fue óbice para la intensificación de tales rela-
ciones.

Puede decirse que con la fusión que dio lugar a 
la nueva FCGE y la compra en 1930 de la Eléc-
trica de Orense por la SGGE quedaba comple-
tado el proceso de concentración del sector 
comercial de la electricidad en Galicia. El que 
se empezaba a conocer como “grupo gallego” 
pasa a controlar en 1931 el 76% de la electrici-
dad vendida en ella, el 54% si consideramos las 
autoproductoras, en las que destaca la ya vete-
rana Hidroeléctrica del Pindo. El pacto entre la 
SGGE y la FCGE significaba además la conso-
lidación de un grupo efectivamente “gallego”, 
que integraba tanto a los afines al Banco Pastor 
como al grupo de accionistas independientes 
de Fábricas Coruñesas, grupos ambos que ha-
bían recibido ofertas “por parte de distintos 
grupos que solicitaban una inteligencia para 
disponer del mercado de Galicia”275. Cuando 
José de la Gándara se refería a estas ofertas que 
trataban de enfrentar a los dos grupos gallegos 

274	 FCGE, ACA, 20/7/1927 (pág. 33).
275	 SGGE, ACA, 13/12/1930.
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estaba hablando de Saltos del Duero, del grupo 
Pearson, y de Saltos del Miño, que era la em-
presa que disponía de las concesiones en este 
río denunciadas en su día por García Faria.

3.3. La Sociedad General en  
la “isla eléctrica” gallega 
de los primeros treinta

Por lo que acabamos de ver, la estructura em-
presarial del sector eléctrico gallego de la pri-
mera mitad de los años treinta se parece poco a 
la de los años de la Gran Guerra. No solo es 
que el Grupo Gallego concentre más de la mi-
tad de la producción eléctrica de Galicia, sino 
que, por primera vez –y aunque sea en uno de 
los últimos lugares–, consigue situarse entre los 
diez primeros grupos eléctricos españoles276. 
Muy por detrás de la primera división que re-
presentan el grupo del Banco de Vizcaya y el de 
la Canadiense (Barcelona Traction), pero sí en 
una segunda, a poca distancia del de Unión 
Eléctrica Madrileña o de la catalana Cooperati-
va de Fluido Eléctrico277. Sin el apoyo de nin-
guno de los grandes grupos bancarios españo-
les, como había sido el caso del primero o el 
tercero de los grupos citados, ni de ningún hol-
ding eléctrico internacional, como en el de Bar-
celona Traction o la Cooperativa, una pequeña 
empresa local de una región poco industrializa-
da empezaba a contar, aunque fuera modesta-
mente, dentro del panorama eléctrico español.

Claro que si el Grupo Gallego pasa a contar, 
aunque sea todavía muy modestamente, en el 
panorama eléctrico español, ello quiere decir 

276	 Errandonea (1941).
277	 Maluquer (2006), pág. 68; Bartolomé (2007), págs. 

104-105; Errandonea (1941), págs. 83-84.

que su peso en el mundo empresarial de Gali-
cia resulta ya muy relevante. Como se puede 
ver en el cuadro nº 20, las dos empresas del 
Grupo ocupan los puestos segundo y cuarto 
de las mayores de Galicia en función de sus 
activos netos. La SGGE es segunda por este 
concepto, solo por detrás de la Sociedad Es-
pañola de Construcción Naval, cuya casa ma-
triz es la multinacional inglesa Vickers, y a la 
que la eléctrica coruñesa venía suministrando 
electricidad desde el año 1901. Fábricas Coru-
ñesas es cuarta, detrás de la Fábrica de Taba-
cos de A Coruña.

Pero el cuadro indica no solo el peso del Grupo 
Gallego sino también el del sector eléctrico en 
su conjunto dentro de la estructura empresarial 
de Galicia, puesto que en el grupo de las cin-
cuenta primeras compañías gallegas están tam-
bién la Hidroeléctrica del Pindo y La Hulla 
Blanca, las cinco empresas de tranvías eléctricos 
que funcionan en 1930 y, finalmente, la fábrica 
de lámparas eléctricas Iria, que había estableci-
do el año anterior en Padrón Estanislao Pérez 
Artime con el apoyo de un grupo de banqueros 
locales de la zona de Padrón y Santiago.

La concentración del sector en torno al Grupo 
Gallego está favoreciendo en la primera mitad 
de los años treinta un importante avance en la 
integración del sistema eléctrico en Galicia, que 
hasta mediados de la década de los veinte care-
cía de líneas de alta tensión de más de 40 o  
50 km y en el que ni siquiera empresas como la 
propia Sociedad General tenían interconecta-
dos sus propios activos entre sí. En este sentido, 
el proyecto del Tambre había incorporado dos 
líneas a 66.000 V que conectaban toda la franja 
litoral de Galicia, la Tambre-Vigo y la Tambre-
Ferrol, de forma que Galicia quedaba ahora di-
vidida en dos áreas distintas desde el punto de 
vista de su interconexión eléctrica. Por una par-
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Tranvía en la avenida coruñesa de A Mariña. C. 1930. 
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 2975. 

Cuadro nº 19. Producción de los 10 principales grupos eléctricos españoles en 1935  
(miles de kWh)

Grupo Banco de Vizcaya (Hidroeléctrica Ibérica, Hidroeléctrica Española, Electra de 
Viesgo, Mengemor, Sevillana de Electricidad)

1.078.157

Grupo Barcelona Traction (Riegos y Fuerzas del Ebro, Energía Eléctrica de Cataluña, 
Productora de Fuerzas Motrices)

772.444

Grupo Unión Eléctrica Madrileña (Unión Eléctrica Madrileña, Saltos del Alberche, 
Eléctrica de Castilla, Hidroeléctrica de Santillana)

156.637

Saltos del Duero 101.495

Catalana de Gas y Electricidad/Cooperativa de Fluido Eléctrico 98.944

Energía e Industrias Aragonesas 98.833

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya 93.893

Grupo Gallego (SGGE y Fábricas Coruñesas) 83.350

Eléctricas Reunidas de Zaragoza 83.034

Electro Metalúrgica del Ebro 81.422

Fuente: Maluquer (2006), Errandonea (1941) y elaboración propia.
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Cuadro nº 20. Eléctricas entre las 50 mayores empresas no financieras de Galicia en 1930 

 
 
   Nombre de la empresa Sector 

Año 
const.

Forma 
social Sede social

Activos 
netos 
(miles 
pts.)

1 Soc. Española de Construcción Naval Const. naval 1908 SA Madrid 121.579

2 Soc. General Gallega de Electricidad Electricidad 1900 SA A Coruña 66.711

3 Compañía Arrendataria de Tabacos Tabaco 1887 SA Madrid 37.286

4 Fáb. Coruñesas de Gas y Electricidad Electricidad 1918 SA A Coruña 20.023

5 Tranvías Eléctricos de Vigo Transporte 1907 SA Vigo 12.979

6 Tranvías de La Coruña Transporte 1901 SA A Coruña 10.697

7 Hijos de J. Barreras Const. naval 1892 SA Vigo 8.671

8 Minera de Villaodrid Minería 1900 SA Bilbao 8.610

9 José Ramón Curbera Conservas 1892 Indiv. Vigo 7.666

10 Société des Étains de Silleda Minería 1927 SA París 5.310

11 Massó Hermanos Conservas 1929 SA Vigo 5.039

12 Aguas de La Coruña Serv. urbanos 1903 SA A Coruña 4.981

13 Hidroeléctrica del Pindo Electricidad 1903 SA A Coruña 4.879

14 La Toja Jabón y Host. 1903 SA Pontevedra 4.801

15 San Finx Tin Mines Ltd. Minería 1887 SA Londres 4.214

16 Galicia Industrial Textil 1928 SA A Coruña 4.093

17 Olegario Campos y Cía. Auxiliar aut. 1927 SL Santiago 4.002

18 Estañífera de Arosa Minería 1929 SA Madrid 3.753

19 Tranvía de Mondariz a Vigo Transporte 1913 SA Vigo 3.631

20 Vidriera Gallega Vidrio/
Cerámica 1920 SA Vigo 3.484

---- ------------------------------------

22 Tranvías de Ferrol Transporte 1913 SA Ferrol 3.144

----- ------------------------------------

26 Tranvía Eléctrico de Pontevedra Transportes 1922 SA Pontevedra 2.724

---- ------------------------------------

35 Iria Fab. lámparas 
eléctricas 1929 SA Santiago 1.816

---- -------------------------------------

43 La Hulla Blanca Electricidad 1909 SA Pontevedra 1.476

Fuente: Carmona (1998); Carmona y Alonso (2006).
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te, un sistema eléctrico costero integrado, que se 
extendía de Ferrol a Vigo y que suministraba a 
la parte más habitada y económicamente más 
desarrollada de Galicia, y que estaba servido 
por un mismo grupo empresarial. Por la otra, 
un conjunto de pequeñas islas eléctricas en su 
mayor parte no conectadas entre sí, aunque al-
gunas eran relativamente mayores que otras e 
incorporaban una o varias comarcas, como ocu-
rría en el área de Lugo o en la zona del corredor 
Ourense-Monforte, al que daba servicio la 
Eléctrica de Orense. Galicia, que durante los 
años anteriores a la Guerra Civil no compra ni 
vende prácticamente a otras regiones, era en 
realidad, por su desconexión interna, todavía 
más un archipiélago que propiamente una “isla 
eléctrica”, usando la denominación que en su 
día acuñó Jordi Maluquer para referirse a los 
sistemas regionales que estaban desconectados 
del exterior durante aquellos años278. Galicia no 
solo estaba aislada del exterior sino que sus dis-
tintas comarcas lo estaban entre sí, de forma que 
a comienzos de los treinta todavía no se podía 
hablar propiamente de un sistema eléctrico re-
gional, aunque el avance había sido grande y no 
se estaba ya muy lejos de su conformación.

Esta “isla” o “archipiélago” eléctrico que era 
Galicia estaba caracterizada desde el punto de 

278	 Maluquer (2006), pág. 68.

vista del origen de la energía generada por una 
acusada hidraulicidad, más acusada todavía de 
la que existía en el conjunto español. Cifras en 
torno a un 1% de generación térmica denun-
cian un uso de esta energía estrictamente en  
estiajes, así como que estos últimos eran relati-
vamente benévolos en términos comparativos. 
Pero, paradójicamente, esa acusada hidraulici-
dad estaba en su totalidad vinculada a aprove-
chamientos tradicionales de los cursos fluviales, 
es decir, sin embalses reguladores. De hecho, a 
la altura de 1935 todavía no funciona en Galicia 
ninguna de estas construcciones. La primera 
que se había proyectado, que era la de la Socie-
dad General en el Tambre, se había aplazado y 
no sería inaugurada –como veremos pronto– 
hasta 1950.

Otro elemento relativamente novedoso que se 
había abierto camino en el sistema eléctrico ga-
llego durante la segunda y la tercera década del 
siglo xx había sido la aparición de algunas em-
presas eléctricas especializadas, es decir no in-
tegradas verticalmente, que se dedicaban en lo 
fundamental o bien a la producción, o bien a la 
distribución279. Entre las primeras se encontra-
ba el caso de la Electra de Jallas, de la Hi-
droeléctrica de Tronceda o de Barras Eléctricas 

279	 Este fenómeno de desintegración vertical durante 
este período ha sido señalado también para el con-
junto español por Bartolomé (2007), pág. 106.

Cuadro nº 21. Origen de la energía generada en España y en la SGGE (miles de kWh)

Hidráulica Térmica Total % hidráulica

SGGE, media 1927-29 28.679 633 29.312 98

SGGE, media 1930-32 44.575 78 44.653 99

SGGE, media 1932-35 56.618 580 57.198 99

España, media 1932-35 3.173.008 276.864 3.449.977 92

Fuente: Elaboración propia sobre Datos SGGE y Bartolomé (2007), pág. 131.
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Galaico Asturianas, de la que hablaremos 
pronto. Entre las segundas, Valverde y Compa-
ñía-Distribuidora Gallega de Electricidad (Po-
bra do Caramiñal, Riveira, Xuvia, Val Miñor), 
Novium (Noia), o la propia FCGE, y todo un 
amplio grupo de empresas locales de pequeño 
tamaño que venden en villas de tamaño reduci-
do y que se suministran de las empresas ma
yores280.

Aunque tanto la Sociedad General como Fá-
bricas Coruñesas son a comienzos de los años 
treinta fundamentalmente empresas eléctricas, 
son también y respectivamente las propietarias 
de las dos fábricas de gas que existen en Gali-
cia, la de A Coruña y la de Vigo. Adquiridas 
ambas, como ya hemos visto, a la antigua 
Compañía del Alumbrado, Gas y Calefacción 
de La Coruña y Vigo durante la Primera Gue-
rra Mundial, sus nuevas propietarias habían 
realizado a lo largo de los años veinte algunos 

280	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, Estudio 
de tarificación de reventas. Año 1940.

esfuerzos en la modernización de sus instala-
ciones, aunque muy inferiores en todo caso a 
los empleados en su sección eléctrica. Si tal y 
como ya hemos visto, las mejoras en la planta 
coruñesa durante los primeros veinte se cen-
traron en la instalación de hornos más moder-
nos y en la mejora de las canalizaciones, en 
Vigo, donde el peso de los usos particulares era 
muy bajo, existía un campo muy amplio para el 
crecimiento del uso de esta forma de energía en 
cocina y calefacción.

La nueva SGGE, fruto de la fusión de 1923, se 
encontró como propietaria de unos activos, los 
gasísticos de Vigo, a los que apenas se les había 
prestado atención durante las discusiones de  
la fusión. Tras casi cinco años en poder de la 
Electra Popular, la nueva SGGE recibió la fá-
brica de gas de Vigo prácticamente como la ha-
bía dejado la compañía lionesa, y este abando-
no se traducía en unas pérdidas que contrastaban 
con los beneficios de la coruñesa, que acababa 
de ser remozada281. A partir de 1924 la General 
empezaría un moderado proceso de ampliación 
de la capacidad productiva y de almacenamien-
to de la planta viguesa, que comenzaría por el 
traslado a ella del gasómetro de la cerrada fábri-
ca de Santiago282, que ahora también le pertene-
cía, y poco más tarde por el encargo a los talle-
res locales de Enrique Lorenzo de uno nuevo y 
de mayor tamaño (4.500 m3) que se pondría en 

281	 En el año 1923 la fábrica viguesa había incurrido en 
pérdidas de explotación, mientras que la coruñesa 
había alcanzado unos beneficios de 169.000 pesetas. 
Según el ingeniero Gándara, ello se debía no solo a 
la falta de inversiones en la fábrica sino también a que 
los subproductos apenas tenían en Vigo salida. Car-
ta de José de la Gándara a Demetrio Salorio de 
23/3/1924, en AHFGNF-Antiguo Archivo Unión 
Fenosa, caja nº 23.

282	 SGGE, ACA, 25/3/1929.

Océano Atlántico

Mar CantábricoSGGE directamente
FCGE
SGGE revendedores
Eléctrica de Orense
La Hulla Blanca

Mapa nº 4. Área en la que el Grupo Gallego distribuye 
electricidad (directa o a través de revendedores en 1934)
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Instalaciones de la antigua Compañía de Alumbrado, Gas y Calefacción de Vigo. Año 1931.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

Central Oeste (Vigo), de la SGGE. Esta central había 
pertenecido a la empresa lionesa, que había instalado 

en ella el motor Diesel que se puede observar al fondo 
de la imagen en el año 1913, siendo entonces uno  

de los primeros instalados en España para estos usos. 
Actuaba como reserva para interrupciones  

en la hidroeléctrica del Lérez, que pertenecía  
a la misma compañía. Aunque la foto está datada  

en 1930, la instalación era entonces la misma que en  
su inauguración diecisiete años antes.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

Central Este (Vigo) de la Sociedad General Gallega  
de Electricidad. Se trataba de una reserva a vapor y 

subestación de transformación para el servicio de los 
tranvías que había pertenecido a la Electra Popular  

de Vigo y Redondela. C. 1930.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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servicio en 1931283. Sin embargo, y a diferencia 
de su homóloga coruñesa, la empresa propieta-
ria mantendría tal como estaban los siete hor-
nos de retorta horizontales, claramente obso-

283	 SGGE, Memorias ejercicios 1930, pág. 7; ídem 1931, 
pág. 7; SGGE, ACA, 14/3/1930.

letos284. El objetivo de las mejoras en planta, 
que se acompañaría de un plan de nuevas cana-
lizaciones, iría destinado en lo fundamental a 
cubrir el hueco que antes indicábamos que 
existía en Vigo: el de un suministro de gas para 
cocina y calefacción prácticamente inexistente. 

284	 EMME 1930, pág. 553.

Cuadro nº 22. Destino por usos de la producción eléctrica gallega en 1935

Luz Fuerza Tracción Pérdidas Total

España 15 52,4 7,8 24,8 100

Grupo Gallego 28,81 29,58 5,80 35,81 100

Galicia (con H. del Pindo) 18,04 53,77 3,28 24,91 100

Galicia (sin H. del Pindo) 29,98 29,79 5,46 34,78 100

Fuente: Cámara de Productores y Distribuidores de Electricidad (1935) y antiguo archivo Fenosa. A Coruña.

Central de Segade. C. 1930.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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A este efecto, la General emprendería en la ciu-
dad olívica una intensa campaña de propagan-
da a cuyo efecto abriría en la céntrica calle Co-
lón una tienda destinada a la exposición de 
cocinas y estufas, así como a su alquiler y a la 
contratación de servicios de gas285.

De esta forma, y aunque la facturación por gas 
de Fábricas y de la SGGE creció desde su adqui-
sición a la lionesa hasta el estallido de la Guerra 
Civil286, el peso del negocio gasístico en ambas se 
había reducido, y no solo por el rápido creci-
miento del otro renglón, el eléctrico, sino tam-
bién porque en los dos procesos de fusión que 
habían dirigido ambas empresas las incorpora-
ciones habían sido eléctricas en su totalidad. Este 

285	 SGGE, Memoria ejercicio 1935, pág. 17.
286	 Martínez, Mirás y Lindoso (2011).

efecto dilución era evidente a comienzos de los 
treinta fundamentalmente en Fábricas, donde el 
27% que representaban los activos gasísticos a 
comienzos de los años veinte se había reducido 
en 1930 a un 20% y –más importante– los resul-
tados de explotación habían pasado de cifras de 
entre el 40 y el 50% a otras mucho más modes-
tas, situadas en torno al 16%287. La fábrica de gas 
de Vigo representaba todavía en 1930 una cifra 
próxima al 10% del total de los ingresos por fac-
turación de la SGGE, pero cinco años más tarde, 
en vísperas de la Guerra Civil, se situaba ya por 
debajo del 8%288.

287	 FCGE, Memorias.
288	 SGGE, Memorias; EMME (varios años) y Ministerio 

de Economía Nacional. Consejo de Industria (1930), 
vol. I, págs. 413-414.

Tranvía de A Coruña a Sada en uno de sus primeros viajes, parado junto a La Terraza, el emblemático edificio 
modernista de la villa turística coruñesa. Año 1923.  

Fuente: AHFB.

soc_gen_gallega.indd   129 15/09/16   11:51



–130–

En lo que se refiere a los usos de la electricidad 
en esta “isla eléctrica”, y utilizando como indi-
cador precisamente al Grupo Gallego, que re-
sulta muy representativo por significar más de 
las tres cuartas partes de la energía distribuida, 
la característica más llamativa sería el elevado 
porcentaje de pérdidas en el transporte y la dis-
tribución, tal como se puede ver en el cuadro 
nº 22. Es este un rasgo que se relaciona con el 
carácter obsoleto y la baja tensión de los trans-
portes en la parte más antigua de la red, pero 
también con el reciente aumento de la distancia 
del transporte desde el momento en que co-
mienza el suministro de electricidad desde la 
central del Tambre hasta la ciudad de Vigo289, 
que representaba una ampliación del máximo 

289	 Este fenómeno del aumento de las pérdidas en los 
años treinta debido al aumento de la distancia entre 
los puntos de explotación y los de consumo lo seña-
la también Bartolomé (2007), pág. 98. 

existente anteriormente, que eran los 42 km de 
la línea de A Capela a Coruña a los 85 que re-
presentaban el Tambre-Vigo o los 115 de Tam-
bre a Ferrol. Si no fuera por este último factor 
no se entendería que en la sección de Segade, la 
más antigua de la empresa, las pérdidas en el 
año 1920 no superaran el 24%290, muy por de-
bajo de la media de la compañía. En todo caso, 
y en conjunto, un porcentaje de pérdidas que 
sobrepasa la tercera parte de la generación  
–más de diez puntos por encima de la media 
española– indica también, lo mismo que la au-
sencia de embalses de regulación anual, el 
carácter todavía tradicional del sistema eléctri-
co gallego. Si lo que observamos en el cuadro 
nº 22 es el total de Galicia sin incluir las auto-
productoras –para realizar una comparación 
homogénea con el total español, que no las in-

290	 SGGE, Contestación al cuestionario… 1920, pág. 13.

Gráfico n.o 13. Desarrollo de la red tranviaria en Galicia expresado en kilómetros  
en funcionamiento, 1913-1935
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Fuente: Memorias anuales de las empresas.
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cluye–, el resultado es semejante, lo que era de 
esperar porque el peso del Grupo Gallego en el 
total resulta abrumador.291

Una segunda característica de la distribución 
es el superior peso del alumbrado en Galicia y 
el menor peso de la fuerza y la tracción292. En el 
caso de esta última, la diferencia es relativa-
mente pequeña y la causa, más que en la longi-
tud de la red tranviaria, es probable que resi-
diera en la intensidad de su uso. En efecto, los 
aproximadamente 100 km de tranvía que exis-
tían en Galicia representaban un 8,3% del total 
de la longitud de vía de este medio de transpor-
te en España (1.201 km en 1935)293, una cifra 
que se alejaba poco de lo que era el peso de la 
población gallega en el total español (9,42% en 
el año 1930). Sin embargo, casi la mitad del 
centenar de kilómetros de red gallega no eran 
estrictamente urbanos y tenían una frecuencia 
en sus viajes muy baja durante la mayor parte 
del año. Uno de ellos, por ejemplo, el Vigo-
Ramallosa-Gondomar, que representaba por sí 
solo la cuarta parte del total del tendido en Ga-
licia, circulaba con una frecuencia de una hora 
y media, es decir, realizaba solo diez viajes cada 
día, una frecuencia que mejoraba ligeramente 
en verano para dar servicio a las playas.

En todo caso, la imagen sobre los usos del siste-
ma eléctrico gallego que se deduce de los datos de 
la Cámara Oficial de Productores de Electricidad 
–que no incluye a los autoproductores– cambia 

291	 La distribución de usos de Barras Eléctricas viene 
agrupada en las estadísticas de la Cámara Oficial con 
la de Electra del Esva. Hemos supuesto que los usos 
de sus tres centrales lucenses se distribuyen igual que 
los del total.

292	 A la misma conclusión se llegaría si utilizáramos 
datos agregados para toda Galicia, según presenta 
Bartolomé (2007), pág. 98. 

293	 Herranz (2004b), pág. 42.

radicalmente si incluimos en la comparación los 
usos intensivos de la electricidad, y más en con-
creto la producción de carburos y ferroaleacio-
nes, que contaba en Galicia con una empresa 
muy intensiva en aquel fluido, la planta de Brens-
Cee de la Sociedad Española de Carburos Metá-
licos, que consume la energía de la Hidroeléctrica 
del Pindo, a la que ya nos hemos referido. El con-
sumo de aquella planta ha crecido además de for-
ma substancial a partir de los primeros años vein-
te, cuando ha comenzado a producir no solo el 
antaño popular elemento de alumbrado sino 
también ferrosilicio y ferromanganeso, que desti-
na a las fábricas siderúrgicas vizcaínas. La sola 
presencia de la Hidroeléctrica del Pindo trastoca 
completamente la distribución de los usos eléc-
tricos en Galicia, y la acercaría a la media españo-
la, aunque este extremo no lo podemos deducir 
del cuadro, porque las cifras de que disponemos 
para el total español no incluyen las empresas au-
toproductoras, por lo que la comparación rele-
vante es la que habíamos establecido al principio. 
Pero, en todo caso, lo que sí queda de manifiesto 
es que en Galicia la no consideración de esta au-
toproductora en las estadísticas de la Cámara 
Oficial de Productores de Electricidad y en otras 
fuentes estadísticas sesga a la baja exageradamen-
te tanto la producción total como la distribución 
por usos de la energía eléctrica. También queda 
de manifiesto que la electrotermia tiene en Gali-
cia un peso muy superior al de la media del con-
junto español.

3.4. La electricidad y el 
desarrollo industrial  
de Galicia en el período 
anterior a la Guerra Civil

La explicación del relativamente reducido con-
sumo eléctrico para usos industriales es en rea-
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lidad muy sencilla. Aunque en términos relati-
vos la industria gallega había crecido durante el 
primer tercio del siglo xx, a la altura de 1930 
seguía en una posición rezagada en el conjunto 
español294. Una región escasamente industriali-
zada no iba a presentar grandes demandas para 
la utilización industrial en fábricas y talleres. 
Pero es que dentro de unos mismos niveles ge-
nerales de industrialización, existen diversos 
factores que pueden determinar grandes dife-
rencias de consumo. Uno es la propia estructu-
ra interna del sector, según predominen activi-
dades más o menos intensivas en energía; un 
segundo es la existencia de otras fuentes alter-
nativas a aquella, así como la estructura y evo-
lución de los precios relativos entre ellas y la 
electricidad; un tercero sería la fiabilidad de  
la oferta y la baratura de los precios de la elec-

294	 Carmona y Nadal (2005).

tricidad en relación con otras regiones o locali-
dades. Y, finalmente, podríamos referirnos 
también a la evolución de los salarios o a los 
precios de los equipos295. En las líneas que si-
guen comentaremos solo un par de estas cues-
tiones, la de la estructura interna del sector in-
dustrial y la de los precios de la electricidad.

En la Galicia del primer tercio del siglo xx son 
tres los sectores industriales con presencia re-
levante: la primera transformación de la made-
ra, las industrias derivadas de la pesca –conser-
vas, sobre todo en este período–, y finalmente 
la construcción naval. La industria de la made-

295	 Sobre la segunda de las cuestiones citadas, puede 
seguirse la interesante discusión entre Antolín (1988) 
y Sudrià (1990). Sobre la última, Aubanell (2005) ha 
sugerido que para el caso de Madrid resultó más 
importante en la electrificación local la evolución de 
los salarios y del precio de los motores que los precios 
de la energía. 

Cuadro nº 23. Distribución por sectores de los motores eléctricos en uso en la ciudad  
de A Coruña en el año 1926

Número  
de motores

Potencia 
instalada en CV

Potencia media 
por motor

Industria de la madera 54 500 9,25

Industria textil 3 265 88,33

Fabricación de hielo 3 47 15,66

Fabricación de bebidas 123

Industrias navales 9 62 6,88

Molinería 6 59 9,83

Prensa e imprenta 11 52 5,63

Fabricación de chocolate 8 18 2,25

Otros 200 576 2,88

Total 1.702

Total (excepto bebidas) 294 1.573 5,35

Fuente: Archivo Histórico Municipal de A Coruña; caja Calderas de vapor, 1926-1928, “Inspección de las calderas 
de vapor, ascensores, montacargas y otras instalaciones análogas…”
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ra era, como se puede ver en el cuadro nº 23, el 
primer sector en cuanto a potencia eléctrica 
instalada en la ciudad de A Coruña de 1926. 
Allí se hallaban concentradas no solo algunas 
serrerías relativamente importantes, sino tam-
bién algunos pequeños talleres de muebles. 
Unos y otros recibían fácilmente la electrici-
dad debido a su localización urbana concen-
trada, que les permitía no solo un suministro 
más rápido sino también beneficiarse de eco-
nomías de escala de las que no disponían las 
pequeñas industrias rurales, como por ejem-
plo la posibilidad de costear entre varios la 
instalación de transformadores. Al mismo 
tiempo vendían fácilmente sus residuos, (asti-
llas, serrín, etc.) para usos de calefacción u 
otros dentro de la propia ciudad. En 1905 ha-
bía empezado ya la instalación en A Coruña 
de los primeros motores eléctricos en este 
tipo de establecimientos296, y hacia 1926, 
como se ve en el cuadro nº 23, el sector era el 
principal cliente industrial de las compañías 
locales. Algo semejante podríamos decir de 
Ourense, donde ya en 1910 dos de los cuatro 
consumidores de fuerza que existen en la ca-
pital pertenecen al sector de la madera297; o de 
la propia ciudad de Ferrol, en la que, como 
vimos en un capítulo anterior, la madera era 
–tras el Arsenal– la principal actividad indus-
trial receptora de electricidad para fuerza.

Pero A Coruña y las otras ciudades gallegas no 
recogen más que una muy pequeña parte de la 
industria de primera transformación de la ma-
dera, que mayoritariamente se sitúa junto a los 
bosques o al borde de los ríos por donde se 

296	 CEC, Memorias 1904-1907.
297	 Fernández Herce, Diego, “Informe sobre las insta-

laciones y explotación de la Sociedad Eléctrica de 
Orense” (ms.), AHBE, Sucursales. La Coruña, caja 
nº 103.

puedan transportar los troncos298. Y allí las cir-
cunstancias son muy distintas. En primer lugar, 
allí no llegan más que como excepción las redes 
de las empresas eléctricas ni los aserraderos se 
encuentran concentrados como para costear 
por su cuenta conjuntamente el transporte y la 
transformación. En segundo lugar, allí no hay 
posibilidad de venta de sus astillas y sí de usar-
las para producir vapor con el que mover las 
sierras; si el aserradero está junto a un río, una 
rueda de madera del tipo más tradicional mue-
ve dos sierras sin fin sin ninguna complicación 
técnica ni gasto de combustible299.

Por lo tanto, en los aserraderos rurales solo te-
nía sentido la introducción de la electricidad en 
el caso de que esta llegase en buenas condicio-
nes (bajo coste de instalación y utilización) y 
existiesen perspectivas de ampliación de la esca-
la de la planta o de abandono del carácter esta-
cional de la actividad que se mantenía en gran 
parte durante la época que comentamos. Este 
último extremo resultaba también importante 
porque, lógicamente, la estacionalidad repre-
sentaba una subutilización de los equipos, ele-
mento este último que desincentivaba la inver-
sión en ellos. Un ejemplo de la lógica económica 
de la lenta electrificación del sector es el hecho 
de que algunos productores de electricidad del 
norte de la provincia de Lugo cuya documenta-
ción hemos tenido ocasión de estudiar vendían 
no solo el fluido sino también los motores a al-
gún otro aserradero, pero siendo ellos mismos 
también serradores, utilizaban para tal actividad 
la fuerza hidráulica directamente300.

298	 Rico Boquete (1999).
299	 Millyntaus (1985) insiste sobre estas alternativas para 

la provisión de energía en las industrias de la madera 
finesas, y en cómo representaban obstáculos para la 
generalización de la energía eléctrica en ellas.

300	 Carta de José Barro a Hirchner y Compañía, París, 
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Las empresas eléctricas fueron conscientes de 
que la primera transformación de la madera 
era potencialmente uno de sus principales 
clientes, y se esforzaron desde el primer mo-
mento por surtir a los aserraderos próximos a 
sus centrales e incluso por tender sus líneas 
preferentemente por zonas donde existiese 
concentración de los mismos, algo que ya he-
mos visto al referirnos a los intentos iniciales 
de la SGGE de vender fuerza en el entorno de 
los ríos Ulla y Umia. Pero, en todo caso, la 
electrificación de estas zonas no será relevan-
te hasta que a principios de los años treinta 
mejoren sustancialmente –como ya hemos 
visto– las condiciones de suministro del flui-
do. En la provincia de Lugo, para la que dis-

de 15/11/1904, en Archivo Barro Chavín, Copiador 
de Cartas 1904/1906, fol. 204 v. 

ponemos de una detallada estadística del ori-
gen de la fuerza motriz empleada en el sector 
de la madera, habrá que esperar a 1945 para 
que la potencia eléctrica instalada supere el 
50% del total301.

La industria conservera fue la primera rama de 
las industrias transformadoras tradicionales de 
Galicia que evolucionó con éxito hacia un sec-
tor industrial capitalista. El sector, que estaba 
ya consolidado a principios del siglo xx, era y 
ha sido hasta hace poco tiempo un escaso con-
sumidor energético. Todavía hacia 1980 la elec-
tricidad representaba menos del 1% del total 
de los inputs intermedios del sector conservero 

301	 Ministerio de Industria y Comercio. Consejo de 
Industria (1947), págs. 28-29.

Sección de empacado de una fábrica de conservas gallega de los años 1920. 
Fuente: colección particular.
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gallego302. Y esto es una situación de llegada, 
cuando la electrificación era ya muy superior a 
la de la época que comentamos, cuando se usa-
ba la electricidad para el desplazamiento (cin-
tas transportadoras, trenes de evisceración, 
etc.) y para el cierre de las latas. Pero el prime-
ro de estos usos es posterior a la Guerra Civil, 
mientras que el segundo, aunque conocido an-
teriormente, en Galicia no se generalizó hasta 
la misma época.

Cuando las compañías eléctricas empiezan a 
vender fluido en las rías de Vigo y Arousa, es 
decir entre 1901 y 1905, las empresas conser-
veras adoptan rápidamente la electricidad; pri-
mero para el alumbrado, y luego, pero esto 
solo si la empresa es de una dimensión sufi-
ciente como para mantener un taller mecánico 
y/o de construcción de latas, para los peque-
ños motores que mueven algunas herramientas 
como tornos o máquinas de afilar; a veces, al-
guna bomba de agua. A pesar de ello, y en el 
escuálido panorama industrial gallego en el que 
Vigo descollaba a distancia, eran los fabrican-
tes de conservas y no los aserradores los prin-
cipales clientes de fuerza de la EPVR ya hacia 
1910303.

Pero a partir de ahí la intensificación del con-
sumo eléctrico en la industria conservera debió 
ser muy lenta. Las fábricas necesitaban calde-
ras de vapor para el cocido del pescado, y ese 
vapor podía mover máquinas que, mediante el 
oportuno sistema de transmisión múltiple, po-
dían impulsar a su vez otras que troquelasen o 
cerrasen las latas. En Vigo y A Coruña, donde 
existían además sendas fábricas de gas, era este 
el mecanismo utilizado a tal fin. Daremos dos 

302	 Tabla input-output y contabilidad regional de Gali-
cia 1980.

303	 EPVR, Memoria 1910, pág. 4.

ejemplos sobre el lento avance de la electrici-
dad en el sector.

El primero hace referencia al cuadro nº 23  
(A Coruña, 1926). De los aproximadamente 
300 motores censados en tal año, solamente 
tres corresponden a la industria conservera; se 
trata de una fábrica que dispone de tres unida-
des de 4, 2 y 0,5 CV. El segundo, en Celeiro, 
un puerto pesquero de relativa importancia 
que en los años veinte disponía de siete fábri-
cas de conservas de pescado recientemente 
implantadas que daban trabajo a poco más de 
500 personas y en situación óptima para el 
consumo de fuerza motriz eléctrica, ya que 
por una parte su reciente instalación las hacía 
menos dependientes de rigideces derivadas de 
necesidades de amortización de inversiones 
realizadas y por otra disponían de electricidad 
en relativamente buenas condiciones. Una de 
ellas marcaba el máximo de consumo eléctrico 
por dos motivos, el de ser la mayor y el de ser 
la más reciente, habiendo estado además su 
construcción encargada a un contratista espe-
cial, el dueño de la central eléctrica que iba a 
suministrar el fluido. La fábrica de Alonso e 
Hijos, de Celeiro, posiblemente la de mayor 
consumo eléctrico de Galicia en este momen-
to compró entre 1926 y 1930 un promedio 
anual de 7.967 kWh304. La electricidad se man-
tenía en todo caso en la periferia del proceso 
de producción –entre otras cosas, por la difi-
cultad de la mecanización en algunas tareas–, 
y ello hacía que incluso para las fábricas pun-
teras el consumo fuera en términos relativos 
muy reducido. La electricidad se podía intro-
ducir con rapidez, pero sus consumos crecie-
ron con lentitud.

304	 Archivo Barro Chavín, Fábrica de electricidad de  
D. José Barro, Libros de abonados.
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De los tres sectores industriales que en el primer 
tercio del siglo tenían alguna importancia en 
Galicia, el tercero era el que se mostraba estruc-
turalmente menos remiso a la electrificación. 
Pero, en todo caso, con matices, porque si la 
construcción naval adoptó en seguida los mo
tores eléctricos para mover grúas, bombas o 
sierras, una operación de las más fuertemente 
consumidoras de fluido estaba todavía por esta 
época ausente. En efecto, la soldadura eléctrica 
no se empezaría a extender en el panorama de la 
construcción naval hasta finales de los años 
veinte, pasando entonces a coexistir este nuevo 
sistema con el tradicional remachado de la cha-
pa todavía durante bastante tiempo. En la in-
dustria naval gallega son los astilleros de Hijos 
de J. Barreras, de Vigo, los primeros en utilizar-
la en el año 1924, aunque en un principio lo hi-

cieran solamente en su sección de reparaciones,  
pues en realidad en la de nuevas construcciones el 
acero no se empezaría a utilizar hasta tres años 
más tarde305. El Arsenal ferrolano, administrado 
por la Sociedad Española de Construcción Na-
val, no utilizaría la soldadura eléctrica hasta el 
año 1934. Tanto a los usos antes indicados como 
a estos últimos conceden las empresas eléctricas 
la mayor atención, pues no en vano, y como ya 
hemos indicado en otra ocasión, solo un astille-
ro –el principal, eso sí– representa para la SGGE 
el 38% de los ingresos por venta de electricidad 
durante el período 1909-1925.

La explicación de la lenta electrificación de Ga-
licia reside, por lo tanto, no solo en su escaso 

305	 El Pueblo Gallego, 14/9/1924.

Fábricas de conservas de Celeiro. En primer plano, la de Antonio Alonso (Palacio de Oriente). Año 1930.  
Fuente: cortesía de Conservas Palacio de Oriente.
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sector industrial sino también en su propia es-
tructura interna constituida, con la excepción 
de la construcción naval, por actividades poco 
intensivas en energía o en las que las alternati-
vas a la eléctrica representaban opciones toda-
vía rentables. La objeción que puede hacerse a 
este argumento es la siguiente: si los precios 
hubieran sido bajos, se habrían producido 
cambios en la estructura interna del sector y el 
consumo eléctrico se habría multiplicado. Si 
además estos precios hubieran sido inferiores a 
los pagados en otras partes de España, el desa-
rrollo de la industria eléctrica habría ejercido a 
mayores un efecto favorecedor del desarro- 
llo económico de Galicia en relación con el res-
to de España. Esta última posibilidad ya ha 
sido discutida y rebatida por Carles Sudrià, 
para quien la industria eléctrica no generó du-

Hijos de J. Barreras era el mayor de los astilleros vigueses a la altura de 1929, y sería el primero en introducir la 
soldadura eléctrica. C. 1929.  

Fuente: cortesía de Hijos de J. Barreras.

rante el primer tercio del siglo xx modificacio-
nes sustanciales en la posición relativa de las 
regiones en el conjunto de la industria españo-
la306. Aquí, por lo tanto, nos referiremos sola-
mente a la primera cuestión. ¿Fueron en térmi-
nos relativos altos o bajos los precios eléctricos 
en Galicia durante aquel período?

En una situación de relativa libertad para la fi-
jación de precios como era la que existía en la 
España del primer tercio del siglo xx, los pre-
cios eléctricos podían constituir un factor de 
localización industrial en el caso de existir dife-
rencias relevantes entre los dominantes en unas 
regiones u otras. Dos factores podrían justifi-
car estas diferencias: la dotación de factores 

306	 Sudriá (1990b); Nadal (dir.) (2003).
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(recursos hidráulicos y carboníferos, oferta de 
capital) y la mayor o menor situación de mo-
nopolio u oligopolio existente en un mercado 
concreto. Puesto que la competencia no fue la 
norma en este período en las principales ciuda-
des gallegas, no existieron incentivos a reflejar 
en los precios las mejoras técnicas que se fue-
ron introduciendo, y los precios del alumbra-
do particular se modificaron muy poco en tér-
minos nominales durante el período.

A comienzos del año 1900 el precio del alum-
brado particular en Vigo y A Coruña, sumi-
nistrado en régimen de monopolio por la So-
ciedad de Gas, Alumbrado y Calefacción de 
Coruña y Vigo, se situaba en la franja más alta 
de las grandes ciudades españolas. La entrada 
en el negocio de la CEC, que ofrecía el servi-
cio a 0,70 pts./kWh, forzó a la lionesa a redu-
cir precios, de forma que ella también lo tuvo 
que situar a este nivel, en el que se mantendría 
prácticamente invariable hasta 1932307. La en-

307	 El precio de la electricidad en A Coruña, según las 
actas de FCGE, se mantiene todavía en 0,70 entre 
noviembre de 1929 y entrado 1932. Antiguo Archivo 
Fenosa (A Coruña), FCGE, ACA, 1929-1932.

trada de la energía de la SGGE en el mercado 
ferrolano tendría un efecto muy semejante, 
pero, puesto que allí desapareció la compe-
tencia ya en el año 1901 con la absorción por 
parte de aquella empresa de la Electra Popular 
Ferrolana, el precio se mantuvo algo más alto, 
de 0,80 pts./kWh, desde 1902 hasta 1924. En 
Vigo se repetiría una situación semejante a la 
coruñesa, donde el elevado precio de la lione-
sa se vería desafiado por un nuevo entrante, la 
EPVR, que forzaría un precio que también se 
mantendría desde 1902 hasta 1922 en una cifra 
intermedia, la de 0,75 pts./kWh. Un caso inte-
resante y donde una pequeña empresa local 
mantiene una estrategia defensiva en la que 
solo cede al acercarse el peligro de la compe-
tencia es el de la villa norlucense de Viveiro, 
donde Barro y Compañía, que empieza a su-
ministrar electricidad en la ciudad del Landro 
en 1902, mantendría el precio, en este caso 
por el sistema de tanto alzado, hasta que en 
1919, ante la amenaza de entrada de una em-
presa nueva, lo rebajaría a prácticamente la 
mitad308.

En conjunto, las tarifas de alumbrado se esta-
blecieron en Galicia a niveles relativamente 
elevados en los inicios del sector, cuando el su-
ministro se realizaba a base de energía térmica; 
se abarataron entre un 20% y un 40% cuando 
nuevas empresas que disponían de saltos hi-
dráulicos entraron en el negocio, y se mantu-
vieron en términos prácticamente constantes 
en términos nominales hasta mediados de la 
década de 1920.

Las tarifas para fuerza motriz se escalonaron 
desde un principio en Galicia –como en todas 
partes– en función de segmentos de consumo. 
Los dos principales consumidores de energía 

308	 Archivo Barro Chavin, Libros de Facturas.

Cuadro nº 24. Precios del alumbrado 
particular en varias ciudades españolas 
(pts/kWh)

Madrid 1,1

Barcelona 0,9

Gijón 1,0

Santander 1,4

Bilbao 0,8/0,9

Vigo 1,2

A Coruña 1,1/1,2

Fuente: Carta de Francisco Saunier a La Voz de 
Galicia, publicada el 25/1/1900 (AHFB, E-41).
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durante el primer tercio del siglo fueron, por 
este orden, el Arsenal de Ferrol/Sociedad Es-
pañola de Construcción Naval y la Compañía 
de los Tranvías Eléctricos de Vigo. Ellos dis-
frutaron de las tarifas más bajas de electrici-
dad y, por lo tanto, representan el umbral mí-
nimo de precios al que las empresas eléctricas 
estaban dispuestas a vender el fluido para 
fuerza motriz. La SGGE estableció su primer 
contrato con el astillero militar en 1902, y lo 
renovó sucesivamente en 1909, 1918 y 1928. 
El precio del suministro fue durante el primer 
período de 0,18 pts./kWh, reduciéndose a 0,16 
en el período siguiente (1909-1918) y a 0,123 
para el de 1918-1927, con un mínimo de consu-
mo en esta última fecha de 100.000 kWh men-
suales. Al terminar este último contrato, la Na-
val exigió una fuerte rebaja para su prórroga, 

puesto que, como la propia eléctrica reconocía 
internamente, “para la importancia de este 
consumidor los precios medios a que le resulta 
la energía son francamente elevados”309. De 
esta forma se aprobarían unas tarifas para los 
cinco años siguientes que fijaban el precio del 
kWh en 0,08 pesetas con un consumo mínimo 
de 2.500.000 pesetas310. El contrato introducía 
también una cautela para el caso de que la Na-
val adquiriese hornos eléctricos, en cuyo caso 
la tarifa para el consumo de estos últimos se 
reduciría a 0,055 pts./kWh.

Tranvías Eléctricos de Vigo, que recibía la 
energía de la EPVR, la pagó a 0,0813 pts./kWh 

309	 SGGE, ACA, 13/3/1928.
310	 SGGE, ACA, 20/3/1928.

Tranvías de la línea Vigo-Baiona estacionados frente al Hotel Universal y la plaza de A Laxe. Año 1927. 
Fuente: Fotografía Sarabia. Vida gallega, nº 344 (1927). © Galiciana – Biblioteca Dixital de Galicia.

soc_gen_gallega.indd   139 15/09/16   11:51



–140–

durante los años 1914 a 1923, es decir, durante 
los diez primeros años de funcionamiento del 
tranvía en la ría de Vigo. Cuando en aquel últi-
mo año hubo que renovar el contrato, la EPVR 
ya formaba parte de la nueva SGGE, y se en-
contró con una oferta de Laureano Salgado, 
que ofrecía la energía procedente del salto de 
Pego Negro a 0,07 pts., lo que forzaría a una 
reducción en el precio, que se mantendría hasta 
el año 1941311.

311	 SGGE, ACA, 7/9/1923, fol. 229.

Exceptuados estos dos casos de los dos princi-
pales consumidores de fuerza motriz, las tari-
fas máximas se situaron desde la primera déca-
da del siglo hasta mediada la tercera tanto en 
Ferrol como en Vigo en torno a las 0,25 pese-
tas. Aunque se contemplaban precios más re-
ducidos para consumos mayores, el hecho de 
que estos casi no existieran hizo que en la prác-
tica fuera esta la tarifa aplicada casi de forma 
general hasta comienzos de la década de los 
veinte. Disponemos, por ejemplo, de la lista de 
los precios reales a los que la SGGE facturaba 
la energía a todos y cada uno de sus abonados 
a fuerza motriz en el área de Ferrol en los años 
1916 y 1917, en la que se puede observar cómo 
todos ellos pagan la tarifa máxima de 0,25 pese-
tas el kWh312.

En Viveiro, pequeño núcleo industrial del nor-
te lucense donde, como ya hemos visto, Barro 
y Compañía suministraba energía a varios ase-
rraderos y conserveras así como a unas impor-
tantes minas de hierro, las tarifas máximas al-
canzaban al principio del siglo las 0,35 pesetas, 
pero sin embargo en la práctica pronto los con-
tratos las situaron bastante por debajo, colo-
cándose ya desde 1908 en 0,11 para las minas y 
primeros clientes y entre 0,15 y 0,30 para el 
resto313.

Sería a partir de mediados de los años veinte 
cuando la creación de nuevas industrias con 
consumos más altos favorecería contratos a 
precios más reducidos, de forma que tanto en 
Vigo como en A Coruña y Ferrol para consu-
mos superiores a los 200.000 kWh las tarifas se 
situarían en torno a los 0,11 pts./kWh.

312	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 27.
313	 Archivo Barro Chavín, Varios Copiadores de Co-

rrespondencia.

Edificio de la antigua central hidroeléctrica de José Barro 
en la localidad lucense de Chavín (Viveiro). Año 2012. 

Fuente: fotografía Xoan Carmona.
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Cuadro nº 25. Precios de la electricidad para fuerza estipulados en algunos contratos  
de los años veinte y primeros treinta por parte de las empresas del Grupo Gallego

SGGE Vigo Cervezas de Santander 1923 0,11 0,10 para consumos superiores a 
500.000 kWh

SGGE Segade Guisasola y Cía. 1926 0,11

SGGE Ferrol Tranvías 1928 0,11 Reducción a 0,10 para consumos 
superiores a 200.000 kWh/año

SGGE Santiago Obras y Construccio-
nes (contratista 
ferrocarril) 

1929 0,115

FCGE A Coruña Cros 1929 0,11 Mínimo de 300.000 pts. anuales. 
Reducción para consumos 
mayores hasta 0,08

FCGE Mera Fábrica de ladrillos 1931 0,15 Para una potencia de 20 CV

FCGE A Coruña Frigorífica 1933 0,10 Mínimo 55.000 pts.

Fuente: SGGE, Libros de ACA; FCGE, ídem.

El crecimiento y los cambios en la agricultura gallega del primer tercio del siglo xx condujeron a un fuerte aumento 
en la demanda de superfosfatos y otros fertilizantes artificiales que decidió a la empresa catalana Cros a establecer 

una planta de aquellos en las proximidades de A Coruña (Culleredo), que empezaría a trabajar en el año 1932. 
Fuente: colección particular.
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En resumen, puede decirse que las tarifas 
eléctricas máximas en las ciudades gallegas se 
rebajaron notablemente con la llegada de la 
hidroelectricidad en el primer quinquenio del 
siglo xx, pero que luego –en términos de pre-
cios corrientes– se mantuvieron en los mis-
mos niveles durante dos décadas, lo que resul-
ta ser un fenómeno semejante al ocurrido en 
ciudades como Madrid o Valencia. Ello que-
rría decir que, lo mismo que allí, los precios 
en términos constantes se redujeron en por-
centajes que rondarían el 30 o 40%, una caída 
ocurrida principalmente durante los años de 
la primera Gran Guerra314.

En términos comparativos, las tarifas eléctri-
cas se mantuvieron en las ciudades gallegas en 
la línea o ligeramente por encima de lo que 
fue la moda en el mundo urbano español. Li-
geramente por encima de capitales como Ma-
drid o Valencia, es decir, bastante por encima 
de ciudades vascas como Pamplona315, todas 
ellas con un grado de competencia superior al 
de A Coruña, Vigo o Ferrol. Pero en todo 
caso también por debajo de otras como Sevi-
lla, Salamanca, Oviedo, Zamora o Alicante316. 
En conjunto, pues, los precios eléctricos no 
parece que fueran antes de la Guerra Civil un 
elemento que desincentivara la localización 
industrial en Galicia, sin que lo contrario fue-
ra tampoco cierto; su efecto habría sido más 
bien neutral en términos territoriales. Sin em-
bargo, el hecho de que la Primera Guerra 
Mundial, tal y como ya hemos visto, significa-
ra un momento de fortísimo impulso en la 
demanda eléctrica, sí que parece indicar que  

314	 Aubanell (1992); Tedde y Aubanell (2006); Hidalgo 
(2012).

315	 Garrués (2006), págs. 86-98.
316	 Maluquer (1987). Este autor se refiere a los precios 

en estas ciudades en el año 1915.

la reducción en términos reales –y en térmi-
nos relativos frente al carbón– del precio de la 
electricidad que se produce también en Gali-
cia por esos años supuso un fuerte incentivo 
en la electrificación de la industria, incluso en 
una región hasta entonces escasamente indus-
trial como era Galicia.

3.5. Ingenieros, empleados  
y obreros: el personal 
de la Gallega y las ventajas  
de trabajar en el sector 
eléctrico

La fusión de 1923 había convertido a la nueva 
SGGE en una empresa de tamaño grande en 
términos de personal asalariado en el contexto 
de la Galicia de la época. Al finalizar la primera 
reorganización administrativa, en el año 1924, 
trabajaban en ella, además de los dos ingenie-
ros directores, José de la Gándara en Vigo y 
Rafael Fernández Conde en Ferrol, otros 19 
“empleados”, categoría en la que se incluían 
administradores, jefes de contabilidad, técni-
cos medios, jefes de centrales y diversos conta-
bles, cargos todos ellos que podríamos deno-
minar de “cuello blanco”317. Por debajo de 
ellos se situaban 248 “obreros”, de los que más 
de la mitad (140) correspondían a las instala-
ciones de Vigo, 48 a las de Ferrol, 33 a las de 
Santiago y 27 a las de Segade318. Como era  
de esperar, Vigo, principal centro de consumo 
eléctrico de la Sociedad General, era también 
sede de la mayor colonia de trabajadores de la 
empresa, no solo debido a esa circunstancia 
sino también a que entre sus filas se incluían los 
empleados de la Fábrica de Gas, cosa que no 

317	 SGGE, ACA, 18/7//1924. 
318	 SGGE, ACA, 17/11/1923.
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ocurría en A Coruña, donde esta última perte-
necía a Fábricas Coruñesas.

Las adquisiciones de comienzos de los treinta 
impulsaron el crecimiento de los efectivos labo-
rales y convirtieron a la eléctrica en una de las 
primeras empresas de Galicia en términos de 
personal asalariado. A comienzos de 1936 había 
ampliado su plantilla a 729 personas, que en sus 
propios informes319 clasificaba en dos catego-
rías principales. Por una parte, los 162 “emplea-
dos”, categoría en la que incluía ahora no solo a 
ingenieros, administrativos, contables y jefes de 
central, sino también a mecánicos, lectores y 

319	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 
17-18, “Cuestionario para la reducción de la jornada 
de trabajo. Julio 1936”. 

cobradores. Por la otra, los 567 “obreros”, es 
decir, vigilantes de línea, vigilantes de cuadro, 
peones, instaladores, ayudantes de central, 
guardacanales, etc. Los “empleados” tenían una 
jornada de trabajo semanal de 44 horas, y dis-
frutaban además del denominado por aquel en-
tonces “sábado inglés”, mientras que los “obre-
ros” desarrollaban una semana de 48 horas y 
trabajaban los sábados. Los empleados tenían 
además reconocidos complementos por anti-
güedad y sus ascensos se regulaban en función 
de reglas de promoción interna, configurando 
lo que se denomina un mercado interno de tra-
bajo, algo que no se aplicaba a los obreros.

Esa distinción entre empleados y obreros no 
era en Galicia exclusiva de la SGGE, sino más 
bien común al conjunto de las empresas del 

Encargado de la central de A Capela. C. 1905. 
Fuente: Arquivo do Reino de Galicia. Colección fotográfica. Signatura 364.
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sector. La encontramos también, con muy po-
cas variaciones, por ejemplo en la SGES y en la 
EIC320.

La élite de los empleados de la Sociedad Ge-
neral eran los ingenieros. La escasez de esta 
clase de técnicos, a la que ya nos hemos refe-
rido en el capítulo 1, los elevaba a una situa-
ción de privilegio a la hora de negociar sala-
rios y condiciones de trabajo. Del problema 
que tuvieron las primeras empresas gallegas 
del sector para captar a estos profesionales 
puede dar una idea la propia historia de la So-
ciedad General. Su primer ingeniero en la sec-
ción de Vilagarcía (central de Segade) había 
sido el francés Funereau, que había durado 
escasamente cinco meses, siendo sustituido 
por William Muller, que habría durado poco 
más de un año. De esta forma, en enero de 
1902 la sección de Vilagarcía se encontraba 
con la plaza de ingeniero vacante por tercera 
vez, lo que obligaría a cubrirla con uno de los 
administrativos de aquella localidad. La esca-
sez de ingenieros fuerza a las empresas a com-
petir por sus servicios, de forma que cuando 
hacia 1908 Presser, Bertier y Barle ya no están 
en condiciones de llevar la dirección técnica 
de la empresa, la General contrata para ello a 
Luis Cervera, que lo venía siendo hasta en-
tonces de la EPVR. Luis Cervera reunía al 
tiempo la condición de ingeniero electricista 
por la Academia General de Electricidad de 
París y la de marino e hijo del general de la 
Armada de igual nombre, lo que representaba 
por lo tanto no solo la necesaria capacitación 
profesional sino unas buenas relaciones en el 
mundo de la Marina, tan necesarias para enca-
rar la por aquel entonces cercana prórroga del 

320	 Arquivo do Reino de Galicia. Gobierno Civil, legs. 
C-31.930-8 y C-32.172-15.

contrato con el Arsenal ferrolano. Luis Cer-
vera, que estaba en situación de excedencia, 
pasó así desde diciembre de 1908 a ocupar la 
plaza de ingeniero jefe de la General con resi-
dencia en Ferrol321. Cervera firmará en su 
contrato un compromiso mínimo de perma-
nencia de dos años, que será el tiempo que se 
mantenga en la empresa, porque poco más 
tarde la abandonará322, volviendo a presentar-
se de nuevo el problema de la dirección técni-
ca. Tras el intento frustrado de contratar a un 
técnico apellidado Zamunt, la solución defi-
nitiva al problema será la contratación de un 
joven ingeniero coruñés, Rafael Fernández 
Conde, que entra en la eléctrica en el verano 
de 1912. Será él quien acabe con el maleficio 
del ingeniero, pues se mantendrá en la Gene-
ral hasta su jubilación en el año 1948323, nada 
menos que treinta y cinco años.

Los trabajadores de la Sociedad General dis-
frutaban, como los de las demás eléctricas, de 
una serie de ventajas sociales y salariales que 
les situaban en una posición favorable frente a 
la mayoría de los demás sectores industriales, 
de forma que constituían algo así como una 
“élite de la clase trabajadora”324. Por ejemplo, 
la jornada de ocho horas diarias y 48 semanales 
a la que nos referíamos antes, era obligatoria en 
España desde el año 1919 pero no se hizo efec-
tiva en muchos sectores industriales gallegos 
hasta la época de la Segunda República325. Pues 
bien, en la Gallega de Electricidad se había 
aplicado desde el mismo momento de la pro-
mulgación de su obligatoriedad, un avance que 

321	 SGGE,ACA, 9/12/1908; EPVR, Memorias 1903 a 1906.
322	 SGGE, ACA, 9/12/1908 y 9/3/1911.
323	 SGGE, ACA, 12/2/1948.
324	 Aubanell (2002).
325	 Muñoz Abeledo (2010).
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ILUSTRES EMPLEADOS: EUGENIO CARRÉ ALDAO Y MANUEL LUGRÍS FREIRE

La SGGE, y en general el grupo de empresas situadas en la órbita de las principales casas bancarias coruñesas (Marchesi, 
Salorio y Rubine, y, sobre todo, Sobrinos de José Pastor), representaban una parte muy importante de la oferta de trabajo 
cualificado en la ciudad de A Coruña del primer tercio del siglo xx. La Compañía de Tranvías, Aguas de La Coruña o la 

propia eléctrica daban empleo no solo a ingenieros o técnicos electricistas, sino también a administrativos, tenedores de 
libros, auxiliares y a toda una pléyade de trabajadores de escritorio.

Y como resultaba común en cualquier latitud, en este grupo profesional, con unas habilidades superiores a la media 
local en letras y en números, no era extraño encontrar aficiones literarias o artísticas en general. En el caso coruñés, 
fueron empleados administrativos de la Sociedad General dos destacados escritores y activistas de las letras y de la 

política galleguista de la época: Eugenio Carré Aldao y Manuel Lugrís Freire, dos de los más directos y fieles discípulos 
del patriarca Manuel Murguía. Ambos fueron socios fundadores de la Real Academia Gallega, de la que llegarían  

a ser secretario el primero y presidente el segundo. Y ambos formaron parte asimismo de Solidaridad Gallega (1907)  
y de las Irmandades da Fala.

Eugenio Carré Aldao (1859-1932) escribió numerosísimos artículos en prensa y diversas obras literarias en prosa y  
en verso, así como algunos artículos sobre historia de Galicia que ejercieron una fuerte influencia. En su biografía 

siempre aparece como referencia profesional la de regentar una librería, la mítica Cova Céltica, en la que se reunían 
los regionalistas de la época, pero raras veces el hecho de que su sustento proviniera no de los escasos ingresos que esta 

le debía proporcionar sino de su trabajo como auxiliar de oficina en la SGGE.

Manuel Lugrís Freire (1863-1940), nacido en Sada, había emigrado a Cuba en su juventud. Allí había aprendido  
la profesión de contable, había colaborado en diversos medios periodísticos y había sido fundador y director de la 
publicación A gaita galega (1885-1889), primer periódico americano redactado íntegramente en lengua gallega.  

A su regreso a Galicia en 1896, trabajó como tenedor de libros y, como tal, entró en la Sociedad Aguas de La Coruña  
y posteriormente en la SGGE, donde aparece trabajando ya en el año 1912, y actuando como secretario en las Juntas 
Generales desde aquel año hasta el de 1923. Paralelamente había entrado en contacto con el círculo de Murguía y de 

sus contertulios de la Cova Céltica, integrándose en la mayor parte de las iniciativas en defensa del idioma  
y la identidad de Galicia que se desarrollaron en su entorno. Dejó no solo una interesante obra periodística –en  

A Nosa Terra y otros medios– y literaria, especialmente en los ámbitos del teatro y la poesía, sino también la primera 
gramática gallega escrita en el mismo idioma.

Fuente: Arquivo Real Academia Galega (RAG).
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además esta empresa había completado pronto 
con el establecimiento del “sábado inglés” para 
la categoría de “empleados”, lo que representa-
ba una rebaja de por lo tanto cuatro horas so-
bre lo prescrito legalmente.

Otro avance social en el que la industria eléctrica 
gallega había sido pionera no solo en Galicia, sino 
en el marco de su sector en España había sido el 
del retiro obrero. La SGES, una de las empresas 
que participaron en la fusión de 1923 y que, por 
lo tanto, se integraron en el tronco de la Gallega, 
había firmado en el año 1910 el que fue el primer 
convenio de seguro colectivo de pensiones de 
retiro entre la mutualidad/caja de pensiones  

de una empresa eléctrica española y el recién 
fundado Instituto Nacional de Previsión326. En 
virtud del citado convenio, firmado en noviembre 
de aquel año, la empresa se comprometía a apor-
tar anualmente una cantidad a la Caja, que en-
grosaría las libretas de los trabajadores, a la que 
se sumaría la voluntaria aportación personal de 
cada uno de ellos, asegurándose así:

“una pensión de diez pesetas cada año, desde el de 1910 
inclusive, a todos los obreros y empleados de la 

Sociedad que tengan menos de 54 años y vivan a los 65; 
con la particularidad de que, si se muere antes, todas las 

cantidades que por cualquier concepto figuren en las 
libretas de cada socio serán entregadas, sin descuento 

alguno, a sus familias”327.

Este retiro obrero –también denominado en la 
época seguro de vejez– tardaría todavía casi 
una década en establecerse como obligatorio, 
pero desde la fundación del Instituto Nacional 
de Previsión, en el año 1908, este había venido 
promoviendo la constitución de este tipo de 
prestaciones de forma voluntaria en empresas 
industriales y de servicios, con cierto éxito es-
pecialmente en sectores como el bancario y el 
ferroviario328. El catolicismo social había aco-
gido la idea de los seguros de vejez concertados 
con el Instituto Nacional de Previsión con 
gran entusiasmo y Santiago era un lugar donde 
aquella ideología contaba con gran predica-
mento. El gerente de la Sociedad de Gas y 
Electricidad, Ángel Pedreira, con el apoyo de 
Armando Castroviejo y de Isidoro Couto De-
vesa, catedrático de Economía Política de la 

326	 La Caja de Pensiones de la SGES se había inscrito en 
el Registro del Gobierno Civil de A Coruña el 12 de 
octubre de 1910.

327	 Couto, Isidro, “Memoria leída por […] en el acto de 
entregar cartillas del Instituto Nacional de Previsión 
a 42 empleados y obreros de la Fábrica de Gas y 
Electricidad”, en El Correo de Galicia, 1/8/1911.

328	 Sudrià (1998); Elu (2006); Pérez Castroviejo (2011).

Armando Castroviejo, catedrático de Economía  
Política e inspirador de las bases de la Caja de Pensiones 

de la SGES.  
Fuente: Vida Gallega nº 275 (1925). © Galiciana – 

Biblioteca Dixital de Galicia.
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Facultad de Derecho de la universidad com-
postelana y jefe de contabilidad de la empresa 
eléctrica respectivamente, ambos conocidos 
militantes del catolicismo social, redactarían 
las bases de la Caja de Pensiones de la eléctrica 
compostelana que presentarían al Consejo de 
la Sociedad329 y, posteriormente, inscribirían en 
el registro de asociaciones para poder, final-
mente, firmar el convenio con el Instituto Na-
cional de Previsión330.

La SGES promovería además los estudios sobre 
previsión social en los años siguientes por me-
dio de un premio en los Juegos Florales que se 
celebraban en la ciudad. Alguno de los trabajos 
premiados daría lugar a alguna publicación de 
cierto eco sobre el tema331, al tiempo que Ángel 
Pedreira, su director gerente, médico de forma-
ción y persona próxima al regionalismo católico 
de Alfredo Brañas, se convertirá en un persona-
je relevante en el mundo de la previsión social, 
siendo nombrado poco más tarde delegado del 
Instituto Nacional de Previsión en Galicia y a 
comienzos de la década siguiente inspector de la 
Caja Regional del Retiro Obrero332.

Pocos meses después de la constitución de la 
Caja de Pensiones de la eléctrica compostela-
na, Luis Cervera, el ingeniero director de la 
sección de Vilagarcía de la SGGE, presentaría 
un proyecto semejante al Consejo de Admi-

329	 SGES, Memoria 1910; también en La Energía Eléc-
trica, 10/6/1911.

330	 “Convenio de Seguro Colectivo celebrado entre el 
Instituto Nacional de Previsión y la Mutualidad ti-
tulada Caja de Pensiones de la SGES”, en SGES, 
Memoria presentada por el Consejo de Administra-
ción a la Junta General Ordinaria de Accionistas de 
19 de febrero de 1911, Santiago, 1911, págs. 12-15.

331	 López Valencia (1913).
332	 Instituto Nacional de Previsión (s.f.).

nistración de esta última empresa333. El pro-
yecto fue –como era de esperar– bien acogido 
por el Consejo, pero fue rechazado por los 
obreros de Ferrol, con más tradición reivindi-
cativa que los de Santiago, que pidieron que 
los fondos que la empresa iba a dedicar a la 
Caja los dedicara a aumentos de sus salarios334. 
La CEC sería la segunda eléctrica gallega en 
llevar a efecto la constitución de una Caja de 
Pensiones siguiendo el mismo modelo, ha-
biendo correspondido aquí la iniciativa a su 
vicepresidente Serafín Zato, que presentó una 
propuesta que sería aprobada ya en enero de 
1913, tras cuya aprobación en la sesión del 
consejo del mismo día, conseguiría entregar 
las primeras libretas en noviembre del mismo 
año335. La EPVR seguiría también el ejemplo 
de las anteriores haciendo lo propio en 1915336, 
de forma que serían estas dos últimas y la ya 
citada eléctrica compostelana las que tendrían 
seguros voluntarios de vejez en el momento de 
implantarse su obligatoriedad337. Ya durante 
los años veinte seguirían el mismo camino de 
establecimiento del Montepío de empresa la 
EIC338 y FCGE339.

Las gratificaciones por final de ejercicio fueron 
también comunes en las eléctricas gallegas, y 
así por ejemplo la Sociedad General estableció 
como norma general desde el año 1913 un pago 
equivalente a la mitad del salario mensual para 
los obreros y de un salario completo para la 

333	 SGGE, ACA. 9/3/1911, fol. 176.
334	 SGGE, ACA, 29/5/1911, fol. 185.
335	 CEC, Libro de ACA, 1912-1927, fols. 28-29.
336	 EPVR, Memoria 1915, pág. 4.
337	 Vilar (2007).
338	 Vilar (2010).
339	 FCGE, ACA, 5/3/1929, fol. 105.
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mayor parte de la categoría de los empleados340. 
Las otras compañías establecieron gratificacio-
nes semejantes, e incluso algunas de carácter 
extraordinario en años de buenos resultados.  
A este último efecto, la Cooperativa Coruñesa, 
la Electra Popular y la SGES habían venido 
destinando un pequeño porcentaje de los be-
neficios (hasta un máximo del 2,5%) para fi-
nanciar tales gratificaciones341.

Con este tipo de estímulos y unos salarios su-
periores a los del resto del sector industrial,

340	 SGGE, ACA, 10/1/1920.
341	 Memoria presentada como consecuencia del recorri-

do verificado por las cuatro provincias de Galicia. 
1918-1919, págs. 36 y 41, en Archivo General Militar. 
Segovia, Tercera Sección. División Primera, leg. 32.

las empresas eléctricas trataban de atraer y es-
tabilizar un personal cualificado, en especial 
los “empleados”, que si resultaba relativamen-
te escaso en el ámbito español, lo era todavía 
más en el gallego. A este efecto, muchos de los 
beneficios que otorgaban las compañías, lo 
eran solo a partir de una cierta antigüedad en 
ellas, como ocurría con frecuencia con la parti-
cipación en los seguros o en las gratificaciones.
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4.1. Los planes de crecimiento 
y el choque con Viesgo:  
la batalla de Lugo

Tal y como ya hemos visto, el Grupo Gallego 
ha adquirido ya a comienzos de los treinta un 
cierto tamaño que lo sitúa como empresa clara-
mente dominante en el mercado eléctrico re-
gional. Su objetivo no es ya el de mantener sus 
mercados tradicionales que está interconectan-
do y completando sino el de intensificarlo y 
ampliarlo a todo el territorio de Galicia. Para 
ello cuenta con una producción a un coste ra-
zonable en el Tambre y una situación financie-
ra en proceso de saneamiento. Para cubrir los 
nuevos suministros sus directivos están pen-
sando no solo en el embalse previsto en la se-
gunda parte del plan Tambre sino también en el 
Miño y en el Ulla y en los yacimientos de lig-
nitos de As Pontes. El crecimiento será, pues, 
el objetivo de esta nueva etapa que se abre a 
comienzos de los treinta, a pesar de que las cir-
cunstancias son más difíciles de lo que lo hu-
bieran sido veinte años antes, porque ahora 
existen otras empresas que también quieren 
dominar el mercado gallego y habrá que llegar 
con ellas a acuerdos que establecerán impor-
tantes limitaciones a aquellos planes de expan-
sión.

La ampliación del área de mercado hacia las 
provincias de Ourense y Lugo la abordará la 
SGGE ya a comienzos de los años treinta de 

forma conjunta con Fábricas. El primer paso 
fue la ya citada compra de la Eléctrica de Oren-
se, una antigua empresa eléctrica que, además 
del suministro de la ciudad de la que tomaba su 
nombre, tenía también a su cargo el de Mon-
forte, una localidad situada en la provincia  
de Lugo a unos 25 km Miño arriba. A partir de 
esta adquisición, la SGGE se plantea, de acuer-
do igualmente con “nuestros amigos de 
FCGE”, conectar en alta tensión la red Ferrol-
Tambre-Vigo con las provincias de Lugo y 
Ourense, así como establecer alrededor de la 
línea una nueva área de distribución. Para reor-
ganizar la Eléctrica de Ourense y desarrollar 
aquellos ambiciosos objetivos contrata la 
SGGE, por indicación de José de la Gándara, a 
un joven ingeniero que trabajaba en la empresa 
que estaba construyendo el ferrocarril de Ou-
rense a Zamora, Benigno Quiroga, al que 
pronto se encargarán los estudios sobre el mer-
cado eléctrico de la provincia, previos a cual-
quier posible intervención en ella.

Los técnicos de la Eléctrica de Orense, dirigi-
dos ahora por Quiroga, presentaron un estu-
dio en el que se clasificaban las empresas exis-
tentes en la provincia en función de sus 
ingresos, llegando a la conclusión de que, debi-
do al reducido tamaño y perspectivas de la ma-
yor parte de aquellas, solo tenía sentido el en-
tendimiento con tres de las empresas que 
situaban sus saltos en el río Arnoia y que, aun-
que producían solamente alumbrado de noche, 
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ocupaban zonas con cierta potencialidad para 
recibir fuerza de día, y que, puestas en común, 
podrían garantizar un mercado en el que entra-
sen desde Carballiño a Celanova o Xinzo y 
Allariz, es decir, la mayor parte de las villas in-
termedias de la provincia, excluidas las del área 
oriental de Valdeorras. Se trataba de Eléctrica 
del Rexo, la Eléctrica del Briñal y la Hidroeléc-
trica del Arnoya. Finalmente, solo se compró 
la Eléctrica del Briñal, de Allariz, por 220.000 
pesetas en 1936342.

La provincia de Lugo era a comienzos del año 
1931 la menos integrada en el mercado del 
Grupo Gallego, que prácticamente limitaba su 
presencia en ella al suministro que realizaba 
desde la recién adquirida Eléctrica de Orense a 
la villa de Monforte, situada en el extremo sur 
de la provincia. Para los directivos del grupo, 
tal como manifestaron en una reunión del Con-

342	 SGGE, ACA, 29/2/1936.

sejo de la SGGE de finales de 1930, resultaba 
estratégico “cerrar el circuito de las líneas de 
ambas sociedades a través de la ciudad y merca-
do de Lugo, debiendo estar en nuestras manos 
para evitar injerencias extrañas quedando así la 
totalidad del mercado gallego bajo nuestro 
control”343. En el mercado de la capital provin-
cial concurrían dos sociedades distribuidoras; 
por una parte, Alumbrado Eléctrico de Lugo, a 
la que nos hemos referido más atrás, que conta-
ba con una pequeña central de 250 kVA en el 
río Miño con una reserva Diesel de otros 250, 
que suministraba exclusivamente alumbrado 
público y que había sido municipalizada en el 
año 1919344; por la otra, la S.A. Eléctrica Lu-
cense, que se había constituido en 1897 para 
suministrar alumbrado y fuerza motriz a parti-
culares345 en base a un salto en el ayuntamiento 

343	 SGGE, ACA, 13/12/1930, fols. 232-233.
344	 AHPL, Hacienda, Sociedades Disueltas, leg. 16.935.
345	 RML, Sociedades, libro 1, fol. 37.

El salto de Castadón, en el río Lonia, había sido construido por la Eléctrica de Orense en 1902 para dejar la térmica 
de Os Remedios como reserva y mejorar el suministro a la capital provincial. En los años treinta, y ya en manos  
de la SGGE, sufrió algunas reformas, antes de cuya ejecución se tomaron estas fotografías del exterior e interior  

de su casa de máquinas.  
Fuente: AHFB.
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de Outeiro de Rei, y que mantenía la misma 
potencia hidráulica que en aquel entonces,  
325 kVA, a la que solo había añadido una re-
serva Diesel de 160. Con esta pobre dotación, 
ambas compraban energía a dos distribuidoras 
que competían por el suministro. Una de ellas 
era la Eléctrica de Cornavía, que era una em-
presa que explotaba dos saltos –los de Horta y 
Castro– de 100 kVA cada uno en el término de 
Becerreá, y que tenía un contrato de suminis-
tro de 105 CV a Eléctrica Lucense a través de 
una red propia de 59 km a 20.000 V, así como 
los contratos de alumbrado público de Bece-
rreá y Baralla y varios aserraderos de la zona346. 
La otra suministradora de la ciudad de Lugo 
era la Hidroeléctrica de Tronceda, una empresa 
que habían fundado en 1906 un grupo de nota-
bles madrileños capitaneados por el conde de 
San Luis, Fernando Sartorius, con el objeto  

346	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 
nº 14. Notas para la sesión del Consejo que se cele-
brará en 17 de agosto de 1931. FCGE, ACA, 
24/6/1931, págs. 214-215.

de explotar el salto de igual nombre en las 
proximidades de Mondoñedo. Este salto debe-
ría dar fuerza a un tranvía que uniría Rábade 
con Ribadeo347, es decir, una vez más, una ex-
tensión de la línea que unía una red ferroviaria 
ya tendida, la de A Coruña-Lugo-Madrid, que 
conectaría una de sus estaciones –la de Rába-
de– con un punto situado en la costa cantábri-
ca, en el límite entre Galicia y Asturias y que 
estaba atravesando una etapa de expansión 
económica a causa de las exportaciones de hie-
rro. Tras diversas vicisitudes derivadas del fra-
caso de este último, la empresa había cambiado 
varias veces de manos y finalmente estaba en 
las del madrileño Teodoro Vega. Tronceda, 
cuya capacidad instalada estaba claramente in-

347	 Los impulsores de ambas iniciativas, el tranvía y la 
eléctrica, habían sido, junto al conde de San Luis 
(Fernando Sartorius y Chacón), el duque de Tetuán, 
el ingeniero Honorio Hernández Agero y el aboga-
do José Soto Reguera. Cfr. Madrid Científico, nº 591 
(1908), pág, 237; El Norte de Galicia, 31/8/1906 y 
27/11/1906, y La Energía Eléctrica, 10/2/1925 y 
25/6/1925.

Vista exterior e interior de la central del río Mao, de la Eléctrica de Orense, antes de la reforma de los años treinta. 
Esta central había sido construída entre 1905 y 1908, año este último en el que había entrado en funcionamiento para 

mejorar el suministro de Ourense y para atender el de Monforte, Maceda y Esgos.  
Fuente: AHFB.
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frautilizada, suministraba luz directamente a 
Vilalba, Lourenzá y Ribadeo y distribuía me-
diante revendedores en otros puntos de la co-
marca de Terra Chá. Durante los años de la 
Primera Gran Guerra se había consituido en 
Lugo la Transportadora de Tronceda, partici-
pada por un ingeniero belga y varios notables 
lucenses, con la pretensión de construir una lí-

nea que convirtiera Tronceda en vendedora de 
fluido en una capital provincial que sufría pro-
blemas crónicos de suministro, y a este efecto 
habían comenzado el tendido de una línea que 
conectaba el salto del río mindoniense con 
Lugo. Esta línea estaba ya terminada en 1931, y 
por aquel entonces también en manos de Teo-
doro Vega, y canalizando ya la energía de 
Tronceda a la Eléctrica Lucense.

La estrategia a seguir por el Grupo Gallego se-
ría la de conquistar el mercado lucense a partir 
del control del suministro a la ciudad. El pri-
mer paso en tal sentido lo tomaría Fábricas 
Coruñesas, que, conocedores de las dificulta-
des económicas que atravesaba Horacio García 
Fernández, el propietario de la Eléctrica de 
Cornavía, comisionaría al ingeniero Rogelio 
Fernández Conde para que en abril de 1931 hi-
ciera una valoración del negocio y realizara 
una oferta a su propietario. De esta forma, y 
por un precio de 600.000 pesetas, la Eléctrica 
de Cornavía pasaría ya a engrosar el activo del 
Grupo Gallego a mediados de 1931.

La iniciativa de Fábricas estuvo coordinada 
en todo caso con el otro pilar del Grupo Ga-
llego, la SGGE, que casi simultáneamente em-
prende conversaciones con Teodoro Vega, el 
industrial de Madrid que era por aquel enton-
ces único propietario de Hidroeléctrica de 
Tronceda. Las negociaciones fueron aquí más 
difíciles, y en ellas no entraron en ningún mo-
mento las instalaciones de generación, porque 
en realidad lo que interesaba al Grupo Galle-
go era una parte de la línea de transporte de 
Tronceda, la línea Vilalba-Lugo, y no la otra 
parte Vilalba-Tronceda (Mondoñedo), puesto 
que el primero de estos puntos quedaba rela-
tivamente cerca de sus instalaciones de A Ca-
pela, que así conectarían con Lugo a través de 
Vilalba, construyendo solo el transporte entre 

Estatutos de la Sociedad Anónima Fábricas Coruñesas 
de Gas y Electricidad, 1919. 

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

soc_gen_gallega.indd   152 15/09/16   11:52



4. Batallas, guerras y convenios: la Gallega en el entorno de la industria eléctrica española  
de los años 1930 y 1940

–153–

su central y esta última localidad. Vega vende 
finalmente a la empresa coruñesa la línea de 
transporte requerida con las correspondientes 
casetas de transformación y su cartera de abo-
nados en la zona circundante por un precio de 
290.000 pesetas, a cambio de un compromiso 
de reconocimiento como zona exclusiva para 
Tronceda de la comprendida entre Vilalba-
Mondoñedo-Lourenzá-Ribadeo, así como de 
distribución de su energía en la zona objeto 
del convenio348.

Con el conjunto de estas dos operaciones, la 
Eléctrica Lucense quedaba prácticamente cer-
cada, pues si bien tenía un acuerdo de respeto 
mutuo con Cornavía para el mercado de la ca-
pital provincial, no disponía de ninguno con 
Tronceda. La Sociedad General estaba por lo 
tanto en condiciones de empezar a vender a los 
“barrios exteriores de Lugo” que no disponían 
de suministro eléctrico a través de la línea de 
Tronceda. La expectativa del Grupo Gallego 
era que en aquella tesitura la Eléctrica Lucense 
aceptaría cualquier oferta de compra modera-
damente favorable del grupo gallego. Con es-
tas expectativas, Fábricas Coruñesas propuso 
ya en el mes de octubre de 1931 a la Eléctrica 
Lucense “la cesión de un número de acciones 
mayor de la mitad de las que forman el capital 
social de dicha entidad”349, una propuesta que 
esta última prometió estudiar.

Pero el plan de expansión por la provincia de 
Lugo quedaría pronto dramáticamente aborta-

348	 “Contrato de colaboración, intercambio de energía 
eléctrica y defensa mutua que celebran la SGGE, 
domiciliada en Coruña, y la Hidroeléctrica de Tron-
ceda, domiciliada en Madrid”. El convenio incluía 
también el posible suministro de la SGGE a Tronce-
da y la ayuda mutua en casos de “averías, estiaje y 
competencia”.

349	 FCGE, ACA, 28/11/1931.

do porque la Eléctrica Lucense tenía otros pre-
tendientes. Una empresa recién creada en Ma-
drid, Barras Eléctricas Galaico-Asturianas, li-
gada a Electra de Viesgo, es decir, al principal 
grupo eléctrico español, el comandado por el 
Banco de Vizcaya, entró inmediatamente en 
liza pujando por la empresa de Lugo. Barras se 
había constituido en 1931 e incluía abierta-
mente en su razón y objeto social la entrada en 
el mercado eléctrico de aquella provincia.350

Barras Eléctricas se había escriturado con un 
capital modesto, 1.550.000 pesetas, repartido 
mayoritariamente entre la Eléctrica de Viesgo y 
la Eléctrica del Esva, una pequeña empresa de la 

350	 “El objeto de la sociedad es impulsar la producción, 
distribución y venta de dicha energía en la provincia 
de Lugo”. Archivo Histórico Nacional (AHN), 
Fondos Contemporáneos (FFCC), Hacienda,  
leg. 4667

Edificio de la Eléctrica Lucense. Año 1929. De PPK, 
El libro de oro de la provincia de Lugo. 

Fuente: fotografía C. Rodríguez © Galiciana – 
Biblioteca Dixital de Galicia.
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localidad asturiana de Luarca, que con una cen-
tral de 1.000 CV en el río Esva y una térmica de 
reserva en la villa citada, suministraba energía 
en su comarca351. La participación de cada una 
de estas dos eléctricas en la nueva empresa era 
de 675.000 pesetas, y daban entrada también 
como socios muy minoritarios a Carlos Peláez, 
ingeniero que sería director-gerente de la em-
presa, y a Enrique Cuártara, único lucense en 
ella, ambos con una participación de 25.000 pe-
setas352. Barras, que había adoptado Luarca 
como sede social, se apresuró a adquirir otras 
dos empresas de la zona, la Eléctrica de Occi-
dente, que daba servicio a la zona de Navia 
(Navia, Cartavia, Puerto de la Vega y Boal), y la 
empresa individual de Ramón Raigada, que lo 
hacía en la de La Caridad, con lo que pasaba a 
desarrollar un papel dominante en el occidente 
asturiano353. Pero la dependencia de Barras en 
relación a Viesgo no estaba solo basada en la 
participación de esta última en su capital, sino 
también por el convenio que habían suscrito 
ambas por el que la segunda se constituía en su-
ministrador exclusivo de la nueva compañía.

Del interés que mostró Barras Eléctricas, es de-
cir Viesgo, por el mercado lucense, da idea el 
hecho de haber pagado las acciones de la Eléc-
trica Lucense al 400% de su valor nominal, una 
oferta que evidentemente dejó fuera de juego a 

351	 “Aclaraciones y datos complementarios para la sesión 
del Consejo de Administración celebrada el 27 de 
abril de 1932”, en AHFGNF-Antiguo Archivo 
Unión Fenosa, ACA, Años 1931 y 1932. Actas-
Correpondencia. Estados. 

352	 AHN, FFCC, Hacienda, leg. 4667; Carmona y 
Nadal (2005), pág. 199; AHPL, Sociedades Disueltas, 
leg. 16.935. En la escritura de constitución de Barras 
había representado a Viesgo su director gerente 
Manuel Ocharán Posadas y a Esva Manuel Fernández 
Lavandeira.. 

353	 “Aclaraciones y datos…”.

las mucho más modestas que estaba negociando 
ya la SGGE. La estrategia del grupo vasco había 
efectivamente cambiado en Galicia y la venta de 
la EIC y de la Eléctrica de Orense, ambas aleja-
das de los nuevos saltos y redes que el grupo 
estaba tendiendo a comienzos de los treinta, era 
ahora sustituida por la compra de una pequeña 
empresa, la Lucense, que distribuía luz en una 
pequeña capital provincial, pero que se encon-
traba a solo a 24 km de Vilalba, que a su vez lo 
estaba a 76 del salto de Doiras, en el río Navia, 
donde Viesgo estaba instalando 60.000 CV y 
108 millones de m3 de embalse.

El salto de Doiras, que a comienzos de 1931 se 
estaba alzando sobre una concesión de 1919, 
había comenzado a construirse un decenio más 
tarde y era una enorme obra de ingeniería, do-
tada de un embalse de 90 m354, una altura equi-
valente a la que en Ricobayo estaba elevando 
Saltos del Duero. Los 60.000 kVA previstos en 
sus alternadores duplicaban la capacidad total 
instalada por el Grupo Gallego. Aunque situa-
da en Asturias, lindaba prácticamente con la 
provincia de Lugo, y tenía que buscar salida a 
una producción que en un momento todavía 
de lento crecimiento del consumo no podía 
desaprovechar este último factor de proximi-
dad. Lugo quedaba destinado a ser, de no me-
diar acuerdo en contrario, la punta de lanza de 
la expansión del grupo hidroeléctrico del Ban-
co de Vizcaya desde Asturias hacia Galicia.  
Y Barras Eléctricas era su instrumento.

En marzo de 1932 Barras se dirige a la Gallega 
“advirtiendo que podía haber incompatibili-
dad entre sus suministros en aquella región y 
los que adquiriéramos nosotros y también se 
recibió de Viesgo la notificación de ver con 
desagrado el auxilio que había de prestar la Ga-

354	 La Energía Eléctrica, 10/12/1926. 

soc_gen_gallega.indd   154 15/09/16   11:52



4. Batallas, guerras y convenios: la Gallega en el entorno de la industria eléctrica española  
de los años 1930 y 1940

–155–

llega a Tronceda”355. Frente a la contestación de 
la General de que la única operación relaciona-
da con esta última había sido la compra de su 
línea a Lugo, Barras-Viesgo reaccionó ponién-
dose en contacto con los distribuidores de Be-
tanzos y Sarria para llegar a acuerdos con ellos 
sobre la distribución de la energía del futuro 
salto de Doiras, lo que forzó a la Gallega y a 
Fábricas a entrar también en conversaciones 
con ellos, y –en una operación extraordinaria-
mente rápida– a adelantarse a la competencia 
comprando la Eléctrica Sarriana356. Se trataba 
de una eléctrica familiar que había establecido 
un comerciante local, José A. Gayoso, en el 
año 1914, a base de un motor de gas Crossley. 
Cuando poco más tarde otra empresa local, 
Martínez Hermanos, establece en San Xoán de 
Muro una central hidroeléctrica para competir 
con ellos (Eléctrica de Valdriz), Gayoso había 
reaccionado estableciendo también él una de 
igual tipo en el lugar de Fondoril, a la orilla del 
río Neira, que entraría en funcionamiento en el 
año 1921, y cerrando la térmica de la capital 
judicial. En 1926 habían llegado a un convenio 
ambas empresas por el que los Martínez aban-
donaban el negocio eléctrico, quedando los 
Gayoso con su salto de Muro y con la distri
bución en la zona de Sarria, mientras que la 
central de Valdriz quedaba en manos del pro-
pietario del salto, José Quiroga Espín357, que se 

355	 SGGE, ACA, 24/3/1932. 
356	 SGGE, ACA, 24/5/1932, fol. 11. El precio de la 

compra fue de 539.000 pesetas, de ellas 332.000 en 
acciones de la Eléctrica Pontevedra-Marín. En reali-
dad esta operación fue, cuando menos, consentida 
por Electra de Viesgo, tal como reconocería más 
tarde el propio Consejo, Cfr. CA, 31/10/1932.

357	 José Quiroga Espín era nieto de Luis López Balles-
teros e hijo de Benigno Quiroga López Ballesteros, 
antiguo ministro de la Monarquía. Él mismo fue un 
importante personaje político del primorriverismo 
provincial. 

limitaría a distribuir en una pequeña villa cer-
cana, Pobra de San Xiao358. Pero José A. Gayo-
so había fallecido en 1925 y Quiroga lo haría 
cuatro años más tarde; los herederos del pri-
mero, que se habían hecho cargo de la empresa, 
no tuvieron reparo en vender a la Sociedad 
General cuando esta les propuso la compra.

Las negociaciones entre el Grupo Gallego y 
Barras-Viesgo habían, mientras tanto, ya co-
menzado, y el segundo de los grupos partici-

358	 Cfr. “Varios datos relativos a la Hidroeléctrica Sa-
rriana”, mecanog. en Archivo particular familia 
Martínez.

Antigua central hidroeléctrica de San Xoán de Muro, 
que había sido construida por Martínez Hermanos. 

Año 1986. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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pantes en ellas, representado principalmente 
por el gerente de Viesgo Manuel Ocharán, se 
presenta en una posición dominante exigiendo 
como “zonas propias” la mayor parte de la 
provincia de Lugo y una parte importante de  
la de A Coruña, lo que crispa los ánimos del 
gerente de la Gallega, José de la Gándara. En 
las sucesivas conversaciones en las que partici-
parán también el presidente de Viesgo, César 
de la Mora, así como Luis Cornide y Ricardo 
Rodríguez Pastor por la General, los gallegos 
defenderán la conveniencia de que participasen 
en las conversaciones todos los grupos intere-
sados en el futuro de la distribución en Galicia, 
lo que quería decir dar entrada a los diversos 
concesionarios del sistema Miño-Sil. Pero sus 
esfuerzos serían infructuosos frente a la rígida 
posición de Viesgo, que rebajaba la importan-
cia de aquellos y mantenía que para el Grupo 
Gallego el acuerdo bilateral con una sociedad 
del primer grupo eléctrico español era la mejor 
defensa contra cualquier otra competencia359.

Las negociaciones continuarían, incluyéndose 
en ellas la visita de Demetrio Salorio y Ricardo 
Rodríguez Pastor a las obras de Doiras. Viesgo 
va cediendo en lo relativo a sus exigencias de 
zonas exclusivas, pero incorpora pronto al de-
bate la pretensión de que la Gallega se convier-
ta en consumidora de la energía procedente de 
aquel salto, amenazando en caso contrario con 
la entrada en sus mercados. Finalmente, y tras 
varios meses de propuestas y contrapropues-
tas, la comisión encargada de las negociaciones 
firma el día 31 de noviembre de 1932 las ba- 
ses para el convenio entre Viesgo y las empre-
sas del Grupo Gallego, SGGE y FCGE. Los 
consejos de administración respectivos ratifi-

359	 “Notas aclaratorias para la sesión del Consejo de 30 
de diciembre de 1932”, en AHFGNF-Antiguo Archi-
vo Unión Fenosa, caja nº 15.

carían aquellas bases en el mes siguiente, fir-
mándose finalmente el convenio el día 9 de ju-
lio de 1933. José de la Gándara y Faustino 
Hervada, ingeniero de Fábricas, formarían 
parte del comité de enlace encargado de la 
puesta en marcha y supervisión del acuerdo.

Las bases del convenio aprobado por los con-
sejos de la Gallega, de Fábricas y de Viesgo en 
el último mes de 1932 establecían un reparto de 
zonas en Galicia en el que Barras-Viesgo ad-
quiría como exclusiva la distribución en la ciu-
dad de Lugo y la parte norte de su provincia, 
para lo que la Gallega se obligaba a venderle la 
línea Vilalba-Lugo, que acababa de comprar a 
su vez a Hidroeléctrica de Tronceda y que pa-
saba a quedar en la zona de influencia de la em-
presa vasca. Pero, dejando aparte algunos otros 
acuerdos que venían a complementar los ante-
riores sobre suministros en pequeñas áreas de 
la provincia lucense en los que entraban tam-
bién la Hidroeléctrica de Tronceda y la del Eo, 
los aspectos de más trascendencia del convenio 
eran, junto al reconocimiento de zonas exclusi-
vas para Viesgo, los relativos a las relaciones 
que pasarían a mantener con esta última duran-
te los veinte años siguientes las dos empresas 
del Grupo Gallego. Estos dos aspectos que ve-
nían regulados en la cláusula 6ª del convenio, 
estipulaban la obligación de la Gallega y de 
Fábricas de “no tener otro suministrador ex-
traño de energía que Viesgo, ni a ampliar sus 
actuales instalaciones o emprender otras nue-
vas sin previo acuerdo con Viesgo, que a su vez 
se obliga a suministrar la energía que necesite 
la Gallega –y Fábricas– a un precio inferior al 
medio de coste total que hubiera resultado a la 
Gallega su producción en los dos años anterio-
res al suministro de Viesgo”360.

360	 Reunión de 19/11/1932, en AHFGNF-Antiguo 
Archivo Unión Fenosa, caja nº 15.
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La trascendencia de este acuerdo resultaba evi-
dente, pues representaba no solo la aceptación 
de Viesgo como distribuidora en la mayor par-
te de la provincia de Lugo sino, sobre todo, 
porque implicaba un freno radical para la es-
trategia expansiva en la que estaba embarcado 
el Grupo Gallego, puesto que, en el medio pla-
zo, el suministro de las nuevas necesidades de 
energía de Galicia quedaba en manos de la em-
presa cantábrica.

En la redacción final del convenio consiguieron 
los negociadores de la Gallega que se respetara 
la posibilidad de realizar las ampliaciones ya 
previstas que no supusieran nuevas obras hi-
dráulicas, lo que significaba que podrían insta-
lar el cuarto grupo del Tambre y el nuevo del 
salto orensano del río Mao, pero no el embalse 
pendiente en el primero de ellos, así como que 
no se especificara ninguna obligación sobre las 
reservas térmicas. En el Consejo de Adminis-
tración, el acuerdo fue defendido sobre todo 
por Luis Cornide y Ricardo Rodríguez Pastor, 
y suscitó reticencias en Gándara y en el propio 
Pedro Barrié de la Maza, que se vio enfrentado 
a él en la que fue su primera asistencia al Con-
sejo de la Gallega como representante del Sin-
dicato de Banqueros en sustitución del fallecido 
Ignacio Soler361. En defensa del convenio, Cor-
nide argumentó que la Gallega disponía, con las 
dos ampliaciones de capacidad referidas, de 
energía para suministrar a su mercado en con-
diciones normales durante los diez años pre-
vios a la revisión de los precios de suministro y 
que, por lo tanto, el convenio lo único que sig-
nificaba en lo relativo a la energía que se com-
praría a Viesgo era recibirla en períodos de es-
tiaje; además, y puesto que el precio de compra 
sería muy inferior al de producción térmica de 
la Gallega, el convenio significaba un impor-

361	 SGGE, ACA, 31/10/1932.

tante ahorro en costes en tales períodos. Exis-
tían también otros dos argumentos a favor del 
convenio. Uno, el del ahorro que significaba  
en gastos de primer establecimiento para una 
sociedad con el endeudamiento que tenía la  
Gallega, pues el convenio permitía sin práctica-
mente nuevas inversiones aumentar la distri-
bución de electricidad adquirida a un coste 
muy favorable. El último argumento era el de la 
competencia: el convenio venía a evitar la entra-
da en la fachada atlántica gallega de otras em-
presas distintas de las del Grupo Gallego. Los 
reticentes argumentaron siempre en contra la 
dureza del compromiso de no ampliación en un 
momento en el que se estaba pensando en inter-
venir en los ríos Ulla y Miño, pero acabaron 
cediendo ante el peligro de competencia que el 
convenio venía a conjurar y ante otro argumen-
to que se puso en la mesa por aquellos días: el 
de la posibilidad de ampliar la capacidad no por 
la vía hidroeléctrica sino por la del aprovecha-
miento de los lignitos de As Pontes de García 
Rodríguez.

Pero la alternativa térmica basada en la com-
bustión de los lignitos fue por esos años el sue-
ño de una noche de verano. Luis Cornide era, 
una vez más, a la altura de 1931, poseedor de 
una opción sobre las minas citadas, y el consejo 
de la Gallega había encargado un estudio sobre 
su posible utilización al ingeniero alemán Al-
fred Rost. Los primeros informes de este con-
cluyeron que existía un exceso de azufre que 
desaconsejaba utilizar aquellos lignitos para la 
generación de electricidad, por lo que se encar-
garon nuevos estudios a Primitivo Hernández 
Sampelayo362. Unos y otros despreciaron las 
posibilidades a corto plazo de las minas de As 
Pontes, lo que desanimó tanto a Fábricas como  

362	 SGGE, ACA, 20/8/1931; FCGE, ACA, 1925-1934, 
sesión de 30/5/1931, fol. 211.
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a la Gallega a satisfacer las elevadas exigencias 
económicas de los concesionarios363. Este 
acuerdo sí que lo conseguiría una nueva socie-
dad, la Electra Popular Coruñesa (EPC), una 
empresa que precisamente trataba de romper el 
monopolio en la ciudad de Fábricas Coruñe-
sas. A comienzos de 1933 la Electra Popular 
negociaría con los propietarios de la más ex-
tensa de las concesiones de As Pontes, Eiras y 
los herederos de José Caramelo Casal, que ha-
bía fallecido en 1931, su entrada en la empresa 

363	 SGGE, ACA, 24/3/1932; EMME (1932), pág. 178. 
Se trataba de diez concesiones, con una superficie 
total de 2.000 hectáreas. 

a cambio de la cesión de la explotación de las 
minas, lo que parecía conducir por primera vez 
a la inmediata construcción de la que sería la 
primera central eléctrica en la villa eumesa.

Pero la Electra Popular, que era un proyecto 
relativamente ambicioso, basado en un salto 
situado en el lugar de Güimil364, dotado de dos 
grupos de 1.800 kVA y en el aprovechamiento 
de las minas de lignito, tendría en realidad un 
recorrido muy limitado. Tras contar con casi 
6.000 accionistas, no recibiría la autorización 
para el transporte desde su central hidroeléc-
trica hasta la capital herculina hasta el año 
1937, por lo que se vio forzada a trabajar 
mientras tanto con la central térmica de reser-
va de que disponía allí. Cuando recibe la auto-
rización –en plena guerra–, apenas dispone de 
material para extender el tendido urbano y 
elevar una utilización que según la memoria 
correspondiente a aquel año no alcanzaba ni al 
10% de su capacidad365. La Electra Popular 
tiene que aceptar el suministro de Fábricas 
Coruñesas, ya en el propio 1937, entrando en 
su órbita y abandonando toda pretensión de 
competencia. La explotación de los lignitos  
de As Pontes de García Rodríguez tendría que 
esperar a después del final de la guerra, cuan-
do, ya fallecido Eiras en 1937, los sucesores de 
Caramelo terminarán por vender sus derechos 
al Instituto Nacional de Industria a través de 
la Empresa Nacional Calvo Sotelo. La venta  
se realizará en el año 1946 y será el INI quien se 
encargue de poner en marcha las primeras ins-
talaciones destinadas a quemar el carbón de la 
villa eumesa.

364	 Se trataba de instalar dos alternadores de 1.800 kVA 
cada uno en Güimil.

365	 EPC, S.A., Memoria y balance general del ejercicio 
de 1937, en Arquivo do Reino de Galicia. Hacienda, 
leg. 771.

Anuncio de emisión de títulos de la EPC. Año 1932. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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Abandonada pronto la alternativa térmica por 
parte del Grupo Gallego y vigente su contrato 
con Viesgo, la empresa vizcaína pudo presentar 
“las cuatro provincias gallegas” como parte  
de su “zona de influencia” cuando en julio de 
1934 se firma el que sería primer gran conve-
nio sobre interconexión eléctrica y reparto del 
mercado nacional –el destinado a la distribu-
ción de la energía de Saltos del Duero366. Las 
empresas gallegas no tuvieron entrada así en el 
convenio con Saltos del Duero y en los meses 
siguientes a este tienen que adaptar su conve-
nio con una Viesgo ahora todavía más refor-
zada, que ha comprado, a través de Barras, las 
instalaciones de generación de Hidroeléctrica 
de Tronceda y que está empezando a construir 
la conexión entre su salto de Doiras con sus 
instalaciones de Mondoñedo y Vilalba367, en 
lo que sería la primera conexión eléctrica de 
Galicia con el exterior. Era el fin del mercado 
cerrado, paradójicamente no para exportar, 
sino para recibir energía. La adaptación del 
primitivo convenio significó la fijación de un 
mínimo anual de consumo por las gallegas a 
Viesgo, que para la SGGE era de 7.500.000 
kWh, una cifra que representaba el 10% de la 

366	 Convenio entre Saltos del Duero y las sociedades 
Unión Eléctrica Madrileña, Eléctrica de Castilla, 
Saltos del Alberche, Hidroeléctrica Española, Electra 
de Viesgo, Cooperativa Electra Madrid, Hidroeléc-
trica Ibérica, Cooperativa Eléctrica de Langreo y 
Energía e Industrias Aragonesas, Bilbao, 1936. Según 
la cláusula 13, art. 1º, “integrarán la zona Norte-
Noroeste, compartida por Saltos del Duero y por 
Electra de Viesgo e Hidroeléctrica Ibérica, el merca-
do de Electra de Viesgo, compuesto por las cuatro 
provincias gallegas, la provincia de Oviedo, los 
partidos judiciales de La Vecilla y Riaño, en la de 
León; la provincia de Santander y los partidos judi-
ciales de Cervera de Pisuerga, Saldaña, Carrión de 
los Condes y Astudillo en la provincia de Palencia, 
y los de Castrojeriz y Villadiego en la de Burgos”.

367	 La Energía Eléctrica, 15/9/1934; La Voz de la Verdad, 
1/8/1933).

energía que distribuía, así como el definitivo 
acuerdo de un plazo de veinte años como tér-
mino para la duración del contrato368. En el 
corto plazo, el convenio del Grupo Gallego 
con Viesgo no tuvo apenas consecuencias en 
lo que se refiere a cesiones de electricidad; el 
estallido de la guerra retrasó el tendido de la 
conexión entre la estación de Ponte Pedrido y 
las de Vilalba y Doiras, que no quedó abierta 
hasta 1939, y en los años siguientes aquellas 
fueron relativamente pequeñas, porque el pro
blema –a diferencia de lo ocurrido en el mo-
mento de la firma del convenio– era de escasez 
y no de necesidad de colocar excedentes. Pero 
mirando a un plazo más largo las consecuen-
cias podían ser mucho mayores: el Grupo Ga-
llego se había comprometido a no construir 
nuevas instalaciones durante los veinte años 
siguientes.

4.2. La Guerra Civil y la reforma 
financiera de Pedro Barrié 
de la Maza

El convenio con Viesgo se firma en el inicio de 
una etapa de la historia de España en la que el 
desarrollo económico y empresarial estuvo más 
marcado que nunca por los eventos sociales y 
políticos. La Guerra Civil y la nueva orienta-
ción de la política económica que se produce en 
los años que la sucedieron tuvieron una influen-
cia decisiva en el sector eléctrico, como en todo 
el conjunto de la economía española. La Guerra 
Civil no supuso el deterioro de ningún activo 
eléctrico en Galicia; ni hubo sabotajes relevantes 
ni destrucción de equipos o instalaciones, pero 

368	 FCGE, ACA, sesión de 31/10/1935. Se trataba de un 
consumo mínimo proporcional al que la propia 
Viesgo se comprometía frente a Saltos del Duero.
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no por ello dejó de causar severas dificultades a 
la Sociedad General; desde las ocasionadas por 
tener que prescindir de casi el 20% de sus em-
pleados hasta las del aplazamiento de los sumi-
nistros de Viesgo que se habían convenido antes 
del estallido de la guerra, pasando por los pro-
blemas de cobro de la deuda de los ayuntamien-
tos o por las dificultades para materializar los 
proyectos de ampliación que se habían incluido 
en el convenio con aquella empresa.

El estallido de la Guerra Civil tuvo un fuerte 
impacto sobre los efectivos laborales de la So-
ciedad General y de Fábricas Coruñesas. Por 
una parte, porque ambas se habían caracteriza-

do siempre por no discriminar a sus empleados 
por su ideología política, lo que quería decir 
que en su staff se contaban tanto monárquicos 
como republicanos, y cedistas junto a frente-
populistas. De esta forma, la fuerte represión 
política sobre estos últimos que se desató tras 
el 18 de julio de 1936 recayó sobre varias doce-
nas de trabajadores del Grupo Gallego. Inclu-
so el propio presidente de FCGE, Luis Corni-
de, que había sido diputado en las Cortes 
Constituyentes de la República por la Federa-
ción Republicana Galega (con Suárez Picallo, 
Emilio González López, Benito Blanco-Rajoy, 
A. Villar Ponte, Santiago Casares Quiroga, y 
otros), tuvo que desaparecer algún tiempo de 

Luis Cornide Quiroga fue secretario de la CEC y presidente de FCGE, además de impulsor y también presidente  
de la Sociedad Coruñesa de Urbanización, la empresa que edificó la Ciudad Jardín de A Coruña.  

En esta fotografía de julio 1933 Luis Cornide recibe una placa conmemorativa de los empleados de Fábricas 
Coruñesas con motivo de su elección como diputado.  

Fuente: A.C.G., revista mensual ilustrada del Auto-Aero Club de Galicia: afiliado al Automóvil Club de España,  
nº 38 (1933). © Galiciana – Biblioteca Dixital de Galicia.
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la capital herculina para evitar males mayo-
res369, y al poco tiempo de su regreso abando-
nar el Consejo de la Gallega del que también 
formaba parte. Entre el personal técnico, uno 
de los encarcelados fue el jefe de la central de 
Pontevedra y antiguo gerente de La Hulla 
Blanca, el perito industrial Francisco Novoa 
Patiño, aunque finalmente, y con la ayuda de la 
propia presidencia de la eléctrica, conseguiría 
salir pronto de su reclusión. En total, habrían 
sido 46 empleados los que habrían causado 
baja definitiva por lo que las autoridades del 
nuevo régimen denominaban “responsabilida-
des políticas”.

La otra fuente de bajas, en este caso tempora-
les en su mayor parte, fue la de la moviliza-
ción militar. Desde el punto de vista numéri-
co, esta última fue más numerosa, pues afectó 
a 107 empleados, entre ellos varios de los inge-
nieros militares que trabajaban en la empresa 
ejerciendo labores directivas de diverso nivel, 
tal como fue el caso del propio director-geren-
te, José de la Gándara Cividanes370, y el inge-
niero jefe de la sección de Vigo, Salvador Ponte 
y Conde. Otro de los movilizados fue el jefe  
de la central de A Capela, Pascual Barragán, 
que fallecería en el hundimiento del Balea-
res371. Represaliados y movilizados totalizaron 
153 bajas. Si tenemos en cuenta que trabajaban 
para la SGGE en julio de 1936 –como ya he-
mos visto– 729 personas, entre empleados y 

369	 En la memoria de la Junta de 30 de marzo de 1937 
de FCGE, que presidía, se indica que “la trágica si-
tuación que atraviesa España imposibilita que esta 
Asamblea social tenga lugar bajo la presidencia de 
don Luis Cornide Quiroga, el cual está ausente  
de La Coruña”. El 31 de mayo de 1937 ya está otra 
vez presente al frente del Consejo de Administración. 
En septiembre renunciaría definitivamente.. 

370	 SGGE, ACA, 7/1/1937.
371	 FCGE, ACA, 28/3/1938.

obreros, resulta que la cifra de bajas a causa de 
la guerra ascendió casi a un 20% lo que sin 
duda ocasionó una importante, por más que 
breve, desorganización en ella.

Un segundo impacto de la Guerra Civil sobre 
la Sociedad General fue el del aplazamiento de 
la entrada en vigor del suministro pactado con 
Viesgo, que exigía no solo el funcionamiento 
del salto de Doiras sino de las líneas de alta ten-
sión que transportarían la energía hasta la esta-
ción de Vilalba, tal como se había acordado en 
el acuerdo al que nos referimos en el apartado 
anterior. Los retrasos en los suministros del 
material para la línea retrasaron el tendido, que 
no estuvo listo hasta la finalización de la gue-
rra. Y ello, a pesar de que algunos de sus ele-
mentos, como los aislantes para la línea Vilal-
ba-Doiras, se compraron en Portugal372. De 
esta forma, la Sociedad General tendría que 
hacer frente a la demanda de su mercado exclu-
sivamente con sus propias centrales o, en todo 
caso, con el auxilio de las de otras empresas 
menores situadas en su entorno. Tal fue el caso 

372	 SGGE, ACA, 7/3/1938.

Cuadro nº 26. Bajas temporales y 
definitivas acaecidas en octubre de 1937 
en el personal de la SGGE

Dirección   2

Ferrol 19

Santiago 12

Vilagarcía 20

Pontevedra 15

Vigo 62

Ourense 23

Total 153

Fuente: SGGE, ACA, 30/10/1937.
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de la EPC, con la que llegarían a un acuerdo 
para mancomunar los servicios en el mes de 
octubre de 1937373.

Un último impacto de la guerra sería el de 
agudizar los problemas financieros. Aunque 
en la SGGE este tipo de problemas eran ya 
crónicos, el efecto que sobre ellos tendría la 
guerra sería el de agravarlos hasta conducirla 
a la suspensión del pago de los cupones de bo-
nos y obligaciones y a una situación que el 
propio Barrié definiría como de “suma grave-
dad”374. Tal y como se puede ver en el gráfico 
nº 14, la ratio de endeudamiento se había dis-
parado a finales de los años veinte hasta cifras 
en torno al 70% a causa de que las emisiones 
de obligaciones y bonos destinadas a la termi-
nación del salto del Tambre y de las líneas de 
alta tensión a Vigo y Ferrol no se correspon-

373	 SGGE, ACA, 30/10/1937.
374	 SGGE, ACA, 24/4/1937, fol. 92.

dieron más que en una medida menor con los 
desembolsos correspondientes a las amplia-
ciones de capital previstas para financiar el 
plan, que fueron mucho más lentos. Incluso 
cuando, ya a comienzos de los treinta, se con-
tabilizaron estos en su totalidad, la ratio no 
bajó del 60%. Con una mejora muy lenta de 
los resultados de explotación, las dificultades 
para hacer frente a las cargas financieras se 
tornaron cada vez mayores, y su primera víc-
tima fue la segunda parte del Plan Tambre, 
que había quedado ya aplazado antes del con-
venio con Viesgo de 1933.

De esta forma, el objetivo real de la Gallega era 
sobre todo el de ir reduciendo su endeudamien-
to a medida que se iba colocando la energía del 
Tambre. Para esto era preciso mejorar los resul-
tados de explotación, lo que exigía no solo am-
pliar la red e intensificar la facturación en su 
zona exclusiva, sino reorganizar una empresa 
con culturas y procedimientos heterogéneos, 

Gráfico n.o 14. Evolución del ratio de endeudamiento de la Sociedad General Gallega  
de Electricidad (%)
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Fuente: SGGE, Memorias anuales.

soc_gen_gallega.indd   162 15/09/16   11:52



4. Batallas, guerras y convenios: la Gallega en el entorno de la industria eléctrica española  
de los años 1930 y 1940

–163–

donde prácticamente no existía una dirección 
central. Y era preciso también reducir las cargas 
financieras, más elevadas que en la media de las 
empresas del sector, debido a las condiciones 
relativamente onerosas en las que se habían rea-
lizado las emisiones de deuda375, y sobre todo 
debido al volumen de esta, que se traducía en 
un coeficiente de endeudamiento muy superior 
no ya a empresas como Hidroeléctrica Ibérica o 
Fuerzas Eléctricas de Navarra (Fensa), sino in-
cluso a una Hidroeléctrica Española, que preci-
samente se caracterizaba por el amplio recurso 
que ocupaba en su política financiera la emisión 
de obligaciones376. Las obligaciones en circula-
ción de la SGGE, que eran con mucho el prin-
cipal componente de la deuda, representaron 
entre 1923 y 1941 siempre cifras superiores al 
50% de los recursos permanentes (capital + 
obligaciones), siempre por encima de las cifras 
del conjunto del sector377.

A efectos de reducir el tamaño y el coste de la 
deuda se constituyó en 1935 una comisión en-
cargada de realizar una propuesta para unificar 
y consolidar las deudas bancarias y las obliga-
ciones en circulación en algún tipo de deuda 
de menor coste, que estaría presidida significa-
tivamente por un banquero, Pedro Barrié, que 
había entrado en el Consejo de Administra-
ción como representante del Sindicato de Ban-
queros de Barcelona. El banquero coruñés ca-

375	 El tipo de interés de las obligaciones emitidas por la 
SGGE y por FCGE en las fusiones de 1923 y 1927 
había sido del 6%. Hidroeléctrica Ibérica nunca 
había superado el 5%; Hidroeléctrica Española, que 
había emitido obligaciones masivamente en los años 
veinte –en algunos casos al 6%–, las había unificado 
todas en el 5% en el año 1928. Cfr. Antolín (2006); 
Tedde y Aubanell (2006). 

376	 Antolín (2006); Tedde y Aubanell (2006); Garrués 
(2012).

377	 Bartolomé (2007), pág. 90.

lificó en su primer informe la situación de la 
empresa como “delicada e insostenible”378  
y propuso tres alternativas para consolidar y 
unificar toda la deuda, tanto de bancos como 
de obligacionistas, todas ellas sobre la base de 
la emisión de nuevos títulos con rendimientos 
inferiores a la deuda vigente y que comenza-
rían a amortizarse en cuatro o cinco años des-
pués de la emisión. Con ello se conseguiría una 
sustancial reducción de los gastos financieros 
anuales, “imprescindible si se quiere que la so-
ciedad siga viviendo”. El Consejo de Adminis-
tración celebrado un mes más tarde, el 31 de 
noviembre de 1935, es decir, siete meses antes 
del alzamiento militar, se decantaría por una 
emisión al tipo del 98% con un interés del 
5%379 y pondría en marcha el proceso, comen-
zando por la búsqueda de entidades asegura-
doras de la emisión, autorizaciones y todas las 

378	 SGGE, ACA, 31/10/1935.
379	 SGGE, ACA, 30/11/1935. La mayor parte de la 

deuda viva en aquel momento lo era a un interés del 
6% anual.

Obligación hipotecaria de la SGGE de la emisión  
de 1930. 

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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gestiones necesarias para garantizar el éxito de 
la operación. El estallido de la guerra inte-
rrumpiría evidentemente el proceso, entre 
otras cosas porque una parte importante de los 
obligacionistas, así como también de los ban-
queros de la sociedad, habían quedado en terri-
torio republicano.

Establecimientos que se cierran, restricciones 
al uso de luces exteriores en el comercio, en la 
iluminación pública e incluso en la doméstica, 
la guerra pronto trajo un descenso de los ingre-
sos por alumbrado. Hospitales, establecimien-
tos e industrias militarizadas pronto solicita-
ron tarifas especiales en pro del esfuerzo bélico 
a las que resultaba difícil negarse, pero que te-

nían también el mismo efecto380. Grandes con-
sumidores, como la Sociedad Española de 
Construcción Naval, en una situación de inde-
finición sobre su futuro y casi cortados sus la-
zos con la casa matriz inglesa, empezó a retra-
sar sus pagos. A comienzos de 1937, cuando la 
guerra todavía no llevaba más que medio año 
asolando el país, la SGGE ya constataba ade-
más otro efecto en su mercado: que si el consu-
mo para alumbrado se había reducido, y toda-
vía más los ingresos de él derivados, en lo que 
se refería al consumo de fuerza motriz la ten-
dencia era la contraria381.

380	 SGGE, ACA, 30/1/1937 y 14/4/1937.
381	 SGGE, ACA, 14/4/1937.

El hecho de que la parte más importante de la industria española quedara, al estallido de la Guerra Civil, en zona 
republicana, favoreció el desarrollo de algunas industrias apenas existentes hasta entonces en Galicia y provocó una 

intensificación del trabajo en las ya existente, que aumentaron turnos y cadencias. En la fotografía, el trabajo del 
turno de noche en una de las fábricas de calzado y ropa de agua que florecieron en Vigo durante aquellos años. 

Fuente: Archivo Fotográfico Pacheco. Concello de Vigo. C. 1938.
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Las industrias de fabricación de envases, los 
astilleros y los talleres metalúrgicos vigueses y 
arosanos habían sido en su mayor parte milita-
rizados y desde los primeros días de la guerra 
fabricaban granadas, bombas y balas, blinda- 
jes para vehículos militares, remolques, tan-
ques para el transporte de agua, piezas metáli-
cas para puentes y estaciones de ferrocarril, y 
en definitiva, todo un variado conjunto de ma-
terial para el frente y la intendencia. Hasta la 
fábrica de componentes de automoción de José 
Barro (Chavín-Viveiro), situada en el remoto 
extremo norte de la provincia de Lugo, fue mi-
litarizada fabricando carrocerías para ambu-
lancias y camiones y diversa munición. La Fá-
brica de Armas de Oviedo se había trasladado 
a Coruña. Todos ellos trabajaban a tres turnos 
diarios, en muchos casos quintuplicando la 
facturación de preguerra, y desde luego sus 

consumos de fuerza motriz. Pero no solo los 
establecimientos relacionados con la metalur-
gia y los transformados metálicos, sino tam-
bién algunas industrias de la alimentación, 
como la conservera o las relacionadas con el 
mundo de la pesca, mantuvieron por aquellos 
meses ritmos de trabajo febriles. En definitiva, 
la época de la guerra fue una etapa de fuerte 
impulso industrial en el mercado del Grupo 
Gallego, lo que implícitamente significaba una 
época de crecimiento de la demanda de fuerza 
motriz. Pero para la Sociedad General esta caí-
da del más caro consumo para alumbrado pa-
ralela al alza del más barato consumo industrial 
resultó durante los primeros meses de la guerra 
en una disminución de los ingresos, que se vio 
agravada por el aumento de los gastos en com-
bustible, salarios y otros dispendios. De esta 
forma, los meses de agosto, septiembre y octu-

Pedro Barrié de la Maza visitando la central de A Capela en junio de 1938. 
Fuente: AHFB.
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bre vieron disminuir los resultados de la em-
presa, agravando la situación de tesorería. El 29 
de octubre de 1936 el Consejo de Administra-
ción acuerda “diferir” el pago de los cupones 
de obligaciones y bonos que vencían al día si-
guiente, y que en la práctica quedaron suspen-
didos durante casi dos años, en los que los ac-
cionistas tampoco percibirían dividendos.

Los estiajes, especialmente los de 1937 y 1938, 
los retrasos e impagos de la deuda de los ayun-
tamientos y la propia guerra civil constituye-

ron obstáculos que durante los años treinta li-
mitaron el éxito de todas las estrategias de 
saneamiento, como probablemente también lo 
fueron las deficiencias de organización interna 
y la cuestión de la sucesión en la dirección de la 
empresa. Ricardo Rodríguez Pastor, que había 
sido presidente desde la fusión de 1923, volca-
do en otras actividades, se había venido ale-
jando del quehacer cotidiano de la empresa, y a 
partir de 1932 fue sustituido en la práctica en 
sus funciones por el vicepresidente, Marcelino 
Blanco de la Peña, otro banquero que las ejer-
ció de forma interina y sin vocación de impri-
mir a la empresa el giro que esta necesitaba. El 
director gerente, José de la Gándara, que era 
comandante de ingenieros militares, tuvo que 
compartir durante la guerra sus funciones en la 
Gallega y en Fábricas con sus “ocupaciones 
militares”382, entre las que se incluyó la de ocu-
par la Jefatura de Automovilismo de la 8ª Re-
gión Militar, ocupaciones estas que supusieron 
también la movilización del director de la cen-
tral de Vigo y de una media de más de cien em-
pleados durante el conjunto de la guerra. No 
era esta, con un 20% de los efectivos laborales 
movilizados o cesados, la mejor época para 
reorganizar la Gallega.

El ascenso de Barrié, en noviembre de 1937, a 
la presidencia del Consejo de Administración 
termina con la etapa de provisionalidad que la 
empresa venía atravesando. Una de las prime-
ras propuestas del nuevo presidente estaría 
destinada a la solución del problema financie-
ro. Además de sugerir una fuerte reorganiza-
ción de los pasivos bancarios, el aspecto más 
relevante de la reforma era el de la conversión e 
unificación de bonos y obligaciones. Se estam-
pillarían todos los títulos vivos al 5%, lo que 

382	 SGGE, ACA, 7/1/1937.

Marcelino Blanco de la Peña. Abogado natural  
de Porriño, casado con la hija de Olimpio Pérez.  

Fue presidente de la Sociedad de Gas y Electricidad  
de Santiago entre 1908 y la fusión de 1923, pasando 

entonces a ocupar el puesto de vicepresidente y 
presidente ocasional en los años treinta de la SGGE. 
En el ámbito bancario se convirtió, a la muerte de su 

suegro en 1915, en el cabeza de la casa  
Hijos de Olimpio Pérez, en cuya representación fue 

también uno de los fundadores de Fenosa. 
Fuente: Notas históricas de la fundación y proceso  

de la Casa de Banca Hijos de Olimpio Pérez,  
1847-1947. Libro conmemorativo del Centenario, 

Santiago, 1947.
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PEDRO BARRIÉ DE LA MAZA (1888-1971) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Pedro Barrié de la Maza fue, sin duda de ningún tipo, la principal figura de la historia del sector eléctrico gallego del 

siglo xx. Cualquiera de sus contemporáneos lo habría identificado con Fuerzas Eléctricas del Noroeste, la popular 
Fenosa, de la que fue alma desde su fundación en 1943 hasta su propio fallecimiento en 1971, y cuya razón social 

serviría de apelativo para el título nobiliario con el que fue distinguido.
Pedro Barrié de la Maza había nacido en A Coruña, dentro de una familia que llevaba ejerciendo como comerciantes 

y banqueros en la ciudad más de cuatro generaciones. Los Pastor tenían un secular aprecio por la formación de sus 
vástagos en la práctica mercantil y en el aprendizaje de las principales lenguas comerciales. Su abuelo, José Pastor y 

Horta, su padre, Pedro Barrié Pastor, y su tío, Ricardo Rodríguez Pastor, habían estudiado en escuelas de comercio de 
Francia, Alemania e Inglaterra y habían trabajado en lo que hoy llamaríamos prácticas en aquellos países, así como 

también en Cuba. Pedro Barrié de la Maza cursó estudios en la Escuela de Comercio de A Coruña para abandonar la 
ciudad herculina al terminarlos en el año 1905. Empezaría entonces un periplo de casi seis años en los que ampliaría 
estudios comerciales y financieros en Londres, Hamburgo, Lübeck y La Rochelle, de donde regresaría finalmente en 

los últimos días de 1911. Con una envidiable formación para los negocios, se incorporaría a la empresa familiar, 
Sobrinos de José Pastor, en el año 1912, en la que iría progresivamente asumiendo responsabilidades, especialmente 

tras el fallecimiento de su padre en 1919. Aunque hasta 1937 el cabeza de la empresa siguió siendo el otro socio, 
Ricardo Rodríguez Pastor, Pedro Barrié tuvo ya desde aquel año una gran autonomía para desarrollar su iniciativa, 

en especial dentro del negocio bancario, del que pronto se responsabilizó.
Pedro Barrié fue el principal artífice de que una antigua casa de banca local, primus inter pares, se convirtiera en  

el más importante banco gallego en el curso de una década, algo que consiguió utilizando dos palancas: la 
consolidación de la casa como principal intermediario gallego en el negocio de las remesas procedentes de la 

emigración, y una hábil política financiera que le permitió capear la crisis bancaria de los años veinte mejor que las 
demás bancas locales. Durante su transcurso aprovechó para crecer adquiriendo varias de estas últimas, asumiendo sus 
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significaba en realidad un punto menos, pues 
los impuestos quedaban ahora a cargo del tene-
dor, se aplazaría diez años el comienzo de las 
amortizaciones de las nuevas obligaciones y se 
pagarían previamente todos los cupones atra-
sados en los términos establecidos para la con-
versión383. El Banco Pastor aseguraría la opera-
ción. Aunque las autorizaciones se demoraron 
aproximadamente un año, aquella acabó sien-
do un enorme éxito, lo que no es difícil de ex-
plicar porque los obligacionistas vieron en ello 
la única de forma de cobrar.

383	 SGGE, ACA, 30/11 y 30/12/1937 y 7/3, 19/4 y 
29/9/1938.

El cambio de rumbo financiero imprimido por 
Barrié en la Gallega no acabaría sin embargo 
aquí. Una vez estampillada la práctica totalidad 
de la deuda y terminada la Guerra Civil, el 
banquero coruñés consiguió de la Junta Ex-
traordinaria de diciembre de 1941 la conver-
sión de toda la deuda en capital de la empresa, 
mediante una fuerte ampliación de este último, 
que pasaría a ser de 125 millones de pesetas. 
Mediante este sencillo recurso de conversión 
de deuda en capital, que exigió el previo des-
embolso del capital pendiente de hacerlo, el 
coeficiente de endeudamiento se derrumbaría 
en los años siguientes, reduciéndose radical-
mente las cargas financieras.

carteras industriales. Sobrinos de José Pastor, que en 1918 disponía de una única oficina en A Coruña, se había 
convertido en 1929 en la Sociedad Anónima Banco Pastor, que disponía de veintisiete sucursales, siendo así con gran 

diferencia el primer banco de Galicia.
Aunque hasta 1932 Pedro Barrié fue en lo fundamental un banquero, también se había implicado tempranamente en 
algunas empresas de servicios públicos en las que la sociedad familiar tenía intereses, como Aguas de La Coruña o la 

Compañía de Tranvías de la misma ciudad, pero será desde 1932, en que Ricardo Rodríguez Pastor pasa a 
domiciliarse en Madrid, y sobre todo, desde 1939, en que se produce su fallecimiento, cuando Pedro Barrié tome las 
riendas de todo el grupo empresarial, al que dará un inequívoco sesgo industrial. Empresas como Astano, FENYA,  

La Toja, Fenosa, Copenave, Pebsa y otras muchas promovidas por el banquero coruñés durante los años 1940 a 1970 
llegarían a constituir el principal grupo industrial de Galicia, con una ocupación que llegó a superar  

los 10.000 trabajadores.
La relación de Pedro Barrié con el sector eléctrico se había iniciado poco después de su llegada de Alemania en el año 
1912. Como propietario de un mediano paquete de acciones, probablemente cedido por su padre Pedro Barrié Pastor, 

que con Ricardo Rodríguez Pastor formaba la sociedad Sobrinos de José Pastor, comenzó a asistir a las Juntas de 
Accionistas de la SGGE en aquel mismo año. A la muerte de su padre se convertiría ya en accionista de referencia 
junto con Ricardo, y ejercería algunas pequeñas funciones ocasionales, como la de escrutador en las Juntas, pero no 

entraría a ejercer funciones ejecutivas en el Consejo de Administración hasta el año 1932, en que Ricardo se desplaza a 
Madrid. Su conversión en máximo ejecutivo y motor de la empresa no se producirá en todo caso hasta 1937, en que es 
nombrado presidente del Consejo, y en 1939, en que fallece Ricardo. A partir de ahí pilotará la reforma financiera de 
la Sociedad General y asumirá también un puesto en el consejo de Fábricas Coruñesas, desde el que promoverá una 
reforma semejante y el progresivo acercamiento entre ambas empresas que acabará con la absorción de esta última  

en el año 1946.
Pedro Barrié había sido muy escéptico sobre las ventajas del acuerdo con Viesgo, y había sido desde un principio un 

firme partidario de que su grupo empresarial se hiciera fuerte en el ámbito de la generación y no solo en el de la 
distribución, a cuyo efecto era preciso –con o sin acuerdos– ampliar la potencia instalada e ir a la construcción de 
embalses reguladores. Fenosa fue la plasmación de aquella estrategia, que sobre la base de los recursos del Banco 

Pastor –aunque no sólo de este– consiguió situar a un relativamente pequeño grupo eléctrico regional en el núcleo  
del oligopolio eléctrico español que se consolida en las décadas de la autarquía, llegando a presidir en los años 1955  

a 1959 la patronal del sector, UNESA, y a situar a Fenosa como la gran empresa gallega del siglo xx.

Fuente: Pedro Barrié de la Maza. AHFB.
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La unificación de la deuda y su conversión en 
capital fue solo uno de los aspectos de la refor-
ma impulsada por Barrié de la Maza en la 
SGGE. Durante los años 1939 y 1940 se revisó 
toda la estructura de revendedores, estudiándo-
se la conveniencia en cada caso de continuar con 
ellos, la de adquirir sus activos o la de entrar a 
competir con ellos, se renegociaron y actualiza-
ron los contratos con compañías de tranvías y 
otros grandes consumidores, se desarrolló una 
fuerte lucha contra el fraude, se llegó a acuerdos 
con los ayuntamientos y se reunificaron proce-
dimientos y tarifas. Símbolo de esta reorganiza-
ción fue el nombramiento de Fernando Salorio 
como vicepresidente y la designación de la sede 
del Banco Pastor como lugar habitual para las 
reuniones del Consejo. El ejercicio de 1942 re-
flejó ya la eficacia de algunas de las acciones  
emprendidas: sin mediar modificaciones en las 
tarifas, un aumento de la cifra de kWh distribui-
dos del 5,43% representó un alza de la factura-
ción del 26%384.

4.3. Capacidad instalada  
y producción eléctrica 
durante la guerra  
y primera posguerra.  
El problema de los 
convenios

El encauzamiento –al menos temporal– del pro-
blema financiero vino sin embargo a coincidir 
con una época profundamente negativa para 
todo el sector eléctrico español. Los años de la 
inmediata posguerra fueron un tiempo de enor-
mes dificultades para la provisión de maquinaria 
y materiales, que en su mayor parte eran, antes 
de la guerra, de procedencia exterior. Al termi-

384	 SGGE, ACA, 12/4/1943.

nar esta última, el aislamiento internacional, la 
falta de divisas y la intervención del comercio 
exterior dificultaron extraordinariamente las 
importaciones de bienes de equipo y constitu-
yeron un fuerte obstáculo no solo para la am-
pliación de la capacidad instalada en el sector 
eléctrico sino para su simple mantenimiento. La 
coincidencia de esta circunstancia con una polí-
tica de congelación de precios para la electrici-
dad por parte de las autoridades económicas en 
un momento, además, en que las importaciones 
de carbón y petróleo sufrían fuertes problemas, 
disparó la demanda de electricidad frente a la de 
otras energías. Pero lo que no estimuló precisa-
mente aquella política de congelación de precios 
eléctricos fueron nuevas inversiones en primer 
establecimiento, de forma que la oferta no 
acompañó a la demanda durante los años si-
guientes. El resultado fue que las empresas se 
vieron en muchos casos incapaces no solo de 
satisfacer el suministro de nuevos consumidores 
sino incluso de garantizar el de los antiguos.  
Entre 1941 y 1955 los hogares y las empresas 
españolas se tuvieron que familiarizar con los 
popularmente denominados apagones, que con 
mayor o menor frecuencia y duración afecta- 
ron a todo el país385.

Diversos autores han mostrado cómo el estan-
camiento de la potencia instalada fue la tónica 
general para el conjunto de las empresas eléc-
tricas españolas entre 1935 y 1946, y cómo ha-
bría que esperar a finales de esta última década 
para que se recuperasen para aquella variable 
las tasas de crecimiento de preguerra. La con-
gelación de las tarifas eléctricas en un contexto 
inflacionista habría generado unas deprimentes 
expectativas de beneficio en el sector eléctrico, 
lo que habría sido, en términos generales, la 

385	 Sudrià (1987); Gómez Mendoza, Antonio; Sudrià, 
Carles, y Pueyo, Javier (2007).
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causa fundamental de este escaso esfuerzo in-
versor386. Pablo Díaz Morlán y Elena San Ro-
mán han ofrecido una explicación en parte al-
ternativa y en parte complementaria de la 
anterior para un amplio grupo de las más im-
portantes empresas españolas de la época, se-
gún la cual la causa fundamental del retraso de 
la oferta eléctrica en aquellos años habría que 
buscarla en los pactos entre Saltos del Duero y 
el Grupo Hidroeléctrico, unos pactos que pro-
hibían emprender nuevas construcciones a Ibé-
rica, Hidroeléctrica Española, Unión Eléctrica, 
Electra de Viesgo y alguna otra empresa menor. 
Estos pactos habían dejado en manos de la pro-
pietaria de los saltos del río Esla la ampliación 
de la capacidad instalada en gran parte del terri-
torio español. Pero Saltos del Duero, por mie-
do a incurrir en excesos de capacidad como los 
anteriores a la contienda civil, habría manteni-
do una estrategia muy conservadora, lo que 
habría retrasado tanto sus decisiones de inver-

386	 Gómez Mendoza, Sudrià y Pueyo (2007), vol. 1, págs. 
117-118.

sión en el sistema Esla como las de las otras em-
presas que tuvieron que pactar con ella fórmu-
las que les permitieran aumentar su potencia 
instalada. El largo período de maduración de 
las inversiones en centrales eléctricas con em-
balses reguladores habría hecho el resto, pro-
vocando las fuertes restricciones eléctricas que 
comenzarían a mediados de los cuarenta387.

El mercado de la Gallega había crecido, como 
ya hemos visto, durante la guerra, y continuó 
creciendo al terminar esta, especialmente en el 
área viguesa. No pocos sectores de la industria 
gallega se habían beneficiado de la contienda y 
estaban dispuestos a invertir en la instalación 
de industrias y en la modernización de las exis-
tentes388. En un contexto de precios eléctricos 
estancados no solo los aumentos del consumo 
de energía derivados de un mayor del uso de 
los motores ya instalados en industrias anti-
guas o de la irrupción de otras nuevas trataban 
de canalizarse hacia la electricidad sino que 
también se estaba intentando sustituir otras 
formas de aquella por esta última, tal como 
ocurría en el caso de la industria conservera. El 
fuerte desarrollo de la pesca estaba impulsando 
el crecimiento de la industria frigorífica y de 
los astilleros; sirva de ejemplo decir que estos 
últimos triplicaban en 1941 su consumo eléc-
trico de preguerra. O que los frigoríficos, que 
apenas contaban con tres pequeñas instalacio-
nes antes de la contienda, habían alcanzado  
–especialmente tras la apertura de Frigoríficos 
Vigo, que era la más importante instalación del 
sector en España– a los tranvías como princi-
pales consumidores de electricidad; no es de 
extrañar, por lo tanto, que Salvador Ponte y 

387	 Díaz Morlán y San Román (2009).
388	 Carmona y Nadal (2005) y Vilar y Lindoso (2009); 

Arroyo (2005).

Frigoríficos Vigo representó un importante salto 
adelante en la industria frigorífica viguesa, que hasta  
su fundación en 1941 contaba sólo con tres empresas 

de tamaño muy reducido.  
Fuente: Archivo Fotográfico Pacheco. Concello  

de Vigo.
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Astilleros y Talleres del Noroeste (Astano) se constituyó en 1941como un pequeño astillero que combinaba las 
capacidades y recursos de la carpintería de ribera que en Perlío regentaba Ramón Aguilar y el taller mecánico  
de José M. Rey, con el apoyo financiero de un grupo de comerciantes e industriales ferrolanos y del ingeniero  

José María González Llanos. Pero su verdadera expansión comenzaría a partir de la entrada en su capital  
de Pedro Barrié de la Maza tres años más tarde, a partir de cuyo momento llegaría a ser el astillero privado  
más grande de España. En la foto del año 1948 se pueden ver las nuevas gradas recientemente montadas.  

Fuente: AHFB.

Conde, que era precisamente el director de la 
sección de Vigo de la SGGE, singularizase el 
consumo de este sector dentro de su estima-
ción del consumo en Vigo (véase el cuadro 
nº 27). Un abanico de nuevas empresas habían 
suscrito contratos con la Gallega, tal como era 
el caso de la coruñesa Fábrica de Armas, esta-
blecida en la capital herculina durante la gue-
rra, pero que se había asentado allí definitiva-
mente, de la gran cerámica viguesa de Moisés 
Alvarez o de la planta que Nestlé había puesto 
a funcionar justo al final de la guerra en Ponte-

cesures y en la que centralizaba ahora su pro-
ducción española de leche condensada. A estas 
y otras nuevas industrias, que realizaban con-
sumos de carácter medio/alto en términos de 
lo que era la limitada estructura industrial  
de Galicia, se añadía alguna otra que en tales 
términos se podía calificar como gran consu-
midora, como era el caso de la fábrica de super-
fosfatos que había establecido la Cros en las 
cercanías de A Coruña en vísperas de la guerra.

Frente a este crecimiento de la demanda, pri-
mero durante la guerra, y luego durante la in-
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mediata posguerra, la Sociedad General res-
pondió de la única forma que lo podía hacer en 
la situación financiera en la que se encontraba 
y en la situación de guerra primero e interven-
ción después: forzando lo más posible la pro-
ducción más barata de que disponía, es decir, la 
hidroeléctrica procedente de los tres grupos de 
la central del Tambre que se habían puesto en 
funcionamiento en 1927, que pasó a destinar 
en su mayor parte a Vilagarcía, Pontevedra y 
sobre todo Vigo, principal centro industrial 
beneficiado por la demanda bélica y, con mu-
cho, principal consumidor de electricidad389 
(véase el gráfico nº 15). Tal como se puede ver 
en el gráfico nº 16, la producción de Tambre 
había crecido muy rápidamente hasta 1935, 
pero se había estancado al estallar la guerra. 
Por una parte, porque el crecimiento de la ge-
neración solo era posible si se acompasaba con 
un aumento de la inversión en líneas de trans-
porte y distribución, algo que la guerra frenó; 
por otra, porque 1937 y sobre todo 1938 fue-
ron años de duros estiajes, el segundo de ellos 

389	 SGGE, ACA, 30/11/1935 y 29/2/1936.

superior al de 1921, que era por aquel entonces 
el máximo registrado en los ríos gallegos du-
rante el siglo. Y, finalmente, porque en aquel 
momento se habían agotado ya las posibilida-
des de los tres grupos del Tambre, y era necesa-
rio ampliar la capacidad.

La ralentización del crecimiento de la genera-
ción durante los años de la guerra para el con-
junto del Grupo Gallego es en realidad mayor 
de lo que indica el gráfico nº 16, puesto que 
precisamente en 1936 se incorporan por pri-
mera vez a las cifras de producción de la 
SGGE las de la Eléctrica de Orense, La Hulla 
Blanca y la Eléctrica de Pontevedra-Marín, 
por lo que una parte del crecimiento de la ci-
fra de producción se debe simplemente a que 
ahora se contabiliza la de un mayor número 
de centrales. Para distinguir este efecto absor-
ción del crecimiento real del conjunto de los 
activos agrupados a partir de 1936 se ha ela-
borado el gráfico nº 17, en el que se represen-
ta, por una parte, el crecimiento propiamente 
dicho de la SGGE tal como venía configurada 
desde la fusión de 1923, lo que denominamos 
SGGE 1923 (línea continua); y por otra, re-
presentamos el del conjunto de los activos 
que en 1936 estaban en su poder, aunque antes 
de este último año estuvieran en manos de 
empresas distintas. Es lo que denominamos 
Grupo Gallego 1936 (línea discontinua), y 
que incluye por lo tanto los mismos activos a 
lo largo de todo el período (hasta 1936, los de 
SGGE, FCGE, Orense, Pontevedra-Marín y 
La Hulla Blanca; entre 1936 y 1946, los de 
SGGE y FCGE; y finalmente, desde 1946, los 
de SGGE). En la primera de ellas (la conti-
nua), la SGGE crece no solo porque sus cen-
trales producen más, sino porque ahora ha 
comprado más centrales. En la segunda (la 
discontinua), las centrales son las mismas a lo 

Cuadro nº 27. Consumo eléctrico en la 
provincia de Pontevedra en el año 1943

Millones de kWh

Alumbrado 8.642

Tracción 3.890

Fuerza motriz 20.005

  Reventas 3.300

  Gran industria 5.600

  Pequeña industria 7.355

  Industria del hielo 3.750

Fuente: Ponte y Conde (1944), pág. 84.
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largo de todo el período. De esta forma el grá-
fico permite distinguir qué parte del creci-
miento total se debe a crecimiento interno y 
qué parte a las absorciones.

El problema era en realidad que del proyecto 
del Tambre solo se había desarrollado a la altura 
de 1941 la primera fase del Plan, que permitiría 
alcanzar como máximo aproximadamente la 

Gráfico n.o 16. Producción salto del Tambre y total de la SGGE, 1927-1942 (miles de kWh)
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Gráfico n.o 15. Ingresos del Grupo Gallego (FCGE en A Coruña y SGGE en el resto) distribuido 
por zonas (media 1936-1939)

Fuente: SGGE, ACA, años 1937 a 1940.

Fuente: SGGE, Memorias anuales.
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Gráfico n.o 18. Potencia total instalada por el Grupo Gallego (en centrales bajo control  
de la SGGE y de la FCGE hasta 1946 y de la SGGE tras la fusión de ambas)
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Gráfico n.o 17. Evolución de la energía distribuida por SGGE 1923 y Grupo Gallego 1936 
(miles de kWh)

19
29

19
31

19
33

19
35

19
37

19
39

19
41

19
43

19
45

19
47

19
49

19
51

19
53

19
55

   
 

SGGE 1923

200.000

150.000

100.000

50-000

0

Grupo Gallego 1936

Fuente: elaboración propia sobre datos Memorias e Actas Consejos Administración.

Fuente: elaboración propia sobre datos Memorias e Actas Consejos Administración.
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mitad de la producción que en él se preveía, y 
que la instalación de algunos pequeños grupos 
nuevos en alguna de las otras centrales no venía 
a representar más de 2.000 o 3.000 CV. En con-
junto, la Gallega venía a tener en 1941 poco más 
de 22.000 kW instalados, de ellos aproximada-
mente hidráulicos el 80%, siendo el resto utili-
zado prácticamente solo en los estiajes. Y es 
que en realidad la capacidad instalada por la 
Gallega se había venido manteniendo estancada 
desde 1930. Las dos ampliaciones de capacidad 
que estaban previstas y admitidas dentro del 
convenio con Viesgo, el cuarto grupo y embalse 
de Tambre y la nueva central de Leboreiro, fue-
ron aplazándose por una cadena concurrente y 
diversa de motivos (apuesta por distribuir ener-
gía de Viesgo como forma de reducir costes de 
establecimiento, dificultades para conseguir 
permisos de importación para la maquinaria, 
etc.) que fueron retrasando tanto la adquisición 
de la maquinaria como su puesta en funciona-
miento una vez adquirida. De esta forma, la 
central orensana no pudo poner en marcha sus 
dos grupos de 1.200 kVA cada uno hasta no-
viembre de 1947 y la del Tambre el suyo de 
12.000 hasta el año siguiente, rompiendo con 
ello un largo período de absoluto estancamien-
to de la capacidad instalada, pero que llegaba ya 
con retraso para hacer frente a los nuevos creci-
mientos de la demanda.

Las previsiones de la Gallega hacia el final de la 
guerra eran las de cubrir el déficit de energía en 
el que iba a incurrir durante el periodo de ma-
duración de las inversiones previstas (funda-
mentalmente, la segunda fase de Tambre) gra-
cias al contrato con Viesgo. Pero el apoyo que, 
según el convenio de 1933, debería prestar esta 
empresa a partir de la conexión del salto de 
Doiras con la estación de transformación de Vi-
lalba, que se produjo en 1939, fue en realidad 

muy inferior al pactado, pues la sociedad cánta-
bra apenas tuvo energía en los años siguientes 
para suministrar a su propio mercado.

La carencia de energía y la dificultad de los su-
ministros de materiales para reparar las averías 
ocasionaron ya en el propio 1941 frecuentes 
interrupciones del suministro en el área vigue-
sa, que era donde más apreciablemente había 
crecido la demanda. Llegaron a intervenir la 
Cámara de Comercio y la propia Delegación 
de Industria, exigiendo a la Gallega mejoras en 
el suministro390. Los apagones se repitieron 
durante los dos años siguientes, lo que obligó 
a la empresa a trabajar en dos direcciones: una 
primera, la de resolver el problema del sumi-
nistro a corto plazo a base de pequeñas mejo-
ras y de buscar suministradores de energía que 
sustituyeran o complementaran a Viesgo; la 
segunda, impulsar la producción propia en  
la medida de lo admitido en los pactos con la 
empresa cántabra.

En el primero de los sentidos citados, el de re-
solver los problemas del corto plazo, la Galle-
ga presentó un plan de mejoras que incluía una 
segunda línea de alta tensión del Tambre a 
Vigo, la adquisición de un nuevo grupo de 
1.000 HP para la central de Fervenza y, por fin, 
la puesta en marcha del cuarto grupo del Tam-
bre, el mayor de ellos con 12.000 HP, y el em-
balse previsto391; al mismo tiempo, tratarían de 
buscar suministradores ajenos que permitieran 
hacer frente a los problemas más urgentes que 
las entregas de Viesgo no conseguían solucio-
nar. Porque, en efecto, Viesgo, que abriría su 
línea de alta tensión que comunicaba Doiras 
con Vilalba en 1939, sería incapaz durante la 
mayor parte de los años siguientes de cumplir 

390	 SGGE, ACA, 27/4/1941.
391	 SGGE, ACA, 14/4/1943.
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sus compromisos; unas veces por culpa de di-
versas averías392, y otras porque las autoridades 
del Ministerio de Industria forzarían a la em-
presa cántabra a desviar su energía hacia Ma-
drid, o hacia empresas mineras y metalúrgicas, 
como por ejemplo ocurrió en varias ocasiones 
con las fundiciones de Reinosa. De esta forma, 
el suministro medio anual de Viesgo a la Galle-
ga en el quinquenio 1939-1943 fue de 5.040.000 
kWh, con un mínimo en el primero de estos 
años y un máximo en el penúltimo, pero en 
todo caso siempre por debajo de los requeri-
mientos realizados por aquella última, a cuya 
satisfacción se había comprometido por con-

392	 SGGE, ACA, 20/1/1941.

venio la empresa cántabra. En los tres años si-
guientes el suministro anual se consolidaría, 
con menos variaciones, en torno a los 7 millo-
nes de kWh gracias a la entrada en funcio
namiento del tercer grupo, de 14.400 kW de 
Doiras, y solo a partir de 1947 se encontraría 
Viesgo en situación de satisfacer los requeri-
mientos de la Gallega, que para este último año 
fueron de 21 millones de kWh, que dieron lu-
gar a un suministro efectivo. Por lo tanto, Vies-
go solo estuvo en tal situación a partir de 1947, 
y de hecho durante los años anteriores había 
tratado de modificar el convenio en el sentido 
de reducir el cupo de suministro mínimo, a 
precio de 0,055 pts./kWh, desde los 7.500.000 
pactados a 5.000.000393.

Mientras tanto, la Gallega había tratado de cu-
brir algunos de los huecos más urgentes que 
dejaba Viesgo mediante acuerdos con otras 
compañías. Uno de ellos era a la altura de 1942 
el del suministro en la provincia de Ourense, 
en la que la Sociedad General había ampliado 
durante los años treinta su red de distribución 
pero adonde no llegaba la conexión con el res-
to de la red394. Allí se había reanudado la cons-
trucción de la línea ferroviaria de Zamora a 
Ourense, interrumpida por los problemas pre-
supuestarios de la primera mitad de los treinta, 
y la Constructora Ferroviaria, que era la em-
presa que corría con la construcción por cuen-
ta de la MZOV, recibía energía de la Minero 
Siderúrgica de Ponferrada. La Gallega firmó 
un convenio con la Constructora en 18 de julio 
de 1942 por el que esta suministraría a aquella 
en la estación de transformación de Vilar de 
Barrio, un contrato que se renovaría poco an-

393	 SGGE, ACA, 24/5/1942.
394	 SGGE, ACA, 24/3/1942. La central del río Mao 

tenía colocada toda su energía y la escasez de gasoil 
hacía prácticamente imposible cubrir los estiajes.

La concesión del Tambre. Documento de la Junta 
General Ordinaria del 29 de marzo de 1924. 
AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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tes de los dos años, pero ahora ya directamente 
con la Minero Siderúrgica el 11 de febrero de 
1944. El suministro de la empresa ponferradina 
no contravenía el convenio entre la Gallega y 
Viesgo, porque esta –como acabamos de ver– 
no daba cumplimiento a sus compromisos.

En la segunda dirección indicada, la de aumen-
tar la generación propia, la Gallega se proponía 
impulsar la construcción de una segunda cen-
tral dotada de embalse, la de Leboreiro en el 
río Mao, un afluente del Miño en el que estaba 
situado el principal activo de la antigua Eléctri-
ca de Orense. La nueva central de Leboreiro 
preveía embalsar 3,6 millones de m3, instalando 
2.600 CV con un presupuesto de construcción 
de 3 millones de pesetas395. Se trataba en reali-

395	 SGGE, ACA, 24/9/1943.

dad de una actuación prácticamente simbólica, 
que entró en funcionamiento, tal y como he-
mos adelantado, en 1947 y que no interfería el 
convenio con Viesgo, que a la vista de las pre-
visiones de aumento del consumo sí se conver-
tía ahora en un importante escollo para el cre-
cimiento de la Gallega.

¿Había sido, pues, la firma del convenio con 
Viesgo, aprobado con las reticencias de José de 
la Gándara y de Pedro Barrié de la Maza, un 
trágico error de estrategia? Pues en su momento 
probablemente no, aunque una década más tar-
de sí que constituía un problema. Los cambios 
ocurridos en el mercado eléctrico habían hecho 
efectivas algunas de las debilidades que habían 
señalado aquellos dos consejeros, pero, al mis-
mo tiempo, habían sentado las condiciones para 
que su solución no tuviera que ser traumática.

Embalse de Leboreiro c. 1950. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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En efecto, a comienzos de los treinta, tal como 
ya han señalado diversos autores396, la inmi-
nente puesta en marcha del ambicioso progra-
ma de construcciones de Saltos del Duero, do-
tadas todas ellas de embalses de regulación, 
representaba una amenaza para los grupos 
eléctricos ya establecidos, y en especial para el 
articulado en torno al Banco de Vizcaya, que 
era el primer grupo eléctrico del país. De esta 
forma, el denominado “grupo hidroeléctrico”, 
constituido por Hidroeléctrica Ibérica, Hi-
droeléctrica Española y Electra de Viesgo, ante 
el peligro de que la nueva empresa entrara en el 
mercado de distribución con unos precios más 

396	 Amigo Román (1989 y 1992); Díaz Morlán, (2006), 
págs. 302-307; Díaz Morlán y San Román (2009); 
Bartolomé (2007), págs. 107-113.

competitivos que los suyos, algo que resultaba 
previsible dadas las economías de escala que  
se podían obtener en la producción de lo que se 
consideraba por aquel entonces el mayor pro-
yecto hidroeléctrico de la historia de España, 
se decidieron a entablar negociaciones con ella. 
A pesar de su posición de fuerza en el ámbito 
de la generación, la debilidad de Saltos del 
Duero estribaba en la distribución; para la nue-
va empresa, que carecía de ella, el tendido de 
los transportes en alta tensión y de una red  
de distribución mínima representaba unos cos-
tes muy elevados, que podría evitar estable-
ciendo acuerdos de distribución con las em-
presas ya establecidas. De esta forma, los 
propietarios de Duero, cuyo embalse de Rico-
bayo en el Esla estaba próximo a comenzar su 
período de explotación, entraría a negociar con 

Estación de transformación de Ponte Pedrido. C. 1967.  
Fuente: FOAT.
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el Grupo Hidroeléctrico el reparto de las zonas 
de influencia para cada uno de los participantes 
en el acuerdo a cambio de la imposición de 
unos consumos mínimos para cada empresa. 
De la importancia del acuerdo, en el que entra-
rían no solo las tres empresas citadas sino tam-
bién Energía e Industrias Aragonesas, Unión 
Eléctrica Madrileña, Saltos del Alberche, Elec-
tra de Castilla y la Cooperativa Eléctrica de 
Langreo, da idea el hecho de que afectaba  
a todo el territorio español exceptuando solo a 
Cataluña y Andalucía397. Saltos del Duero for-
zaría también la inclusión en el pacto, que se 
firmó en 1934, la aceptación de una cláusula de 
no ampliación de la capacidad hidroeléctrica 
instalada por las empresas del grupo hidroeléc-
trico398. El pacto alcanzado en 1934 tardó toda-
vía dos años en recibir la rúbrica definitiva de 
las empresas, justo antes del estallido de la 
Guerra Civil.

El pacto entre Saltos del Duero y el Grupo Hi-
droeléctrico había comenzado a fraguarse mu-
cho antes, ya en el año 1929, y a partir de en-
tonces todas las empresas de una cierta 
importancia habían comenzado a buscar estra-
tegias de crecimiento, o de simple superviven-
cia, en el nuevo marco que se avecinaba. Y una 
de las primeras maniobras dentro de este table-
ro de juego había sido la de Electra de Viesgo 
en Galicia, una operación muy semejante a la 
posterior de Saltos del Duero: una empresa  
–Viesgo– que va a construir un embalse –el  
de Doiras– que va a revolucionar la oferta de 
energía en su área de influencia, necesita colo-
car esa energía, y trata de forzar a los distribui-
dores con la velada amenaza de pasar a distri-
buir ella misma e introduciendo la competencia 

397	 Amigo Román (1989), pág. 111.
398	 Valdaliso (2006), págs. 115-116.

en esta última fase de la cadena de valor del 
producto. Solo que Viesgo con la Gallega se 
había anticipado tres años al más conocido 
caso de Saltos del Duero; además, la dimensión 
de la oferta de Viesgo era, aunque grande, me-
nor de lo que sería pronto la de Duero”399.

Pero tanto uno como otro pacto adquirían su 
sentido en una época en que la oferta iba por 
delante de la demanda, y el problema para em-
presas como Viesgo en 1932 y Saltos del Duero 
poco más tarde había sido el de colocar su 
energía. A principios de los cuarenta –y con 
una guerra de por medio– la situación era com-
pletamente diferente. Las empresas supuesta-
mente oferentes de electricidad barata tenían 
dificultades para abastecer sus propios merca-
dos, problemas para obtener los materiales 
destinados al tendido de las líneas de alta ten-
sión y de las ampliaciones de capacidad pro-
yectada. Su lentitud en ampliar la capacidad 
instalada era en parte consecuencia de factores 
externos, como la falta de divisas o la intensa 
regulación e intervención de la época, pero 
también –como ha puesto de manifiesto Pablo 
Díaz Morlán– de la propia estrategia conserva-
dora de empresas como Duero400.

Electra de Viesgo se había comprometido –co-
mo ya hemos visto– con la General Gallega y 
Fábricas Coruñesas a entregar en Vilalba en 
julio de 1934 la energía procedente de Doiras, 
una energía que las empresas gallegas contaban 
que contribuiría a reducir fuertemente sus cos-
tes de estiaje. Pero el retraso en la construcción 
de la línea Pedrido-Vilalba –en gran parte por 
causa de la guerra– retrasó nada menos que 
cinco años la conexión, de forma que los pri-
meros suministros que realizaría Viesgo al 

399	 Convenio con Viesgo, en “Notas aclaratorias…”.
400	 Díaz Morlán y San Román (2009).
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Grupo Gallego llegarían solo en el verano de 
1939. El efecto en costes había sido el espera-
do, una fortísima reducción de los correspon-
dientes a generación, nada menos que de 0,1444 
a 0,0804 pts./kWh pues había casi evitado el 
encendido de las centrales de reserva durante  
el estiaje401, pero, como también ya hemos vis-
to, las cantidades suministradas no eran, ni de 
lejos, las necesarias para mantener el servicio. 
Hasta tal punto Viesgo era consciente de la im-
posibilidad de cumplir su compromiso de su-
ministro ilimitado que en febrero de 1942 ofre-
cería flexibilizar las condiciones de ampliación 
de capacidad instalada para el Grupo Gallego a 
cambio de hacer lo mismo con el volumen de 
sus suministros obligatorios402, y de entrar a 
cubrir directamente la mitad de los aumentos 
de demanda en el mercado reservado de sus so-
cios de convenio403. Después de diversas reu-
niones, y de que hubiera que hacer depender 
la aprobación de las modificaciones del con-
venio de las conversaciones que a su vez Vies-
go estaba desarrollando con Saltos del Duero, 
el Consejo de Administración de Viesgo rom-
pió definitivamente las negociaciones con el 
Grupo Gallego a comienzos de 1944. A través 
del Comité de Enlace y de contactos oficio- 
sos continuaron las negociaciones en los dos 
años siguientes, unos contactos erizados por 
los continuos problemas de suministro deriva-
dos de la obligación que se impone en varios 
años a Viesgo de desviar su energía hacia Bil-
bao y Madrid y por la polémica relativa a la 
interpretación del convenio.

En realidad, los problemas entre el Grupo Ga-
llego y Viesgo eran los mismos que desde co-

401	 SGGE, Memoria del ejercicio de 1939, pág. 6.
402	 SGGE, ACA, 24/5/1942.
401	 SGGE, ACA, 12/4/1943 y 14/5/1943.

mienzos de los cuarenta atravesaban las rela-
ciones entre la propia Viesgo y las demás 
empresas del Grupo Hidroeléctrico frente a 
Saltos del Duero. Viesgo y la Ibérica habían ya 
planteado a Duero la necesidad de iniciar nue-
vas construcciones para atender a las previsi-
bles necesidades de sus mercados en el año 
1941 y, ante la negativa de la propietaria de Ri-
cobayo, habían amagado con hacerlo de igual 
manera404. En diciembre del año siguiente ha-
bían llegado a un acuerdo que permitiría a Hi-
droeléctrica Ibérica construir o ampliar sus 
instalaciones a cambio de permitir a Duero 
compartir al 50% los aumentos de la demanda 
en su propio mercado, un camino este que 
pronto seguirían las otras integrantes del Gru-
po Hidroeléctrico. No casualmente esta última 
exigencia la había incluido Viesgo en su conve-
nio con la Gallega justo después del acuerdo 
con Duero. Duero venía siendo a Viesgo lo que 
Viesgo a la Gallega, un paralelismo que termi-
naría en 1944, cuando la fusión entre la primera 
de ellas y la Hidroeléctrica Ibérica acabe con 
las diferencias a que venía dando lugar el con-
venio de 1935 entre Duero y el Grupo Hi-
droeléctrico, pero no con las existentes entre 
Viesgo y la Gallega.

Al alborear el año 1943 era evidente que Viesgo 
no resolvía a corto plazo los problemas de de-
manda de la Gallega más que muy parcialmen-
te, pero que solo estaba dispuesto a relajar las 
limitaciones a la ampliación de capacidad a 
cambio de una participación directa en su pro-
pio mercado. Y que el acuerdo causaba conti-
nuos problemas de interpretación, que intro-
ducían incertidumbre. Del acuerdo de Viesgo 
la Gallega quería un suministro fiable para los 
estiajes, un precio inferior al de su producción 

404	 Diaz Morlán (2006), págs. 307-309.
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propia y una garantía de no competencia en su 
mercado. Lo primero no se cumplía. Lo segun-
do dependía en gran parte del cumplimiento de 
lo anterior. Y lo tercero empezaba a flaquear 
porque Viesgo había reconocido a Saltos del 
Duero la posibilidad de cubrir la mitad de las 
ampliaciones de demanda, que cubrirían o bien 
Viesgo o bien Duero. En definitiva, lo que en 
una época de energía abundante podía ser una 
garantía en una de escasez era fundamental-
mente una rémora.

Resultaba evidente que la Gallega necesitaba 
ampliar su potencia hidráulica y hacerlo rápi-
damente, dentro o fuera del convenio con 
Viesgo405. De esta forma, a partir de 1942 utili-
zará una doble estrategia. Por una parte, la de 
mejorar y completar, interpretando aquel en el 
sentido más favorable posible, sus instalacio-
nes productivas ya existentes, tal como había 
sido aceptado por Viesgo, es decir, instalar el 
cuarto grupo del Tambre y el embalse de regu-
lación; y construir el embalse de Leboreiro que 
permitiera mejorar el aprovechamiento del río 
Mao. Por otra parte, buscar fórmulas que per-
mitieran emprender un programa de construc-
ción de embalses al margen del convenio con 
Viesgo, para poder abaratar sustancialmente la 
energía propia y garantizar el suministro. La 
creación de Fenosa sería el pilar fundamental 
de esta segunda estrategia, tal y como, de for-
ma más explícita que implícita, reconocería 
años más tarde Antonio Sanz Valdés, hijo de 
Antonio Sanz Fernández, el notario coruñés 
que había escriturado la constitución de la nue-
va empresa e íntimo colaborador de Pedro Ba-
rrié de la Maza:

405	 El contrato con Viesgo dura hasta el 23/2/1957 (ACA, 
10/9/1951). Todavía en 1954 SGGE se siente ligada 
a Viesgo (31/5/1954).

“La Gallega tenía una serie de compromisos con otras 
empresas españolas […]. De ahí surgió la idea de crear 
una nueva sociedad que, liberada por completo de todo 

compromiso, pudiera poco a poco unificar la gran 
cantidad de empresas de todo tipo que se dedicaban a la 

producción de energía”406

La puesta en marcha del cuarto grupo del 
Tambre en 1948 y la inauguración del esperado 
embalse regulador, el embalse Barrié de la 
Maza, dos años más tarde, significaron en todo 
caso un salto en la producción propia que no 
se producía desde 1923, cuando se habían 
puesto en marcha los tres primeros grupos de 
la misma central. Pero incluso así, la aportación 
que supuso la esperada inauguración no fue 
capaz de cubrir ni la mitad de los aumentos de 
consumo de comienzos de los cincuenta. Más 
de la mitad procedieron en realidad de otra 
fuente: de una nueva empresa gallega que había 
puesto en marcha en 1948 un salto en el río 
Miño, en el lugar de As Conchas. Fenosa, que 
así se denominaba esta empresa, iría cubriendo 
desde entonces una parte creciente de la ener-
gía distribuida por la Gallega, al tiempo que se 
iría haciendo con una fracción progresivamen-
te mayor de su capital social, hasta llegar a 
absorberla en 1955. Atada la Gallega por los 
pactos con Viesgo, se había ido abriendo desde 
comienzos de los cuarenta dentro del grupo de 
sus principales directivos la idea de que la 
única forma de evitar que el mercado gallego 

406	 Sanz Valdés, Antonio (1983), “Galicia en el Año 
Santo Compostelano de 1943”, A Coruña, (meca-
nog.). Una publicación anterior, contemporánea a la 
fundación de Fenosa, evidenciaba también el proble-
ma que Fenosa venía a resolver: “El contrato de su-
ministro por la Electra de Viesgo a las empresas 
SGGE y FCGE, principales productoras y distribui-
doras de la provincia [Coruña], impide a éstas el 
ampliar sus instalaciones hidráulicas y térmicas”, cfr. 
Ministerio de Industria y Comercio. Consejo de 
Industria (1944), pág. 44.
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quedara en manos de esta última empresa era 
la creación de una nueva no ligada a convenios 
anteriores. Como veremos en el apartado si-
guiente, esta empresa se había creado en agos-
to de 1943, y estaba destinada a convertirse en 
el buque insignia de los dos principales grupos 

bancarios gallegos dentro del sector eléctrico, 
bajo la dirección del que era, precisamente, 
presidente y alma de la Gallega, Pedro Barrié 
de la Maza. La Gallega quedaba así relegada a 
una función marginal, la de preparar el merca-
do para la epifanía de Fenosa.

soc_gen_gallega.indd   182 15/09/16   11:52



–183–

5.1. Constitución y primer 
desarrollo de Fenosa

Fuerzas Eléctricas del Noroeste se constituyó 
en Vigo en agosto de 1943. En su fundación 
participarían Pedro Barrié de la Maza (en re-
presentación del Banco Pastor), Andrés Pardo 
Hidalgo (en representación de Industrias Ga-
llegas) y Marcelino Blanco de la Peña (en re-
presentación de Hijos de Olimpio Pérez). Sus 
tres fundadores eran, por tanto, el presidente, 
el vicepresidente y un vocal del Consejo de 
Administración de la SGGE. Aunque el objeto 
social era el de los negocios eléctricos en gene-
ral, la inclusión de los derechos que el Banco 
Pastor tenía sobre el salto de As Conchas, que 
se valoraba en un millón de pesetas, el 20% del 
que sería capital social de la nueva empresa, 
evidenciaba que la construcción de esta central 
era en realidad el objetivo inmediato y el moti-
vo inicial de la constitución de Fenosa.

El aprovechamiento hidroeléctrico del salto de 
As Conchas, en el tramo español del río Limia, 
había sido solicitado por primera vez en el año 
1919 por Jesús Palacios Ramilo y Enrique Picó 
Naya, que habían obtenido autorización “para 
embalsar 29.400.000 m3 en el sitio de Puente 
Pedriña, entre los ayuntamientos de Muíños y 
Lobeira, y para derivar 12.000 litros/segundo 
como máximo para el desarrollo de energía 
eléctrica”407. La concesión incluía un embalse 
regulador, y era por lo tanto un tipo de aprove-
chamiento del que no existía todavía ninguno 

407	 Gaceta de Madrid, 14/6/1919.

en Galicia. Enrique Picó era un ingeniero de 
caminos que en 1895 había sido destinado a 
Pontevedra como ayudante segundo de Obras 
Públicas408 y que, una vez allí, se había integra-
do en el círculo del marqués de Riestra, proba-
blemente a través del yerno de este último, el 
también ingeniero Francisco de Federico. Picó 
había empezado así a la sombra del prócer 
pontevedrés sus trabajos en el ámbito eléctrico, 
actuando como técnico y como accionista en 
Aquilino Prieto y Compañía (luego Eléctrica 
de Pontevedra-Marín) y en la Compañía de 
Electricidad del Arnoya, sociedades ambas  
en las que Riestra tenía mayoría409, hasta que en 
1911 se trasladó a Madrid, donde se convertiría 
en profesor de la Escuela de Ingenieros de Ca-
minos410. Jesús Palacios Ramilo era ayudante 
de Obras Públicas y hermano de Antonio Pa-
lacios, el arquitecto del Palacio de Comunica-
ciones de Madrid; tenía también amplia expe-
riencia en el sector eléctrico, pues no en vano 
había sido uno de los peticionarios de la conce-
sión en 1905 del salto de Lindoso que daría lu-
gar a la Electra del Lima411, motivo por el que 
era un buen conocedor de este río, que nace en 
el lado gallego de la frontera y desemboca en el 
portugués.

408	 El Eco de Galicia, 05/08/1895.
409	 Cfr. Memorias respectivas en AHPP, Sociedades.
410	 Madrid Científico, 1911, nº 710. Picó continuaría 

como accionista de ambas sociedades tras su marcha 
a Madrid y seguiría manteniendo una fuerte relación 
con Pontevedra. De hecho, veraneó en la cercana 
localidad de Marín hasta el final de sus días. 

411	 Bartolomé (2009).

5. La epifanía de Fenosa y el adiós 
de la Gallega
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Pero, en realidad, Palacios y Picó actuaban no 
en nombre propio, sino en el de una empresa 
denominada Concesionaria Hidráulica Galle-
ga412, que habían constituido en Santiago en 
enero de 1918 tres personajes muy vinculados 
al negocio eléctrico. El primero de ellos, Wen-
ceslao González Garra, aquel comerciante en-
riquecido al que ya hemos hecho varias veces 
referencia, que con los beneficios obtenidos 
durante los comienzos de la primera Gran 
Guerra, había comprado también la concesión 
del Tambre. El segundo, Carlos Gunche, un 
hombre de negocios de la ría de Vigo que ma-

412	 AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 
nº  15, octubre 1921, y AHFB, caja E-88, carta de 
Marcelino Blanco de la Peña a Pedro Barrié de la 
Maza de 21/7/1943.

nejaba la fortuna de su suegro, Concepto Ló-
pez, un indiano repatriado que lo había situado 
al frente de la Compañía de Tranvías de la ciu-
dad olívica, un cargo que le había aproximado 
al sector eléctrico413. Finalmente, un viejo co-
nocido, el propio Marcelino Blanco de la Peña, 
cabeza de Hijos de Olimpio Pérez.

La mala marcha de los negocios de Gunche a 
comienzos de los veinte le llevó a vender su 
parte a Sobrinos de José Pastor en 1923. Gon-
zález Garra, tras sufrir los primeros problemas 

413	 Losada (1927) págs. 246-247. Concepto López falle-
cería pocos días más tarde aplastado por un gigan-
tesco eucalipto mientras dirigía la corta en su finca 
de Redondela, quedando Gunche como usufructua-
rio de su copiosa herencia. 

Bendición de las obras de la central de As Conchas. Año 1943. En la foto aparecen los tres firmantes de la fundación 
de Fenosa: Andrés Pardo Hidalgo (sombrero en mano, en la parte derecha de la foto), Marcelino Blanco de la Peña 

(detrás del obispo, con el sombrero también en la mano) y, a su lado, apoyado en su paraguas, Pedro Barrié de la Maza. 
Fuente: AHFB.
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de la crisis de posguerra que le llevarían a la 
quiebra, trató de vender la concesión a la SGGE, 
con la que estaba simultáneamente tratando 
sobre el negocio del Tambre. Demetrio Salo-
rio, presidente por aquel entonces de la Galle-
ga, se había negado alegando que en pleno pro-
ceso de fusión y negociación de Tambre “no 
podía naturalmente adquirir este otro”414. 
Quien sí la compraría una década más tarde –a 
título personal y no de la empresa– sería su su-
cesor en la presidencia del Consejo de la Galle-
ga, Ricardo Rodríguez Pastor, que en realidad 
ya poseía una parte de ella.

En los primeros meses del año 1930 Enrique 
Picó recibió el encargo de modificar su proyec-
to del año 1919 por parte de los socios de la 
Concesionaria. Aunque la Gallega no estaba 
formalmente ligada a esta última, su consejo de 
administración estuvo siempre informado de la 
marcha de los nuevos trabajos415, que culmina-
rían con la solicitud y la incoación del corres-
pondiente expediente de concesión del salto de 

414	 Carta de Salorio a Garra de 7/10/1921, en ibídem.
415	 SGGE, ACA, 20/8/1931, 24/3/1932 y 27/4/1932.

As Conchas por parte de Ricardo Rodríguez 
Pastor. De esta forma sería el financiero coru-
ñés el que solicitaría en 1933 la concesión del 
aprovechamiento del futuro salto, que obten-
dría en mayo del año siguiente416. La concesión 
formaba parte, lógicamente, por aquel enton-
ces, de la estrategia de consolidación del mer-
cado gallego que estaba desarrollando en aque-
llos momentos la Gallega –a la que ya nos 
hemos referido– y que había dado lugar a la 
batalla con Viesgo por el control del mercado 
de la provincia de Lugo. Era evidente que la 
apuesta por el Limia no era una maniobra a 
corto plazo, puesto que quedaba lejos de la ca-
pacidad financiera de la empresa coruñesa la 
construcción de un embalse de regulación 
anual como el previsto en el proyecto, pero sí 
lo era a medio plazo, contando con la previsi-
ble integración del mercado nacional, y en 
todo caso a corto plazo representaba un con-
trapeso a la construcción del embalse de Doi-
ras por parte de Viesgo. El hecho de que fuera 
Ricardo Rodríguez Pastor, y no la Gallega, el 

416	 Gaceta de Madrid, 29 de mayo de 1934.

Cuadro nº 28. Aportaciones iniciales al capital de Fenosa

Banco Pastor
334 acciones

Concesión salto de As Conchas 1.000.000

Metálico 670.000

Total 1.670.000

Hijos de Olimpio Pérez 
333 acciones

Mitad de las obras realizadas en el salto de As Conchas 1.000.000

Metálico 665.000

Total 1.665.000

Industrias Gallegas 
333 acciones

Mitad de las obras realizadas en el salto de As Conchas 1.000.000

Metálico 665.000

Total 1.665.000

Capital inicial Fenosa 5.000.000
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nuevo concesionario del Limia resulta fácil de 
explicar si consideramos que a la altura de 1934 
la cláusula de no ampliación de capacidad era 
ya común en todos los convenios de distribu-
ción de energía ajena entre empresas eléctricas, 
y la Gallega no era una excepción en su conve-
nio con Viesgo.

Ricardo Rodríguez Pastor fallecería en 1939 y 
sus hijos Margarita, Antonio y Carlos hereda-
rían la concesión, que a su vez transmitirían al 
Banco Pastor en julio de 1941.

Por aquel entonces era ya evidente que el ciclo 
eléctrico había cambiado, y que la previsión 
sobre el lento crecimiento de la demanda de 
electricidad que había hecho la eléctrica coru-
ñesa en 1932 había dejado paso a una escasez 
que alcanzaba también al mercado gallego; y 
también que Viesgo no era la solución al pro-
blema. Durante el año siguiente, 1942, Pedro 
Barrié de la Maza comenzaría los estudios, ges-
tiones y contactos para constituir una nueva 
empresa que, libre de las ataduras contractua-
les y financieras de la Gallega, se ocupara de la 
construcción del embalse de As Conchas. Y lo 
haría con una estrategia muy simple: la de bus-
car el mínimo de colaboraciones posibles. De 
esta forma, y como hemos visto más arriba, Fe-
nosa sería un acuerdo a dos partes. El Banco 
Pastor, que él mismo presidía, y su socio ya 
histórico en la Sociedad General, la casa banca-
ria compostelana Hijos de Olimpio Pérez, que 
presidía Marcelino Blanco de la Peña. Sobre el 
papel aparecía un tercer socio, Industrias Ga-
llegas, una concesión a otro socio histórico de 
la familia, la pontevedresa casa Riestra, que ha-
bía fundado esta empresa, pero que por aquel 
entonces se situaba ya bajo el control del pro-
pio Barrié y estaba comenzando a ser su brazo 
industrial. Con toda lógica, Pedro Barrié de la 
Maza se configuraría desde el principio como 

el presidente del Consejo de Administración 
de Fenosa. A su lado estarían dos de sus hom-
bres, el banquero Andrés Pardo Hidalgo, di-
rectivo del Pastor, y Benigno Quiroga, aquel 
ingeniero que había entrado en la Sociedad Ge-
neral de la mano de José de la Gándara a co-
mienzos de la década anterior, y que había diri-
gido las actividades de la eléctrica en la 
provincia de Ourense.

En realidad, y aunque la constitución formal 
de Fenosa se produjo en agosto de 1943, las 
obras del salto de As Conchas habían comen-
zado ya cinco meses antes, en el mes de abril. Y 
lo habían hecho por cuenta de Hijos de Olim-
pio Pérez e Industrias Gallegas, que eran las 
entidades que habían realizado las primeras 
compras y expropiaciones en la zona, cuyo va-
lor entraría en agosto a formar parte del activo 
de la nueva eléctrica. Sería poco después, en el 
mes de septiembre, cuando se produciría la in-
auguración oficial de las obras.

Las obras de As Conchas eran un difícil reto 
para los técnicos del entorno de Barrié, motivo 
por el que Fenosa recabaría la participación en 
ellas de Enrique Becerril, profesor de Hidráuli-
ca de la Escuela de Caminos de Madrid, al tiem-
po que encargaba al Laboratorio de Hidráulica 
de aquella institución la realización de los mo-
delos reducidos de la presa417. Pero más todavía, 
las obras de As Conchas representaban un im-
portante reto financiero, puesto que los cinco 
millones de capital con los que había nacido la 
eléctrica resultaban claramente insuficientes 
para la magnitud del proyecto. De hecho, ya en 
el primer Consejo de Administración propuso 
Barrié la ampliación a 100 millones, que se que-
darían en 50 tras limitar la emisión el Ministerio 
de Industria, y solo meses más tarde de que 

417	 Fenosa, Memoria del ejercicio 1943, pág. 3.
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Vista de las obras de construcción del poblado para los trabajadores de la presa e indicación de su localización sobre 
foto. Año 1943.  
Fuente: AHFB.

As Conchas. Vista del emplazamiento que tendrían la conducción forzada y la central sobre foto del terreno. Año 1943.  
Fuente: AHFB.
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aquella primera ampliación quedara totalmente 
desembolsada conseguiría la autorización de 
una segunda, hasta la cantidad de 250 millones 
de pesetas, que sería el paso previo a la salida a 
cotización en Bolsa, que se produciría a media-
dos de 1947418.

Fenosa no tenía, pues, los problemas financie-
ros de la Gallega. A medida que habían ido 
avanzando las obras y había ampliado su carte-
ra de concesiones había ido consiguiendo la 
financiación necesaria. En este sentido había 
resultado importante la adquisición a comien-
zos de 1944 de un segundo grupo de concesio-
nes en el río Miño: las comprendidas en los  
42 kilómetros de la vía fluvial situados entre 

418	 AHN, FFCC, Hacienda, legs. 4.653 (1) y (2).

Portomarín y Os Peares. Puesto que estas últi-
mas constituyeron, en compañía de la del Li-
mia, el objeto de Fenosa durante más de treinta 
años, bien merecen algún comentario.

Pedro García Faria fue uno de los más presti-
giosos ingenieros de caminos españoles de los 
años finales del xix y primeros del xx419. Autor 
de proyectos de saneamiento urbano en Bar-
celona y Cartagena, entre otras ciudades espa-
ñolas, compaginó su actividad privada como 
ingeniero y arquitecto con la de funcionario 
del Cuerpo de Ingenieros de Obras Públicas, 
en cuyo concepto fue destinado a Lugo con el 
cargo de jefe del ramo en el año 1905. Pero, ya 
antes de aquella fecha, había participado -de la 

419	 Miranda González (2006).

Homenaje al ingeniero Enrique Becerril, profesor de la Escuela de Ingenieros de Caminos de Madrid, que participó 
en el diseño y construcción del embalse de As Conchas. Año 1948.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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mano del banquero lucense Ramón Nicolás 
Soler- en varios estudios sobre posibles apro-
vechamientos de los ríos Miño y Sil. Ingeniero 
y banquero solicitaron ya en 1902 la concesión 
de saltos en el primero de estos ríos en Savi-
ñao, Chantada y otros parajes del mismo420. 
Pero además habían solicitado también en el 
mismo año “el aprovechamiento de 20.000 li-
tros de agua del río Miño, utilizando el desni-
vel existente entre Puertomarín y Los Peares, 
con el fin de producir energía eléctrica”421. Su 
estancia en Lugo como Jefe de Obras Públicas 
le permitiría continuar sus trabajos sobre los 
ríos Miño y Sil, de forma que en 1906 habría 
conseguido una concesión en este último río y 

420	 Madrid Científico, nº. 375 (1902), pág. 2.
421	 Madrid Científico, nº. 392 (1902), pág. 15.

en 1910 “el derecho a derivar del río Miño en 
las inmediaciones del lugar denominado Es-
trecho de Seijón ó Pozo Hondo, ayuntamien-
to de Portomarín, la cantidad de 20.000 litros 
por segundo”422.

Las concesiones del Sil de Pedro García Faria 
serían las que, andando el tiempo, darían lugar a 
la constitución de Saltos del Sil. La obtenida en 
1910 sobre el Miño sería adquirida a los herede-
ros del ingeniero catalán en el año 1931 por una 
empresa denominada Energías Hidráulicas de 
Galicia423, en la que participaba otro conocido 
ingeniero, Pedro Miguel de Artiñano, y el ban-
quero lorquino avecindado en Madrid Antonio 

422	 Gaceta de Madrid, 14/12/1910; La Energia Electrica, 
1910, pág. 441.

423	 R.O. de 14/1/31.

Central de As Conchas en el momento de su inauguración. Año 1949.  
Fuente: AHFB.
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Ferrer Jaén424. La nueva empresa solicita la re-
forma del proyecto, dividiendo el aprovecha-
miento primitivo en tres saltos distintos, y ob-
tiene la autorización correspondiente en 1933425. 
Cuando, una década más tarde, Energías se vio 
enfrentada a un expediente de caducidad, alegó 
haber comenzado obras en Os Peares en el pro-
pio año 1933, y que la causa de la interrupción 
de las obras había sido el estallido de la Guerra 
Civil. Conseguida la prórroga, Energías transfe-
riría en febrero de 1944426 a Fenosa el conjunto 
de concesiones anteriores, que posteriormente 
esta última empresa reformará definitivamente 
ampliando el objeto del aprovechamiento desde 
Portomarín hasta la confluencia entre el Miño y 
el Sil.

Las obras del salto del Limia, que deberían es-
tar terminadas en 1946427 y que deberían resol-
ver ya entonces el problema de oferta eléctrica 

424	 AHFB, caja E-31.
425	 Resolución de la Dirección General de Obras Hi-

dráulicas de 16/3/1933, en Gaceta de Madrid, 
21/3/1933 y O.M. 16/5/1933.

426	 Fenosa, ACA de 26/2/1944.
427	 SGGE, ACA, 19/1/1946; Fenosa, Memoria Año 

1945, pág. 5.

de la Sociedad General y de Fábricas Coruñe-
sas, avanzaron con dificultades que retrasaron 
tres años la puesta en marcha del primer grupo 
de As Conchas. Y ello, a pesar de haber sido 
declaradas las obras como de “urgencia” por 
decreto del MOP de 20/12/1944 (BOE 
11/5/1945). Primero, fue el problema de las in-
numerables expropiaciones que el régimen de 
propiedad vigente en Galicia comportaba para 
liberar el espacio necesario para el embalse de 
regulación, que superaron las siete mil428. Des-
pués vino el problema de la escasez de materia-
les, especialmente el hormigón necesario para 
la obra, y el de los retrasos en diversas entregas 
ocasionados por la escasez de divisas y los pro-
blemas burocráticos de relaciones con los paí-
ses suministradores, caso este último que se 
dio con turbinas y alternadores, que habían 
sido contratados con Escher-Wyss y con 
Brown-Boveri. En el del cemento, Fenosa tuvo 
que recurrir, de acuerdo y en participación con 
Saltos del Sil y Eléctricas Leonesas, que sufrían 
problemas semejantes, a comprar la fábrica de 
cementos Cosmos, que tenía el grupo indus-
trial vasco Martínez Rivas en la localidad de 

428	 Fenosa, Junta General de 30/4/1947.

Embalse y presa de As Conchas. Vista general. 1950.  
Fuente: AHFB.
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Toral de los Vados, en la provincia de León; 
solo de esta forma, integrando verticalmente la 
fabricación de cemento, consiguieron estas tres 
empresas un mejor suministro.

Finalmente, el 4 de agosto de 1948 se puso en 
marcha a título experimental el primer grupo 
de 14.500 kVA del salto de As Conchas429. Po-
cos días más tarde se empezaba a transportar la 
energía generada hacia la estación viguesa de O 
Troncal a una tensión de 132.000 voltios, don-
de enlazaba con la red de 66.000 de la Sociedad 

429	 Fenosa, Memoria Ejercicio 1949, pág. 6.

General en la comarca de Vigo430. Desde aquel 
momento hasta el final del año entregó Fenosa 
a la SGGE 20 millones de kWh, lo que más que 
duplicaba el suministro que en ningún mo-
mento había realizado Viesgo. La Sociedad 
General que había tenido que administrar dos 
días de restricciones semanales en el área de 
Vigo durante los dos meses anteriores, consi-
guió subsanarlas gracias al nuevo aporte del 
Limia. La energía de este río pasó a cubrir dos 
tercios del consumo del área de Vigo y Ponte-
vedra, lo que permitió desviar la de Tambre 
para otras zonas y acabar con las restricciones 

430	 Fenosa, Memoria Ejercicio 1948, págs. 7- 9.

Interior de la casa de máquinas de la Central de  
As Conchas. Año 1949. A la izquierda, sala de 

alternadores; a la derecha, sala de turbinas.  
Fuente: AHFB.
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en toda el área de mercado de la Sociedad Ge-
neral. Un exultante Pedro Barrié de la Maza 
declararía en el Consejo de Administración de 
Fenosa de abril de 1949 que “solo con un gru-
po de Las Conchas se arregló el problema eléc-
trico de Galicia”431. Poco más tarde, el 16 de 
septiembre de 1949, con el segundo grupo  
de idénticas características ya en funciona-
miento, se celebraría la inauguración oficial del 
aprovechamiento. Jefe del Estado y ministros 
de Industria, Obras Públicas y Marina asisti-
rían a una ceremonia que marcaría un estilo 
para estos acontecimientos que popularizaría 
el inefable NO-DO.

De entre las concesiones del río Miño, la pri-
mera de las centrales proyectadas había sido la 
de Os Peares. Las obras habían comenzado en 
1945 y habían encontrado problemas semejan-
tes a los que había sufrido As Conchas, agudi-
zados además hacia 1948 por la falta de efecti-
vos laborales, algo que parecería paradójico en 

431	 Fenosa, ACA, 20/4/1949.

un entorno como el rural gallego, pero que re-
sulta fácil de entender si tenemos en cuenta que 
en aquel año y en la provincia de Ourense no 
habían terminado todavía las obras de As Con-
chas y habían comenzado ya las de los prime-
ros aprovechamientos con embalse regulador 
de Saltos del Sil, lo que representaba una de-
manda total de varios miles de trabajadores, 
que en parte tenían que acudir a este trabajo 
desplazados de sus domicilios. Esta circuns-
tancia obligaría a Fenosa –y a Saltos del Sil– a 
construir poblados con cientos de alojamien-
tos para sus trabajadores en las proximidades 
de los saltos. El retraso en la puesta en marcha 
del salto de Os Peares fue, en todo caso, menor 
que el sufrido en As Conchas, y el arranque del 
primer grupo de 62.400 kVA se produjo en oc-
tubre de 1953, algo más de un año después de 
lo previsto432. Entre esta fecha y enero de 1955 
entraron en funcionamiento los otros grupos, 
representando entre los tres una potencia total 

432	 Fenosa, Memoria ejercicio 1953, págs. 6-7.

Gráfico n.o 19. Producción eléctrica de Fenosa en miles de kWh
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de 187.200 kVA. La inauguración oficial sería 
en septiembre de 1955433.

La potencia instalada en el salto de Os Peares 
sextuplicaba la de As Conchas, lo que repre-
sentaba para Fenosa un gigantesco salto de di-
mensión y la entrada en el grupo de las grandes 
empresas eléctricas españolas. Un grupo en el 
que había entrado como empresa especializa-
da, exclusivamente productora, puesto que no 
disponía todavía a comienzos de 1955 de red 
de distribución. Entre 1948, en que entra en 
funcionamiento el primer grupo de As Con-
chas, y enero de 1955, en que se completa el 
tercero de Os Peares, cerrando así la primera 
fase del proyecto inicial de Fenosa definido en 
las primeras sesiones de su Consejo de Admi-
nistración, la productora que presidía Pedro 
Barrié de la Maza había suministrado primero 
en exclusiva a la SGGE. Ya a partir de finales 
de 1949 había empezado a hacerlo a CEDIE 
(Compañía Española de Industrias Electroquí-
micas), situada en O Barco de Valdeorras, im-
portante consumidora que pertenecía al grupo 

433	 Fenosa, Memoria ejercicio 1955, págs. 8-10.

industrial del Banco Pastor, Industrias Galle-
gas, que como hemos visto era una de las tres 
columnas de Fenosa. La conexión en octubre 
de 1950 de la red de la empresa coruñesa con 
las instalaciones de Endesa de Ponferrada re-
presentaría un hito histórico, el de la conexión 
de Galicia con lo que era ya prácticamente la 
red nacional. Gracias a ello, y a través de las 
líneas de Fenosa, la SGGE podía disponer aho-
ra en los estiajes de la energía térmica de Com-
postilla y otras centrales del mismo carácter, 
prescindiendo de sus obsoletas centrales auxi-
liares y mejorando notablemente los costes. Y 
gracias a ello Fenosa comenzaría en aquel año 
a suministrar también a Eléctricas Leonesas en 
sus mercados de León y Palencia y a la región 
Centro a través de las redes de Iberduero y 
Endesa434. A través de Fenosa, Galicia se con-
vertía por primera vez en exportadora de ener-
gía eléctrica.

5.2. La SGGE a la sombra  
de Fenosa (1943-1955)

El avance de las construcciones de Fenosa du-
rante los años centrales de la década de 1940 fue 
saludado desde la SGGE como una forma de 
obtener más energía distribuible, a un precio re-
ducido, y sin realizar gastos en inmovilizado. 
Evidentemente, esta estrategia comportaba una 
progresiva especialización en la que Fenosa apa-
recía como empresa generadora y la SGGE cada 
vez más como una empresa distribuidora. De 
esta forma, los planes de obras que esta última 
sociedad venía presentando anualmente irían 
quedando cada vez más limitados. Por ejemplo, 
en noviembre de 1945 la Gallega cede los terre-
nos que había comprado en Vigo, en el lugar de 

434	 Fenosa, Memoria ejercicio 1950.

Central hidroeléctrica Os Peares. 1953.  
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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O Troncal, para establecer el que sería el princi-
pal parque de transformación de la empresa, a 
Fenosa, que era la propietaria de la línea de 
132.000 voltios procedente de As Conchas, al 
tiempo que decide restringir sus proyectos pro-
pios, dando en ellos preferencia a las “obras de 
regulación del aprovechamiento del Tambre y a 
las ampliaciones de las líneas de distribución”435. 
Poco más tarde, en abril de 1946, todavía a más 
de dos años de la puesta en marcha del primer 
grupo de As Conchas, el presidente del Conse-
jo, al glosar la importancia de las actuaciones de 
Fenosa, que dejarían “el mercado gallego total-
mente abastecido”, insistiría en la importancia 
de que “las distribuciones de nuestra Sociedad 
se extiendan y perfeccionen para absorber y dis-
tribuir esta energía”436.

Pero si hasta 1950 las relaciones entre la Galle-
ga y Fenosa se establecían a través de presiden-

435	 SGGE, ACA, 6/11/1945.
436	 SGGE, ACA, 8/4/1946.

te y consejeros comunes a ambas sociedades, a 
partir de 1951 se consolidarían además reunio-
nes periódicas entre los gerentes de las dos 
empresas “para cambiar impresiones sobre los 
diferentes asuntos en los que pueda haber una 
inteligencia recíproca”437, algo que, con oca-
sión de una propuesta sobre ampliación de los 
aprovechamientos del río Mao, interpretaría  
el común presidente de ambas en el sentido de 
que “esta obra, como cualquier otra que se 
acuerde llevar a cabo, debe estar precedida  
de un estudio de conjunto de los elementos de 
Fenosa y Gallega, dados los intereses comunes 
que ambas tienen, para evitar inversiones 
innecesarias”438.

Esta división del trabajo entre la Gallega y Fe-
nosa resolvió, de hecho, el problema de oferta 
que había venido sufriendo la primera de ellas 
desde la Guerra Civil, puesto que si en 1948 to-

437	 SGGE, ACA, 10/9/1951.
438	 Ídem ídem.

Gráfico n.o 20. Porcentaje de energía recibida de Fenosa sobre el total distribuido  
por la SGGE
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Fuente: SGGE, Memorias anuales.
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davía fue precisa la utilización de la energía de 
Viesgo, desde 1949 Fenosa fue capaz de entre-
gar, primero en la estación viguesa de O Tron-
cal, y después en las otras estaciones de la Galle-
ga, toda la energía que esta demandaba, que fue 
representando una parte cada vez mayor del 
total distribuido. En 1950 cesarían definitiva-
mente las compras a Viesgo, e incluso esta últi-
ma empresa se convertiría en compradora de 
energía de Fenosa para su suministro en su mer-
cado de la provincia de Lugo439 que servía a tra-
vés de Barras Eléctricas Galaico-Asturianas. De 
esta forma, y tal como se puede ver en el gráfico 
nº 21, la energía distribuida por la Sociedad Ge-
neral volvió a duplicarse entre 1948 y 1954, lo 
que representa una tasa de crecimiento del or-
den de la que había experimentado durante los 
años de preguerra. La diferencia era que ahora el 
40% de la energía comercializada era adquirida 
a Fenosa. La otra fuente del crecimiento había 
sido la puesta en marcha del embalse Barrié de la 
Maza en la central de Tambre y las mejoras en  

439	 SGGE, Memoria ejercicio 1948.

la regulación del río Mao a las que ya nos hemos 
referido.

Finalmente, un último elemento que había 
contribuido al crecimiento de la producción, 
en este caso térmica, había sido durante un bre-
ve período el uso de la central móvil pertene-
ciente a la Empresa Nacional de Electricidad 
(Endesa) que gestionó en régimen de arrenda-
miento en Ferrol entre 1947 y 1949. Tal y como 
explicó en su día Antonio Gómez Mendoza, el 
INI compró en 1945 diez centrales térmicas 
móviles a la Metropolitan Vickers con el obje-
tivo de cubrir con ellas algunas de las necesida-
des eléctricas a su juicio más perentorias440. 
Uno de los grupos fue adjudicado a Ferrol, 
donde el arsenal militar y su zona civil, anti-
guamente en manos de la inglesa Sociedad Es-
pañola de Construcción Naval y ahora en las 
del Consejo de Construcciones Navales Mili-
tares, empezaba a sufrir en forma de restriccio-
nes los problemas que atravesaba la Sociedad 
General. En abril de 1946 el Instituto Nacional 
de Industria ofreció a esta última arrendarle la 
central móvil que pretendía instalar en la ciu-
dad departamental, algo que inicialmente re-
chazaría la empresa coruñesa, que confiaba en 
aquel momento en que sus problemas se resol-
verían pronto con la puesta en marcha de la 
central de As Conchas y, en todo caso, de pro-
ducirse estiajes pronunciados, con la de As 
Pontes de García Rodríguez, también de próxi-
ma inauguración441.

La insistencia del INI consiguió doblegar el 
ánimo del Consejo de Administración de la 
Gallega, que finalmente aceptaría el arrenda-
miento “en evitación de mayores perjuicios”, 

440	 Gómez Mendoza, Antonio; Sudrià, Carles, y Pueyo, 
Javier (2007), vol. II, págs. 112-116.

441	 SGGE, ACA, 8/4/1946.

Estación de transformación de O Troncal (Vigo).  
Año 1971.  

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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sobre todo cuando el Instituto acogió favora-
blemente su contrapropuesta de que en com-
pensación de “los gastos de explotación y 
amortización de la central móvil” les fuera 
autorizado el aumento de las tarifas, que habían 
unificado poco antes. De esta forma la Gallega 
consiguió la autorización para elevar un 11% 
el conjunto de sus tarifas desde el momento en 
que la central comenzó a funcionar, es decir, en 
abril de 1947442. Esta autorización modificó 
sustancialmente la posición de la Gallega res-
pecto a la central móvil, sobre todo cuando a 
comienzos de 1950 consiguió ampliar del 11 al 
20% el recargo de tarifa en “compensación” 
por su uso443. De esta forma, cuando poco más 
tarde, con el salto de As Conchas y el embalse 
del Tambre en funcionamiento, y ningún pro-
blema de suministro eléctrico en Galicia, el 

442	 SGGE, ACA, 3/5/1947.
443	 SGGE, ACA 7/2/1950.

INI decidió que su central móvil buscara desti-
no en lugares donde fuera más necesaria, la 
Gallega trató de prolongar el mayor tiempo 
posible su estancia en Ferrol444. Ello en un 
momento en que ni siquiera en estiaje existían 
problemas de suministro para ninguna de las 
zonas de la Gallega, puesto que desde agosto 
de 1949 había comenzado a recibir energía de 
la térmica de As Pontes445.

Dentro de este esquema de especialización en 
el que la Gallega se orientaba cada vez más a la 
distribución y Fenosa a la generación, la pri-
mera de estas empresas tenía dos importantes 
tareas por delante. Una era la de aumentar las 
áreas y la intensidad del mercado, tratando de 
que nuevos estratos sociales accedieran al con-
sumo eléctrico; a este efecto debería extender 

444	 Ibídem.,
445	 SGGE, ACA, 11/10/1949.

Gráfico n.o 21. Energía distribuida por la SGGE según origen (miles de kWh)
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las redes a zonas rurales que no disponían de 
suministro, mejorar las condiciones de este a la 
industria, así como fomentar el consumo. En 
lo relativo a la mejora del transporte y distri-
bución, el esfuerzo estuvo centrado durante 
los años cuarenta en la construcción de una 
segunda línea a 132.000 voltios entre el salto 
del Tambre y el área Pontevedra-Vigo, que era 
con diferencia el principal centro de consumo, 
y las correspondientes subestaciones y líneas 
de distribución en esta zona, que quedarían 
completadas en 1950. Simultáneamente se ex-
tendería también una línea a 66.000 entre Cal-
das y Vilagarcía y las conexiones a 10.000 y 
20.000 voltios entre los distintos centros de 
producción y consumo de la provincia de Ou-
rense, que era la zona donde la red de la Galle-
ga se encontraba más desarticulada a comien-

Línea con postes de cemento (15 kV) de FCGE. Año 1945.  
Fuente: SEMI (1949).

zos de la década446. Una vez comenzadas las 
entregas de la energía de As Conchas en la es-
tación viguesa de O Troncal a partir de 1948, 
Tambre podía desviar una parte importante de 
su energía hacia el área A Coruña-Ferrol, lo 
que llevaría al tendido de una nueva línea de 
66.000 voltios hacia esta zona que comenzaría 
a funcionar en 1952447.

De esta forma, aunque la capacidad instalada se 
modificó poco, la empresa coruñesa redobló 
sus esfuerzos por mejorar las cifras de energía 
distribuida y el número de abonados. Este últi-
mo creció a un ritmo más rápido de lo que lo 
había hecho durante las dos décadas anteriores, 

446	 SGGE, Memorias ejercicios 1945 a 1950.
447	 SGGE, Memorias ejercicios 1951 a 1954.
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alcanzando casi los 200.000 en el momento de 
su absorción por Fenosa en 1955.

La otra tarea que la Gallega tenía por delante 
era la de racionalizar el transporte y la distri-
bución, así como la gestión del conjunto de su 
cadena de valor, lo que exigía avanzar hacia una 
dirección única en la administración directa de 
las áreas de Galicia en las que operaban otras 
empresas del grupo. Dentro de esta última 
orientación estratégica, una de las primeras 
medidas fue la de unificar las dos ramas del 
grupo empresarial, de forma que en 1946 la 
Gallega pasó a absorber a Fábricas Coruñesas 

en lo que fue un excelente negocio para los ac-
cionistas de esta última, que recibieron una  
acción de la empresa absorbente por cada tres 
de la absorbida, lo que representaba una valo-
ración de sus acciones que multiplicaba por 
seis el nominal, en un momento en que Fábri-
cas atravesaba una situación económica muy 
difícil448. Al año siguiente se concierta un 
acuerdo de suministro en exclusiva con Hi-
droeléctrica del Avia y en 1948 la Gallega ad-

448	 SGGE, ACA, 14/10/1946 y 24/4/1947.

Vigo, por su fuerte peso industrial, fue una de las áreas prioritarias para la Sociedad General en los años de la 
posguerra, lo que aconsejó integrar en su Consejo de Administración a algunos empresarios importantes de esta 
ciudad que no habían estado hasta entonces ligados al sector eléctrico, tal como fue el caso de Eugenio Fadrique, 

cabeza de La Artística y Alonarti, al que se ve a la derecha de la fotografía. En el centro, José Lago Loureiro, 
ingeniero técnico muy ligado desde su juventud a la EPVR y posteriormente a la propia Gallega. Con el cigarro  

en la mano, a la izquierda, Manuel Sanjurjo Otero, representante de una de las más antiguas e importantes fábricas 
 de fundición locales. C. 1950.  

Fuente: cortesía de la familia Porteiro Lago.
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Gráfico n.o 22. Evolución del número de abonados de todo tipo en la SGGE y en el conjunto 
del Grupo Gallego (SGGE + FCGE + EPC)
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quiere el activo y el pasivo de la EPC449. La 
presencia en el mercado orensano se intensifica 
con la compra en 1947 de la Electra del Rexo, 
en 1949 de la Electra Industrial Valdeorresa,  
y en 1950 de la Eléctrica de Viñas y de Fuerzas 
Hidroeléctricas del Arnoya, la empresa que 
había fundado Francisco Conde Balvís, el pre-
cursor de la electricidad en aquella provincia450. 
Estas adquisiciones se completarían además 
con acuerdos de distribución con la Eléctrica 
San Vicente, la de Chandeiro y varios distri-
buidores de la zona de A Rúa.

De entre las absorciones realizadas en la segun-
da mitad de los cuarenta, la de más trascenden-
cia fue sin duda la de Fábricas Coruñesas, que 
aunque compartía presidente y formaba parte 
del mismo grupo económico, el del Banco Pas-
tor, había tenido hasta entonces personalidad 

449	 SGGE, ACA 12/2/1948.
450	 SGGE, ACA 31/3/1950.

jurídica independiente y una administración 
propia. Fábricas no solo era una empresa de 
tamaño superior al del resto de las sociedades 
adquiridas, sino que además controlaba el mer-
cado del área coruñesa, uno de los tres más im-
portantes de Galicia, y disponía de unas insta-
laciones productivas no despreciables. Incluían 
estas últimas la tan citada central hidroeléctrica 
de A Capela, otras dos del mismo carácter aun-
que mucho menores en la provincia de Lugo 
(Castro y Horta), así como una importante do-
tación térmica en la ciudad de A Coruña, cons-
tituida por una central de vapor y otra Diesel. 
Pero además disponía también de la tradicional 
fábrica de gas de A Coruña, con lo que la inte-
gración de Fábricas en la SGGE representaba 
para esta la adquisición del monopolio del gas 
en Galicia, aunque lo fuera solo con dos fábri-
cas, la de Vigo y la de A Coruña.

En el cuadro nº 29 se presentan algunas varia-
bles indicadoras de la actividad gasística en las 

Fuente: SGGE, Memorias anuales y Fenosa (1968).
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dos capitales gallegas, lo que permite también 
comparar la política que habían desarrollado 
respecto a este fluido las dos empresas produc-
toras, SGGE en Vigo y Fábricas en A Coruña, 
durante las décadas anteriores. La primera 
constatación es la muy superior presencia del 
gas en la ciudad herculina, con una generación 
que representa más del doble de la de la planta 
viguesa y un número de abonados también 
muy superior. Esto no suponía ninguna nove-
dad, puesto que, como ya hemos visto en capí-
tulos anteriores, la difusión del gas había sido 
anterior y mucho más intensa en A Coruña 
que en Vigo. Por el contrario, si lo que obser-
vamos es la distribución de los consumos (luz, 
cocina y calefacción frente a usos industriales), 
sí que existen novedades de alguna importan-
cia. Si comparamos el cuadro nº 29 con el cua-
dro nº 11, podemos constatar el moderado éxi-
to de la política que siguió la SGGE durante 
los años veinte de ampliación del consumo 
doméstico en la ciudad olívica, que es ahora 

muy superior al de 1920, pero sobre todo lo 
que llama la atención en aquella ciudad es la 
fuerte caída del número de abonados indus-
triales, que eran los que tradicionalmente sus-
tentaban el funcionamiento de la fábrica de 
Vigo. La fábrica de gas de la ciudad olívica te-
nía 832 abonados de gas para usos industriales 
en 1920; de ellos quedaban 359 en 1940 y 36 en 
1950451. En “usos industriales” entraban no 
solo las fábricas sino también los bares, barbe-
rías, tiendas diversas, profesionales…; en fin, 
más o menos todos los que contribuían por tal 
concepto fiscal, y lo que indica la evolución del 
número de abonados en este epígrafe es funda-
mentalmente la progresiva sustitución del 
alumbrado de gas por el eléctrico en este tipo 
de establecimientos. Pero también, y como ya 
hemos dicho en un capítulo anterior, la de los 

451	 La cifra de 1940 procede de “SGGE. Fábrica de Gas 
de Vigo. Relación de los abonados de gas para usos 
industriales en el año 1940”, antiguo archivo de 
Agrela, papeles sueltos.

Cuadro nº 29. Datos básicos de las fábricas de gas de A Coruña y Vigo durante el año 1950

Fábrica de A Coruña Fábrica de Vigo

Capacidad de los gasómetros (m3) 15.500 5.250

Producción gas anual (m3) 2.857.580 1.282.060

Consumo para usos domésticos 2.215.140 460.232

Consumo para usos industriales 171.200 101.234

Consumo propio - 82.112

Pérdidas de explotación 471.240 638.462

Número de abonados uso doméstico 4.180 1.732

Número de abonados usos industriales 296 36

Cantidad total de carbón consumida 5.747.236 2.592.000

Consumo carbón por m3 de gas producido 2,011 2,02

Fuente: “Escandallo para el expediente de las nuevas tarifas de gas”, AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja 
35/1.
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Electra Popular
Ferrolana (1894)

1901 Eléctrica 
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1929

Sociedad de Gas
y Electricidad de
Santiago (1895)

1923
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(1909)

1929

Pego Negro
(Ayto. de Vigo)
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Electra Industrial
Coruñesa (1900)

1928
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Alumbrado,
Fuerza y

Calefacción de
La Coruña (1854)

NOTA: Las cifras entre paréntesis representan los años de fundación de las empresas respectivas; los que 
aparecen encima de la flecha son los de la integración por fusión o absorción.
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soldadores de gas por los eléctricos en la indus-
tria local. Y finalmente, desde luego, que la 
SGGE había sido mucho más activa en la pro-
moción de esta sustitución que lo que había 
sido Fábricas Coruñesas, que había seguido 
apostando por el gas.

En el caso de Vigo, el impulso dado durante la 
segunda mitad de los veinte a la contratación 

para usos de cocina y calefacción no había ido 
acompañado de la modernización de las insta-
laciones, y, de hecho, todavía en 1950 se man-
tenían los mismos y obsoletos hornos de retor-
tas horizontales que estaban en funcionamiento 
treinta años antes. Y es que el limitado impulso 
exclusivamente comercializador de los veinte 
había sido sucedido por un práctico abandono 

Fábrica de gas de A Coruña. C. 1950. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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de cualquier innovación o reforma durante las 
dos décadas siguientes. La crisis de los treinta, 
la Guerra Civil y la primera época autárquica 
habían representado problemas intermitentes 
en el suministro de carbón, con alzas de pre-
cios y restricción en los suministros, especial-
mente durante el último período citado. Los 
malos resultados de explotación habían hecho 
desistir de cualquier reforma y a la altura de 
1946 el propio director de la planta de gas de Vigo 
identificaría las causas de la situación: “ele-
mentos de destilación ruinosos, sistema de fa-
bricación anticuado y antieconómico; suminis-
tro deficiente e intermitente de carbón, mala 
calidad de este y coste elevado. Precios de tari-
fa insuficiente”452. La propia gerencia de la em-
presa proponía como mejor solución al pro-
blema el cierre definitivo de la fábrica de gas 
viguesa, medida que veía problemática porque 
“tal vez no lo permitirían las autoridades de la 
ciudad”.

La planta de gas coruñesa no se vio afectada, 
como la de Vigo, por la obsolescencia de las 
instalaciones, pero sí tuvo que hacer frente du-
rante los años cuarenta a los problemas genera-
les del subsector relacionados con el suministro 
de carbón: precios elevados y escasez. Estos 
problemas se acabaron traduciendo no solo en 
una elevación de los costes directos sino tam-
bién en un exceso de capacidad, fenómenos 
ambos que lastraron sus resultados de explota-
ción. De esta forma, durante toda la segunda 
mitad de los cuarenta y comienzos de los cin-
cuenta el negocio del gas produjo continuas 
pérdidas a la SGGE, por lo que finalmente, y a 
pesar de las protestas de las autoridades, la fá-
brica de Vigo –que era la que daba mayores 
pérdidas– cerró sus puertas en el año 1952. La 

452	 SGGE, ACA, 8/4/1946, fol. 220.

planta coruñesa continuaría todavía unos po-
cos años más en funcionamiento, pero los re-
sultados totales del negocio del gas no mejora-
ron. Cuando la fábrica herculina abandonó la 
fabricación de este fluido, en 1958, el hecho no 
mereció ni siquiera una referencia en la memo-
ria anual de la empresa propietaria, que por 
aquel entonces era ya Fenosa. El tiempo del gas 
obtenido a través de la destilación de hulla ha-
bía pasado; la adaptación a las nuevas tecnolo-
gías de producción de aquel fluido, que permi-
tieron que este tuviera una nueva vida en 
muchos puntos del mundo, exigía unas inver-
siones que la empresa gallega, que en aquel mo-
mento necesitaba todos los recursos posibles 
para el desarrollo de su programa eléctrico, no 
estaba dispuesta a distraer de este último.

Tanto las compras y absorciones como los 
nuevos tendidos de transporte y distribución 
eléctrica representaron un importante incre-
mento del activo inmovilizado, que siguió 
siendo –como en todas las empresas del sec-
tor– la partida más importante de aquel lado 
del balance. Los recursos para la financiación 
de estos dos tipos de inversiones, en adquisi-
ciones de empresas y en transporte-distribu-
ción, así como de las moderadas ampliaciones 
de capacidad a las que ya nos hemos referido 
(central de Leboreiro, cuarto grupo y embalse 
regulador del Tambre), procedieron funda-
mentalmente de dos ampliaciones de capital: 
una realizada en 1941453, que elevó este último 
de 40 a 125 millones de pesetas, y una segunda 
en 1946, que lo situó en 250. La primera de 
estas ampliaciones se realizó en varias fases, 
siendo la primera la destinada al canje de deu-
da por capital por un importe de 12 millo- 
nes de pesetas en el que se incluían no solo  

453	 SGGE, Junta Extraordinaria de 15/12/1941.
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las obligaciones de la Sociedad General sino 
también la deuda pendiente de las dos socie-
dades pontevedresas, Alumbrado Eléctrico 
Pontevedra Marín y La Hulla Blanca. La 
puesta en circulación del resto de las acciones 
fue realizada en varias fases culminando pre-
cisamente a comienzos de 1946, lo que permi-
tiría fuese autorizada una nueva emisión. Fi-
nalmente, la SGGE realizaría una última am-
pliación de capital a 500 millones en el año 
1951, duplicando de nuevo su capital social, 
aunque en realidad nunca llegaría a poner 
completamente en circulación los títulos de 
esta última emisión.

Así, y a diferencia de lo que había sido la polí-
tica tradicional de la Gallega, durante todo el 
período posterior a la Guerra Civil fue el capi-
tal y no las obligaciones el recurso fundamen-
tal en la financiación de la empresa. De esta 
forma, la emisión de obligaciones de 1930, a la 
que ya nos hemos referido en el capítulo co-

rrespondiente, se convirtió en la última realiza-
da por la firma coruñesa. Esta desaparición de 
la deuda fija no fue incompatible, sino más 
bien al contrario, con un relativamente profuso 
recurso a la financiación bancaria, especial-
mente importante a partir de 1949, cuando el 
Banco de España abre una póliza de crédito a 
un interés del 4% con el aval del Pastor, que 
empezará siendo de 30 millones de pesetas454 
pero que ya en 1951 se elevará a 50 y que, en 
todo caso, estuvo siempre agotada455. Los inte-
reses de la póliza del Banco de España se situa-
ban dos puntos por debajo de los que había 
devengado el cupón anual de las antiguas obli-
gaciones, representaba menos gastos y, final-
mente, no generaba derechos políticos. Y si a 
ello sumamos que el Pastor coadyuvaba tam-
bién a las necesidades de la Gallega, la eléctrica 

454	 SGGE, ACA, 7/2/1950 y 10/2/1951.
455	 SGGE, ACA, 31/5/1954.

Gráfico n.o 23. SGGE. Estructura del activo, 1923-1954
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Fuente: SGGE, Memorias anuales.
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pudo contar durante su último lustro de vida 
con un crédito que entre ambas entidades se 
acercaba a los 80 millones.

Las ampliaciones de capital de los años cua-
renta y comienzos de los cincuenta produje-
ron importantes cambios en la estructura ac-
cionarial de la Gallega. El equilibrio que había 
presidido los años inmediatamente posterio-
res a la fusión del Tambre, en donde el capital 
se repartía entre los representantes de las tres 
empresas fusionadas sin que ningún grupo 
controlara por sí solo el Consejo, se había 
roto completamente. Durante los años finales 
de la década de los veinte y comienzos de los 
treinta se habían incluso escuchado voces dis-
crepantes dentro de aquel órgano, a cargo 
principalmente de los mandatarios de la comi-
sión liquidadora del Banco de Vigo, que ges-
tionaba el importante paquete accionarial que 
había sido de Wenceslao González Garra, y 
que delegaba regularmente su representación 

en las Juntas de Accionistas en Xerardo Álva-
rez Gallego, conocido abogado y periodista 
vigués cuñado de Alexandre Bóveda456. Pero 
ahora la unanimidad era absoluta. Tal como se 
puede ver en el cuadro nº 30, la casa de banca 
compostelana Hijos de Olimpio Pérez, que 
había jugado un papel central en la EPVR y en 
la SGES antes de la fusión, y en la nueva 
SGGE tras aquella, había quedado relegada a 
un papel testimonial. El Banco Pastor, por sí 
mismo y a través de las sociedades que con-
trolaba (Industrias Gallegas, Cedie, Cepicsa), 
multiplicaba por más de diez el peso de la 
banca compostelana. Pero, sobre todo, podía 
decirse que la SGGE era ya de su principal 

456	 SGGE, Libro de Consejos y Juntas Generales, 1928-
1937, fol. 9 v. 24-25. Álvarez Gallego se había distin-
guido en aquella época a causa de la insistente recla-
mación de la inclusión de representantes de los 
accionistas minoritarios en el Consejo de Adminis-
tración, pero había tenido que exiliarse ya durante la 
Guerra Civil.

Gráfico n.o 24. SGGE. Estructura del pasivo, 1923-1954
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proveedora de energía, Fenosa, también en 
manos del mismo grupo bancario.

Otro de los elementos que durante esta etapa 
sufrió una renovación profunda dentro de la 
eléctrica fue su cuadro de personal directivo. 
De los hombres que pilotaron la empresa du-

rante los años de la fusión, Ricardo Rodríguez 
Pastor fallecería en 1939 y José de la Gándara 
Cividanes se vería forzado a retirarse por mo-
tivos de salud ya en 1940, aunque sobreviviría 
todavía once años. Ramón Laforet Cividanes 
se retira en 1942 para morir al año siguiente, y 
Rogelio Fernández Conde se jubila en 1948 
también para fallecer pronto. Demetrio Salorio 
cesaría como director gerente en 1946, cuando 
tenía ya 65 años, aunque continuará como se-
cretario del Consejo de Administración hasta 
la absorción de la empresa por Fenosa en 1955. 
Era el final de una generación de ingenieros y 
banqueros gallegos nacidos todos en las déca-
das de 1880 y 1890 y que llevaban por término 
medio treinta o treinta cinco años en el mundo 
de la empresa eléctrica.

A la cabeza de la nueva generación de la Ga-
llega quedará como figura indiscutible Pedro 
Barrié de la Maza, y dentro de la dirección 
técnica pronto ascenderían a las máximas po-
siciones ejecutivas los ingenieros Benigno 
Quiroga López-Vázquez y Luciano Yordi 

Imposición de la Gran Cruz del Mérito Civil a 
Benigno Quiroga por el ministro de Obras Públicas.  
A la izquierda, Pedro Barrié de la Maza. Año 1964. 

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.

Cuadro nº 30. Accionistas de la SGGE con más de 1 millón de pesetas en 1955

Banco Pastor 21.532.000

Hijos de Olimpio Pérez 4.850.500

Andrés Pardo Hidalgo 5.683.500

Sobrinos de José Pastor 3.081.750

Banco Español de Crédito 1.654.500

Fuerzas Eléctricas del Noroeste 225.161.500

Compañía Española de Publicidad e Industrias Cinematográficas 13.598.750

Compañía Española de Industrias Electroquímicas 14.542.500

Industrias Gallegas 1.864.500

Banco de Vizcaya 1.291.000

Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa, caja nº 8.
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Menchaca. Yordi, que había sido director ge-
neral de Carreteras en vísperas de la guerra, 
entraría en la empresa en 1946, y rompiendo 
la tradición de promoción interna en la ocu-
pación este cargo, lo haría directamente como 
director gerente.

En los peldaños inferiores del escalafón, la ca-
dena de absorciones de los años de la posgue-
rra había hecho crecer sustancialmente el volu-
men de los efectivos humanos de la Gallega, 
que en vísperas de su integración en Fenosa 
ocupaba a 1.328 obreros y empleados, distri-
buidos tal y como aparecen en el cuadro n° 31.

Durante esta última etapa de la historia de la 
Gallega, que comienza con la constitución de 
Fenosa en 1943, los resultados se vieron afec-
tados muy negativamente –como los de todas 
las eléctricas españolas– por la congelación  
de las tarifas en un momento de fuerte eleva-
ción de los precios. De hecho, los ingresos de 
la Sociedad General, aunque crecieron nota-

blemente en términos nominales, se mantuvie-
ron estancados en términos reales desde el co-
mienzo de la Guerra Civil hasta el año 1945, 
mientras que los gastos siguieron creciendo 
aunque de forma relativamente moderada. La 
unificación de las tarifas en las zonas proce-
dentes de las distintas empresas que se habían 
venido integrando en la compañía, que fue  
autorizada en 1943, requería un período de 
maduración que no se notaría hasta los años 

Gráfico n.o 25. Ingresos y Gastos de Explotación de la SGGE en pts corrientes
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Cuadro n° 31. Trabajadores de la SGGE a 
31/12/1954

Obreros 1.108

Personal administrativo 168

Personal técnico 52

Total 1.328

Fuente: “Contestación al Ministerio de Industria de 
29/7/1955”, en AHFGNF-Antiguo Archivo Unión 
Fenosa, caja 31/6.

soc_gen_gallega.indd   207 15/09/16   11:52



–208–

siguientes. La situación comenzaría a cambiar 
a partir de 1946, año en que los ingresos co-
menzarían a ascender también en términos 
reales, lo que se explica por tres motivos. El 
primero de ellos, el aumento de la capacidad 
instalada y de la producción, tanto por la en-
trada en funcionamiento de las ampliaciones 
en los ríos Tambre y Mao como por la incor-
poración a su cuenta de explotación de los in-
gresos de Fábricas Coruñesas en 1946, de EPC 
en 1948 y de otras menores; hay que tener en 
cuenta que –consecuencia de lo anterior– la ca-
pacidad instalada crece en los tres años que van 
de 1946 a 1949 desde 28.000 hasta 40.000 kW 
(gráfico nº 18). El segundo motivo del fuerte 
crecimiento de los ingresos es el inicio de la 
distribución por parte de la Gallega de la ener-
gía de Fenosa a partir de 1948. Y el tercero, la 
elevación de las tarifas.

Aunque las solicitudes de la Gallega –como 
las de todas las empresas españolas– de au-

mento de las tarifas fueron por estos años sis-
temáticamente rechazadas por el Ministerio 
de Industria, la empresa gallega consiguió, 
como ya hemos visto, diversas autorizaciones 
para establecer recargos sobre ellas. Algunas 
de ellas fueron comunes al sector, como las de 
encendido de energía térmica por estiaje, que 
alcanzaron el 20% en varias ocasiones, o las 
del plus por carestía del personal457; otras es-
tuvieron más restringidas o incluso en alguna 
ocasión beneficiaron solo a la Gallega, como 
fue el caso de la autorización de un 11% en un 
principio y pronto de un 20% como compen-
sación por el uso de la central móvil del INI 
en Ferrol. Además de esto, la Gallega –al igual 
que la mayor parte de las empresas eléctricas 
españolas– desarrolló en estos años una revi-
sión generalizada de sus contratos eliminando 
una gran parte de las tarifas establecidas más 

457	 SGGE, ACA, 1/5/1950, fol. 16.

Gráfico n.o 26. Ingresos y Gastos de Explotación de la SGGE en pesetas de 1913
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por debajo de las máximas autorizadas, lo que 
se tradujo en un aumento del ingreso percibi-
do458. La unificación, cuya autorización había 
recibido en 1943, ayudó a justificar la eleva-
ción de muchas de ellas, especialmente en el 
área de Vigo.

Como el propio Consejo de Administración 
indicaría algo más tarde, en el periodo 1947-
1952 los kWh distribuidos habrían aumentado 
en un 53,63%, mientras que los ingresos ha-
brían casi duplicado esta cifra, situándose en el 
102,9%, y los gastos en un moderado 79,6%459. 
Esta relativa moderación de los gastos –que se 
expresa también en el gráfico– se explica por la 
reducción de los costes de generación derivada 

458	 En SGGE, ACA, 11/10/1949 se observa que como 
consecuencia de esto en el primer semestre del año 
la energía distribuida aumentó un 7,11%, mientras 
que la facturación lo hizo en un 10,4.

459	 SGGE, ACA, 10/3/1953, fol. 39.

Gráfico n.o 27. Rentabilidad económica y financiera de la SGGE, 1923-1954
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de la entrada en funcionamiento de las amplia-
ciones citadas de las centrales propias, del co-
mienzo del suministro por parte de Fenosa, y 
por la reorganización y racionalización de la 
red de transporte y distribución a medida que 
se iban integrando las de las empresas absorbi-
das, todo lo cual permitía reducir los encendi-
dos de las térmicas de reserva. La utilización de 
la energía adquirida a Fenosa resultó impor-
tante en el sentido de permitir un sustancial 
aumento de la electricidad distribuida, pero sin 
embargo no tuvo una influencia determinante 
en la reducción de los costes de la energía de 
origen hidráulico, porque la propietaria del 
salto de As Conchas facturaría la electricidad a 
un precio relativamente elevado, bastante por 
encima del coste de generación hidráulica de la 
Gallega. El precio fijado para el kWh suminis-
trado a partir de marzo de 1949 por la produc-
tora a la distribuidora fue de 0,15 pts./kWh 
para los meses de aguas normales y de 0,20 
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para los de estiaje460, un precio muy por encima 
del de 0,055 pactado en su día con Viesgo.

La rentabilidad de la Gallega, que se había re-
cuperado desde sus mínimos de la época de la 

460	 Fenosa, ACA, libro nº 1, fol. 70v. Una parte del 
Consejo de la Gallega expresa entre líneas repetida-
mente durante los años 1949 a 1951 sus quejas por el 
precio al que reciben la energía de Fenosa. Por 
ejemplo en SGGE, ACA, 7/2/1950 indica la gerencia 
que “nuestra sociedad dispone de un mercado defi-
nido con capacidad para absorber grandes cantidades 
de energía, pero las líneas, centros de distribución y 
disponibilidades de energía propia, son deficientes y 
costosa la energía adquirida. En cambio, tiene a su 
alcance fuentes de energía abundante y barata.” 
(Actas, 1948-1955, pág. 13). Los mismos argumentos 
en CA de 10/9/1951 donde el propio Demetrio 
Salorio insiste en el agotamiento de los medios hi-
dráulicos y en que “ello nos obliga a recurrir a 
prestaciones ajenas de energía de mayor coste que al 
que la explotación puede soportar” (fol. 33). Salorio 
propone aquí avanzar en el aprovechamiento integral 
del río Mao, a lo que Barrié –que preside las dos 
eléctricas– contrapone la necesidad de estudiarlo más 
a fondo y que lo haga el comité de coordinación 
SGGE-Fenosa.

Guerra Civil, se mantendría durante los años 
cuarenta en niveles situados entre el 4 y el 6%, 
en línea con las rentabilidades de la preguerra 
pero claramente por debajo de las de la primi-
tiva SGGE anterior a la fusión de 1923. Si la 
comparación la establecemos con la rentabi
lidad de las empresas españolas de cabeza,  
quedaría en la década de los cuarenta algo por 
debajo de la de la Hidroeléctrica Ibérica o la 
Hidroeléctrica Española, que sitúan sus ratios 
de rentabilidad de aquella década siempre en 
cifras superiores al 5 y al 6%, respectivamente. 
El beneficio repartido en forma de dividendo a 
las acciones ordinarias se recuperaría igual-
mente tras la suspensión de su reparto en los 
años 1936 a 1938, de forma lenta en los dos años 
siguientes, y ya en torno al 5% del capital entre 
1942 y 1952. Serían, paradójicamente, los dos 
últimos años de vida de la empresa, 1953 y 
1954, los que vislumbrarían sus mayores tasas 
de rentabilidad y los mejores dividendos re-
partidos. El crecimiento del mercado, el final 

Gráfico n.o 28. Dividendo ordinario repartido por la SGGE desde su creación hasta  
su absorción por Fenosa
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de las restricciones eléctricas y sobre todo la 
aplicación de las nuevas tarifas aprobadas en 
1951 y aplicadas desde enero de 1953 serían, a 
juicio del presidente, las causas de este postre-
ro enderezamiento de la rentabilidad de la em-
presa461.

Dentro del equilibrio entre una Fenosa genera-
dora y una Gallega distribuidora, las nuevas ta-
rifas eléctricas venían a beneficiar fundamental-
mente a esta última, lo que a la postre constituía 
un estímulo para que la primera –que a la altura 
de 1955 tenía unos activos muy superiores a la 
vieja empresa coruñesa y una participación ma-
yoritaria en ella– tratara de absorberla pasando 
así a integrar generación y distribución en una 
misma empresa. De esta forma, y teniendo en 
cuenta que los compromisos de la Gallega con 
Viesgo se extendían hasta 1957, Pedro Barrié de 
la Maza iniciaría negociaciones con Viesgo para 
resolver el convenio, algo en lo que esta última 
estaría pronto de acuerdo, pues la comprometía 
a un suministro a un precio muy reducido. 
Como parte del acuerdo, Fenosa entraba en el 
capital de Barras Eléctricas Galaico Asturianas, 
a la que pronto absorbería también. Resuelto el 
problema de la Gallega y con el compromiso 
sobre Barras, Fenosa quedaba en situación de 
integrar verticalmente producción y distribu-
ción en su feudo de Galicia462.

461	 SGGE, Memoria 1953. Una parte de la mejora tam-
bién es probable que se debiera a la liberación del 
lastre que representaba la explotación de gas viguesa, 
que había cerrado en 1952. 

462	 “El Sr. Presidente recuerda que nuestra sociedad está 
ligada a Electra de Viesgo por un contrato de sumi-
nistro que finaliza en 1957, y se refiere a su anhelo 
constante de que el mercado gallego sea abastecido 
por empresas de la región solamente, para lo que vino 
Fenosa desligada de todo compromiso con aquella, 
realizando gestiones y estableciéndose en el mercado 
de Lugo con tal objeto. Estas gestiones, como era de 
esperar, no fueron fáciles, pero anuncia que han lle-

Por eso, cuando en agosto de 1955 Pedro Barrié 
propone la integración de la Gallega en la que se 
había convertido en principal suministradora de 
energía, la respuesta de la Junta de Accionistas 
no ofrecía muchas dudas. De los 408 millones 
de pesetas de acciones suscritas que estaban re-
presentados en ella, 326 estaban en manos de 
Fenosa, 21 en las del Banco Pastor, 19 en las  
de Cedie (Compañía Española de Industrias 
Electroquímicas), y casi 18 en las de Cepicsa 
(Compañía Española de Publicidad e Industrias 
Cinematográficas). Ni que decir que a la cabeza 
de las cuatro se situaba una misma persona, el 
propio Pedro Barrié de la Maza. Nadie mejor 
que él para explicar el sentido que había tenido 
la creación de Fenosa y el de la absorción que 
ahora proponía. Y así lo expresaba en su alocu-
ción al que sería último Consejo de la Gallega:

“El Presidente […] recuerda primeramente los motivos 
que aconsejaron la constitución de Fenosa con la finalidad 
de construir las grandes fuentes de producción de energía 

eléctrica que se hacían imprescindibles ya en forma acuciante, 
en vez de encomendar tal realización, como antes se entendía 

más conveniente, a la SGGE. Fueron ellos las relaciones 
que existían entre esta última y alguna otra importante 

sociedad, que disminuían la libertad de la General Gallega 
de Electricidad para abordar, con la amplitud necesaria,  

la construcción de nuevos aprovechamientos hidroeléctricos  
o de otra clase. Libre actualmente la General Gallega  

de esas limitaciones de su actividad, por consecuencia de 
gestiones y acuerdos conocidos suficientemente de los 
señores consejeros, parece llegado el momento de que, 

continuando viejas aspiraciones, se vaya a la constitución de 
una sola sociedad, con la importancia suficiente para 

abastecer por sí sola, en inmejorables condiciones a toda 
la región gallega de cuanta energía eléctrica necesite,  
y ayudar al abastecimiento nacional, si este lo precisa. 

Por ello, se impone la fusión de ambas sociedades…” 463

gado a feliz término, habiéndose acordado que 
Electra de Viesgo dejará de abastecer el mercado 
gallego mediante condiciones aceptables, aún no 
definitivamente aprobadas, y de este modo nuestra 
sociedad quedará desligada del compromiso del 
contrato referido” (SGGE, ACA, 31/5/1954, fol. 49).

463	 SGGE, ACA, 6/8/1955, fol. 55-57v.
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5.3. El sistema eléctrico gallego 
hacia 1955: balance del 
primer medio siglo de 
electrificación de Galicia

Entre el final de la Guerra Civil y el de la exis-
tencia independiente de la SGGE había pasado 
una década y media, un tiempo breve pero in-
tenso para la industria eléctrica en Galicia. En 
esa década y media se habían movilizado re-
cursos muy superiores a los del medio siglo 
anterior, se habían comenzado obras que desde 
el punto de vista de la técnica y del capital eran 
poco antes impensables, se había trastocado 
completamente la estructura empresarial del 
sector y, finalmente, Galicia se había integrado 
en la incipiente red eléctrica nacional, y lo ha-
bía hecho como región netamente exportado-
ra. Fenosa había sido uno de los principales 
agentes del cambio, pero no había sido el úni-
co. Algunas de estas transformaciones tenían 
sus raíces en otras más generales que habían 
afectado a todo el sistema eléctrico español; 
otras tenían un sello gallego de carácter muy 
singular y se relacionaban con la puesta en ex-
plotación de la cuenca del Miño y del Sil.

Lo primero que había cambiado en compara-
ción con la situación de la guerra y la preguerra 
había sido la demanda. Como ya hemos indica-
do antes, el crecimiento de la demanda eléctrica 
en España tras la guerra había trastocado las 
previsiones más optimistas del período anterior, 
una época en la que las empresas eléctricas ha-
bían incurrido en excesos de capacidad que aho-
ra se convertían en insuficiencias manifiestas de 
energía traducidas en apagones. Un segundo 
factor era que las competencias de los ingenie-
ros y compañías constructoras españolas habían 
mejorado mucho, y ahora se podían desarrollar 
las grandes o relativamente grandes obras de re-

gulación de los ríos destinadas a reducir la esta-
cionalidad del suministro eléctrico de origen 
hidráulico. Sin una y otra habría sido imposible 
la construcción de algunos de los embalses a los 
que nos hemos referido en el apartado sobre Fe-
nosa, y otros a los que nos referiremos ahora. 
Una tercera y común novedad se refería al papel 
del Estado; por una parte, había irrumpido en el 
escenario eléctrico la empresa pública a través 
del INI; por la otra, tanto este último organismo 
como el Ministerio de Industria habían pasado a 
considerar perentorio el establecimiento de un 
sistema eléctrico nacional, un objetivo en el que 
coincidía también la recién fundada patronal 
eléctrica, UNESA. Finalmente, se estaba abrien-
do camino un nuevo sistema de tarificación 
eléctrica que terminaría por establecer una es-
tricta intervención del precio del fluido y unos 
precios homogéneos para cada uso en todo el 
territorio español, las Tarifas Tope Unificadas464.

En este escenario, que se agudizó con las res-
tricciones de los años siguientes a la guerra, las 
grandes empresas eléctricas se habían visto 
fuertemente incentivadas a considerar la puesta 
en valor de los principales recursos hidroeléc-
tricos inexplotados. Algunos de los más nota-
bles, como era el caso de los del río Duero, 
cuyo salto de Ricobayo había entrado en explo-
tación poco antes de la guerra, tenían todavía 
un largo camino de construcciones para no des-
aprovechar las potencialidades que ofrecía el 
río, y pronto comenzarían las obras en Villal-
campo, a mediados de 1942465. Otros, como los 
de la Galicia oriental y sus límites zamoranos 
estaban en aquel año todavía completamente 

464	 Sobre todas estas cuestiones, véase Gómez Mendoza, 
Sudrià y Pueyo (2007).

465	 Chapa (2002), vol. II, pág. 144.
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vírgenes466. Los ríos Miño y Sil habían sido  
objeto de atención ya desde los primeros años 
del siglo xx, en que ingenieros como Pedro 
García Faria, de quien otro ingeniero diría pos-
teriormente que “se había dedicado durante 
muchos años a pedir concesiones en todos los 
tramos libres de los ríos españoles”467, o empre-
sarios como José Ramón Curbera se habían fi-
jado en sus profundos cañones y su relativa-
mente escaso estiaje. Pero, como ya hemos vis-
to, a pesar de que se habían solicitado algunas 
concesiones, las dificultades constructivas y de 
transporte hacia los centros de consumo habían 
aplazado cualquier iniciativa práctica en los 
años anteriores a la Guerra Civil.

Como también hemos visto en capítulos ante-
riores, la iniciativa en la explotación del siste-
ma Miño-Sil la había tomado Fenosa. Tras el 
comienzo de las obras en el río Limia ya en 
1943, poco antes de su constitución como so-
ciedad anónima, el paso siguiente había sido la 
compra en febrero de 1944 de las concesiones 
en el río Miño que había obtenido en su día 
Pedro García Faria y, a continuación, el lanza-
miento de los trabajos preparatorios para el 
proyecto del que sería su primer aprovecha-
miento en este río, la central de Os Peares. El 
ingeniero Moreno Lacasa dirigiría los prime-

466	 Juan Antonio Bravo, el consejero delegado de Saltos 
del Sil, al comentar los orígenes de la empresa expli-
caba que cuando el conde de los Gaitanes le encargó 
el estudio del sistema Sil, “me preocupó considerar 
qué causa podía haber determinado que aprovecha-
mientos hidroeléctricos de esa importancia y carac-
terísticas no estuviesen ya realizados o al menos en 
periodo de construcción. Pronto pude advertir que 
la razón eran las dificultades que en periodos ante-
riores presentaba el transporte de esa masa de energía 
a larga distancia, ya que le separaban unos 400 kiló-
metros de los principales centros de consumo”, 
Saltos del Sil (1955), pág. 1.

467	 Lázaro Urra (1972), pág. 53.

ros avances sobre unas obras que deberían em-
pezar en el mes de septiembre del mismo año, 
aunque no lo harían efectivamente hasta dos 
años más tarde y no ofrecerían al mercado sus 
primeros resultados hasta 1953, con la puesta 
en marcha de su primer grupo hidroeléctrico. 

El ingeniero catalán Pedro García Faria desarrolló en 
los primeros años del siglo XX una fuerte actividad de 
elaboración de proyectos y solicitud de concesiones en 

los ríos Miño y Sil, unas veces por su cuenta y otras 
asociado a industriales gallegos. 

Fuente: MIRANDA, M. A. Pedro García Faria, 
ingeniero de caminos (y arquitecto). Scripta Nova. 
Revista electrónica de geografía y ciencias sociales. 

Barcelona: Universidad de Barcelona, 15 de septiembre 
de 2006, vol. X, nº 221.  

<http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-221.htm> [ISSN: 
1138-9788].
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Fotógrafo Ernesto Schreck. Vista general del embalse y la central de Os Peares. Año 1955. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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Gráfico n.o 29. Distribución porcentual del destino de la producción eléctrica gallega

Fuente: Carmona (1999).
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Cuando en 1955 la SGGE se integra en Fenosa, 
esta última empresa tendrá ya en explotación 
los tres grupos de Os Peares, con 233.000 kVA 
instalados. Fenosa tenía así en vísperas de la 
absorción de la SGGE dos centrales en funcio-
namiento, la de As Conchas y la de Os Peares, 
así como otra en obras en el río Eume, y estaba 
realizando los proyectos para su segunda cen-
tral en el Miño, la de Belesar, cuyas obras adju-
dicaría a Dragados en junio de 1957. Fenosa 
era en 1955 la tercera empresa eléctrica españo-
la en lo que se refiere a capacidad instalada, 
solo por detrás de Iberduero y de Hidroeléc-
trica Española468.

468	 Gómez Mendoza, Sudrià y Pueyo (2007), vol. I,  
pág. 370.

Pero Fenosa no había sido la única empresa 
que se había interesado y entrado con éxito en 
la explotación de la cuenca. Otras dos lo ha-
bían hecho también, y a la altura de 1955 eran 
pues tres empresas las que compartían las con-
cesiones para el aprovechamiento del Miño y 
del Sil; dos de ellas con importantísimos acti-
vos ya en funcionamiento, y una tercera toda-
vía en fase de obras.

Cronológicamente, la segunda tanto por orden 
de constitución como por manejo previo de las 
concesiones a incluir en su objeto social había 
sido Saltos del Sil. Esta empresa se había cons-
tituido el 12 de julio de 1945 para explotar las 
concesiones situadas en el tramo de aquel río 
comprendido entre la desembocadura en él del 

En esta foto del año 1946, tomada con ocasión de una visita del Consejo de Administración de Fenosa a las obras de 
As Conchas, se visualizan las relaciones de cooperación que presidieron la puesta en explotación de la cuenca 

Miño-Sil. El cuarto por la derecha es Ignacio Villalonga. El quinto, Marcelino Botín Sanz de Satuola, y el sexto, 
Pedro Barrié de la Maza. 

Fuente: García Fontenla. R. Cien años de luz eléctrica en Galicia.
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río Cabrera y la del propio Sil en el río Miño. 
Eran estas, una vez más, concesiones que había 
obtenido Pedro García Faria en los años 1906 
y 1920 y cuyo expediente de caducidad se ha-
bía suspendido el año anterior al solicitar sus 
herederos un proyecto de replanteo469. Tras la 
suspensión del expediente, la División Hidráu-
lica del Norte había abierto el correspondiente 
plazo de un mes para que se presentasen pro-
yectos en concurrencia con aquel. A pesar de 
que el grupo eléctrico del Banco de Vizcaya 
presentó uno alternativo, el tramo del río Sil en 
cuestión fue concedido a los solicitantes del 
proyecto inicial de los herederos del ingeniero 
catalán. Pero ese proyecto ya no era entonces 
de estos últimos sino de la Minero Siderúrgica 
de Ponferrada, a quien aquellos se lo habían 
transferido470. La Minero Siderúrgica, que per-
tenecía al grupo empresarial del Banco Central 
que presidía Ignacio Villalonga, a la vista de las 
cuantiosas inversiones necesarias para desarro-
llar el proyecto y pensando en la constitución 
de una empresa más productora que distribui-
dora, decidiría dar entrada en la empresa desti-
nada a la explotación de las construcciones del 
Sil a los cinco grandes bancos españoles intere-
sados en el negocio eléctrico471. 

Aceptarían la propuesta, además del Banco 
Central, el Santander y el Pastor, así como 
Eléctricas Leonesas, que también pertenecía  
al grupo promotor, y sobre esta base acciona-
rial se constituiría en el verano de 1945 Saltos 
del Sil. La participación del Pastor en el capital 

469	 Gaceta de Madrid, 3/4/1944.
470	 La concesión en Gaceta de Madrid, 23/5/1945; Saltos 

del Sil (1955), pág. I. Sobre las circunstancias de la 
cesión y el acceso de la Minero Siderúrgica al pro-
yecto, pueden consultarse Chapa (2002) y Chávarri 
(2010), págs. 45-50.

471	 Saltos del Sil, S.A. (1955), pág. II.

de Saltos del Sil y la simultánea entrada de  
Ignacio Villalonga en el Consejo de Fenosa 
dan idea del carácter amistoso del proceso472.

La estrategia de Saltos del Sil –tal como ha in-
dicado Carles Sudrià– fue la de tratar de cons-
truir los cinco saltos que constituían su pro-
yecto de forma “prácticamente simultánea”473, 
algo que era realmente difícil en una situación 
de escasez, restricciones y retrasos en las licen-
cias de importación de todo tipo de materiales 
como era la de la época. Finalmente, y tras mu-
chos problemas que su consejero delegado 
Juan Antonio Bravo relata en un conocido fo-
lleto de 1955, se pusieron en funcionamiento 
los dos primeros grupos de 15.000 kVA del 
salto de Sequeiros en el año 1952. Tres años 
más tarde estaban ya trabajando varios grupos 
en Montefurado, Chandrexa, Pontenova y 
Guístolas, todos ellos de potencia media. Pero, 
en realidad, la irrupción de Saltos del Sil como 
gran productor eléctrico vino con la puesta en 
marcha de los dos primeros grandes grupos de 
Santo Estevo, que representaban una capaci-
dad instalada de 165.000 kVA. Para la coloca-
ción de la energía generada se construyó una 
red que comunicaba las centrales del grupo a 
132.000 V y una que la transfiriese hacia el in-
terior de España a 220.000, cuyo destino prin-
cipal se configuraba en Madrid. Con la inaugu-
ración de Santo Estevo y la red de transporte al 
interior, Saltos se convertía en el segundo pilar 
de la producción eléctrica gallega en el año 

472	 En la constitución de Saltos del Sil el grupo Pastor 
había entrado a través de Industrias Gallegas con un 
20% del capital aportado, igual que el Santander; el 
Central lo había hecho con un 60%, si incluimos en 
él a Minero Siderúrgica de Ponferrada y Eléctricas 
Leonesas. Ignacio Villalonga entra en el Consejo de 
Fenosa en 1946. Cfr. AHN, FFCC, Hacienda, leg. 
10.804 (2) y Fenosa, Memoria 1946.

473	 Sudrià (2006), pág. 390.
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1955. Un pilar, en todo caso, para el que el des-
tino del fluido producido era otro que el de 
Fenosa, pues Saltos del Sil se convirtió desde 
1954 en suministradora de Iberduero, Electra 
de Viesgo, Hidroeléctrica Española y Unión 
Eléctrica Madrileña, de forma que sus merca-
dos serían los de estas compañías, así como la 
exportación a Francia474.

La tercera empresa, Hidroeléctrica de Moncabril, 
todavía no tenía en 1955 ningún salto en explo-
tación en Galicia ni en la cuenca del Miño-Sil, 
pero sí tenía importantes concesiones en el río 
Bibei, uno de los afluentes del Sil. Moncabril 
había recibido en marzo de ese año la concesión 
para el “aprovechamiento integral del río Bibey 
hasta la cota aproximadamente 650 y la del río 
Jares desde su nacimiento hasta su confluencia 
con el arroyo Riomao”475, lo que incluía también 
los ríos Camba, Conso y Jares. La concesión 
incluía seis importantes saltos, cuatro en la pro-
vincia de Ourense y dos en la de Zamora, con 
una potencia total estimada de 204.500 CV476.

Moncabril se había constituido en Madrid en 
junio de 1946, contando inicialmente en su ac-
tivo con la concesión de los saltos que darían 
nombre a la empresa, los de Moncalvo y Ca-
bril, ambos en la cuenca alta del río Tera (Za-
mora). La concesión la había recibido el inge-
niero Ángel Jiménez Palma el 23 de marzo de 
1943 y se la había transferido a la nueva socie-
dad anónima, que se constituía con un capital 
de 25 millones de pesetas. Moncabril nacía pre-
sidida por Javier Martín-Artajo, hermano del 

474	 Sudrià (2006), ídem; Saltos del Sil (1955).
475	 BOE, 18/3/1955.
476	 Hidroeléctrica Moncabril, Memoria de la operación 

financiera de ampliación de capital de 25 a 250 mi-
llones de pts., 1948, pág. 8, ms. en AHN, FFCC, 
Ministerio de Hacienda, serie General, leg. 10.822 
(1), expte. 4.004.

que era por aquel entonces ministro de Asun-
tos Exteriores del gobierno de Franco, y en su 
consejo de administración figuraba Pelayo 
Alonso Fernández, un abogado y armador as-
turiano próximo a la familia del dictador, al 
lado de ingenieros como Ángel Jiménez de 
Palma y Bienvenido Oliver Román y los tam-
bién abogados Miguel Zapata Echevarría y Je-
sús García Valcárcel. No aparecía, sin embar-
go, ninguno de los banqueros habituales en los 
consejos de las eléctricas, y –por lo menos apa-
rentemente– la única persona relacionada con 
la banca era Juan Sáenz-Díez García, de la pe-
queña casa bancaria Hijos de Simeón García, 
que entraba con una participación simbólica477.

477	 Escritura de Constitución de la S.A. Hidroeléctrica 
de Moncabril, en AHN, FFCC, Hacienda, serie 
General, leg. 10.822 (1). Posteriormente entraría en 
el capital de la empresa la banca Masaveu.

Portada del folleto explicativo de la central térmica  
del Narcea. C. 1965. 

AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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Moncabril iniciaría tras su constitución una fe-
bril actividad proyectista que la llevaría a ad-
quirir en 1947 una concesión en Asturias, la del 
salto de La Florida en el río Narcea, así como a 
presentar ese mismo año el proyecto de apro-
vechamiento integral del río Bibei y sus afluen-
tes, suscrito por los ingenieros Bienvenido 
Oliver Román y Gabriel Barceló Matutano. Al 
concurso abierto para la concesión de este pro-
yecto se presentaría también Saltos del Sil, y 
después de largas vicisitudes se alcanzaría lo 
que Moncabril rotuló como un “acuerdo ar-
mónico para el aprovechamiento integral del 
gran macizo montañoso que forma el límite 
entre las dos regiones gallega y leonesa, conte-
niéndose con ello una firme base para resolver 
el problema hidroeléctrico español”478. Por 
este acuerdo, que daría lugar a la concesión de-
finitiva de 1955, Moncabril construiría embal-
ses reguladores en la parte alta del Bibei y Ja-
res, mientras que Saltos del Sil lo haría en los 
ríos Camba y Conso479. El acuerdo incluía 
también la distribución por parte de Saltos del 
Sil de la energía generada por Moncabril.

La realidad era que en 1955 Moncabril tenía en 
funcionamiento la central asturiana y las dos 
de la cuenca del Tera (Moncalvo y Cabril), 
pero ninguna todavía en Galicia. Y además ha-
bía sido víctima de sus excesos proyectistas so-
bre una base muy débil de recursos propios, lo 
que la había conducido a solicitar la ayuda del 

478	 Hidroeléctrica Moncabril, Memoria de la operación 
financiera de ampliación de capital de 25 a 250 mi-
llones de pts., 1948, pág. 8, ms. en AHN, ídem. La 
otra versión de los acuerdos puede verse en Saltos 
del Sil, S.A., Descripción general de los aprovecha-
mientos, abril 1948, ms. en Archivo Saltos Sil (antiguo 
archivo de Viana do Bolo).

479	 El reparto quedaría oficializado con la resolución  
de la Dirección General de Obras Hidráulicas de 
11/3/1955, publicada en el BOE, 18/3/1955.

INI en 1951. En aquel año el Instituto había 
pasado a detentar el 33% de la hidroeléctrica, 
una cifra que se elevaría al 66% en 1954, tras la 
ampliación de capital que se hizo necesaria 
precisamente para llevar a efecto las concesio-
nes de los saltos de Prada y Quintela en el río 
Bibei480.

Moncabril no pondría en funcionamiento su 
primera central en el sistema Sil hasta el año 
1958, cuando se inaugura la de Prada, pero en 
todo caso venía siendo un importante actor  
en la escena eléctrica del noroeste desde 1943, 
un actor que contaba con importantes activos 
en funcionamiento en los ríos Tera y Narcea, 
pero que además –y sobre todo– había condi-
cionado el reparto del sistema Miño-Sil. 
Empresa nueva, sin ninguna tradición en el sec-
tor pero con grandes influencias en el aparato 
político de la autarquía, y pronto participada 
mayoritariamente por el Instituto Nacional de 
Industria, había disputado a la poderosa Saltos 
del Sil uno de los tres tramos del sistema citado, 
del que le había arrebatado su mayor parte.

La estructura empresarial del sector eléctrico en 
Galicia se había concentrado de forma extraor-
dinaria, de forma que solo tres empresas repre-
sentaban más del 95% de la energía generada. 
Pero es que además las tres eran empresas nue-
vas, creadas todas ellas después de la Guerra 
Civil. Las dos mayores, Fenosa y Saltos del Sil, 
habían construido aprovechamientos con gran-
des embalses que habían convertido en anecdó-
ticas las producciones anuales de las hidroeléc-
tricas de antes de la guerra. La dimensión de la 
producción térmica de la E.N. Calvo Sotelo no 
tenía nada que ver con las térmicas tradiciona-
les que habían actuado hasta entonces en Gali-
cia exclusivamente como centrales de reserva. 

480	 Hidroeléctrica de Moncabril, Memorias 1953 y 1954.
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Cuadro nº 32. Potencia instalada y producción efectiva de las principales empresas 
eléctricas con activos en Galicia en el año 1955

Producción
(miles kWh)

Potencia instalada 
(kVA)

Fenosa 493.879 263.725

Saltos del Sil 461.959 252.100

E. N. Calvo Sotelo 115.271 40.000

Soc. Esp. de Carburos Metálicos 58.282 16.280

Barras Eléctricas Gal.-Asturianas 8.484 2.708

Fuente: Elaboración propia sobre Ministerio de Industria y Comercio, Electricidad. Datos y Previsiones (1955), 
Madrid.

De las tres empresas más importantes de antes 
de la guerra, la SGGE se había integrado en Fe-
nosa y la Hidroeléctrica del Pindo había sido 
absorbida en el año 1954 por la que desde tiem-
po atrás era su empresa matriz, la catalana So-
ciedad Española de Carburos Metálicos481.

Barras Eléctricas Galaico-Asturianas era, a 
gran distancia, la cuarta empresa eléctrica pre-
sente en Galicia en 1955. Había sido antes de la 
guerra la punta de lanza de Electra de Viesgo, 
es decir, del grupo eléctrico del Banco de Viz-
caya en Galicia, y había entrado a formar parte 
en 1954 de un acuerdo de reparto de mercados 
entre Fenosa y la propia Viesgo482. Por aquel 
acuerdo, Electra de Viesgo se comprometía a 
respetar como propio de Fenosa el mercado 
gallego, mientras que esta última lo hacía con 
Viesgo en los de Asturias, Santander y la parte 

481	 Sociedad Española de Carburos Metálicos, Memoria 
1954, págs. 4-7. La Hidroeléctrica del Pindo había 
absorbido previamente a la otra fábrica de carburos 
que existía en Galicia, la de Arcade, de muy inferior 
tamaño, en el año 1941 e incluía también en sus es-
tadísticas de producción las de su filial Electra del 
Jallas.

482	 El acuerdo, en Fenosa, ACA, libro nº 1, sesión de 
31/5/1954.

norte de las provincias de Palencia y Burgos. 
La situación de Barras quedaba reducida a una 
posición marginal, puesto que lo único que se 
le reconocía en el acuerdo era “una zona de 
distribución en la provincia de Lugo formada 
por la capital y parte norte de la provincia”. El 
acuerdo incluía además la venta del 50% de 
Barras a Fenosa y un compromiso de aquella 
de recibir los suministros de energía que le 
fueran necesarios a partes iguales de Fenosa y 
de Viesgo. De esta forma, a la altura de 1955 se 
estaba haciendo efectivo el reparto de la cuen-
ca Miño-Sil que se había ido configurando en 
los años anteriores. El Miño para Fenosa; el 
tramo gallego del Sil y una parte de sus afluen-
tes para Saltos del Sil; la otra parte de estos 
últimos para Hidroeléctrica Moncabril. El 
reparto incluía también desde el principio el 
destino de la energía producida: Fenosa se 
ocuparía del mercado gallego, mientras que 
Saltos del Sil y Moncabril destinarían su pro-
ducción a satisfacer las necesidades eléctricas 
de otras regiones españolas, y particularmente de  
un Madrid víctima de cortes y apagones.

De Fenosa, Saltos, Carburos o Barras podía 
decirse que eran empresas casi exclusivamente 
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hidroeléctricas. Fenosa había heredado de la 
SGGE algunas reservas térmicas y Barras tenía 
una minúscula central de este tipo heredada de 
la Lucense; Carburos o Saltos simplemente ca-
recían en absoluto de reservas térmicas, eran 
100% empresas hidroeléctricas. El caso preci-
samente contrario era la última de las empresas 
que aparecen en el cuadro nº 32, la Empresa 
Nacional Calvo Sotelo. La E.N. Calvo Sotelo 
era a la altura de 1955 una empresa cuyo capital 
pertenecía en su totalidad al Instituto Nacional 
de Industria, y que disponía de tres divisiones 
principales; la primera, situada en Puertollano, 
dedicada a la destilación de pizarras bitumino-
sas para la fabricación de carburantes y lubri-
cantes; la segunda y la tercera, situadas respec-
tivamente en Aragón (Andorra y Escatrón) y 
en la localidad gallega de As Pontes de García 
Rodríguez, dedicadas a la minería y aprove-
chamiento de lignitos para su uso en la genera-
ción de electricidad. Las tres instalaciones te-
nían un origen común en el intento del 
Instituto de emprender durante la Segunda 
Guerra Mundial la fabricación en España de 
combustibles sintéticos a partir de aquellos mi-
nerales, cuyos aspectos generales han sido ya 
estudiados por Carles Sudrià, Antonio Gómez 
Mendoza y Elena San Román483, a cuyos traba-
jos nos remitimos.

El proyecto inicial de la empresa pública para su 
división de As Pontes había sido elaborado ya 
en el año 1942 por el Consejo Técnico de Com-
bustibles Líquidos y Lubricantes, uno de los 
diversos organismos dependientes del INI que 
en aquellos años trataban de desarrollar pro-
yectos que permitieran a España alcanzar el 
ideal de la autarquía. El Consejo había plantea-
do la construcción en la villa coruñesa de “una 

483	 Sudrià (1992); San Román y Sudrià (1999); San Ro-
mán y Sudrià (2003).

planta de destilación a baja temperatura con 
una central térmica para el aprovechamiento 
de semicok”484, pero cuando, una vez consti-
tuida ya en noviembre del mismo año la Em-
presa Nacional Calvo Sotelo, se aprueba el 
“Plan para la fabricación nacional de combus-
tibles líquidos y lubricantes e industrias 
conexas”485, resulta que en el apartado finan-
ciero se priorizan las instalaciones de Puerto-
llano, quedando en un segundo plano las ara-
gonesas y gallegas, probablemente en este 
último caso por las dudas sobre la idoneidad 
del mineral para la destilación de que se trata-
ba. Del proyecto inicial, que iba a ser muy in-
tensivo en electricidad, había quedado en As 
Pontes solo una parte, una “central térmica de 
25.000 kVA, potencia proporcionada a las ne-
cesidades regionales, que resolvería un agudo 
problema de escasez de energía eléctrica”486.

Con este objetivo había hecho efectivas Enca-
so en 1945 las opciones de que disponía sobre 
las concesiones mineras de los herederos de 
Caramelo, las había ampliado con expropia-
ciones y otras compras y había comenzado la 
construcción de la central al año siguiente487. 
En paralelo había iniciado conversaciones con 
la Gallega y con Viesgo para explorar la posibi-
lidad de distribuir la energía a través de sus re-
des, así como para garantizar el oportuno 
transporte en alta tensión desde As Pontes ha-
cia Asturias con la segunda empresa y hacia la 
línea del Tambre con la Sociedad General488. 

484	 Consejo Técnico de Combustibles Líquidos y Lu-
brificantes, sesión de 14/2/1942, en INI, Consejos 
Técnicos. Actas 1941 y 1942.

485	 BOE nº 148 de 27/5/1944.
486	 Encaso, Memoria, 1943, pág. 20.
487	 E.N. Calvo Sotelo, Memorias 1945 y 1946.
488	 Consejo Técnico de Electricidad, sesión de 13/3/1944, 

en INI, Consejos Técnicos. Actas. 1944.
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Esta última empresa había recibido en un prin-
cipio el proyecto con los brazos abiertos, pues-
to que una vez conectada a su red la nueva cen-
tral térmica podría prescindir ella de las suyas 
de reserva489.

La evolución del proyecto de As Pontes hacia 
exclusivamente una central térmica coincide 
aproximadamente con la elaboración, por par-
te del Consejo Técnico de Electricidad (del que 

489	 “Estando en construcción acelerada las centrales de 
Puentes y Ponferrada, podrán por su importancia 
suplir satisfactoriamente la falta de energía hidráuli-
ca, llegando la Sociedad a prescindir, inclusive, de los 
servicios de las mismas Centrales propias de motores 
de explosión que tanto encarecen la producción en 
prejuicio del consumidor y de la Empresa” (CA, 
13/7/46, fol. 224).

surgirá ENDESA), del estudio para la creación 
en Ponferrada de otra central del mismo carác-
ter. El Consejo, que se proponía promover un 
fuerte sector eléctrico público, otorgaba un pa-
pel importante en él a la central leonesa, que 
pretendía convertir en “un vértice fundamental 
de la Red Eléctrica Nacional”. La central de As 
Pontes pasaba a ser un componente de esa es-
trategia, una vez que se conectara con Ponfe-
rrada, para lo cual se debía construir una línea 
de alta tensión entre ambas490.

Pero en realidad, ya antes de que el INI tomara 
ninguna iniciativa de conexión con Ponferra-
da, Fenosa se había adelantado al obtener en 

490	 Consejo Técnico de Electricidad, sesión de 13/3/1944, 
en INI, Consejos Técnicos. Actas. 1944.

Línea Peares-Ponferrada (132kv), construida en doble circuito para Fenosa por la SEMI. Fotografía del año 1948.  
Fuente: SEMI (1949).
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1945 la concesión de una línea de doble circui-
to a 132 kV hacia la villa leonesa desde el salto 
que tenía en construcción en la localidad oren-
sana de Os Peares, así como las conexiones 
desde Os Peares a Vigo y Ferrol, esta última a 
través de As Pontes, donde Encaso estaba 
construyendo su térmica. El INI advierte 
pronto que los embalses de As Conchas y Os 
Peares de la empresa coruñesa que en 1946 es-
tán ya en construcción podrían dejar a su cen-
tral de As Pontes reducida a una función de 
reserva auxiliar para las empresas privadas.

Y es que, efectivamente, la central de As Pon-
tes, que estaba destinada a tener una relativa-
mente importante capacidad instalada y que 
nacía en un momento en que otras empresas 
estaban apostando en el noroeste por la hi-
droelectricidad, solo podía adquirir sentido en 
base a tres posibles objetivos: o bien convertir-
se en autoproductora estableciendo industrias 
muy intensivas en energía en sus alrededores, 
tal como había sido concebida en sus orígenes; 
o bien enviar su producción al interior de Es-

Embalse de la nueva central del Eume finalizado en 1949. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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Mapa nº 5. Líneas de alta tensión propiedad de Fenosa en Galicia en el año 1955.
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paña; o bien, finalmente, convertirse en reserva 
térmica de las empresas hidroeléctricas ope-
rantes en la región y limítrofes. Abandonado el 
proyecto que había dado origen a la instalación 
del INI en As Pontes, las dos últimas posibili-
dades remitían al problema del transporte. 
Transporte en alta tensión hacia otros puntos 
de Galicia y acuerdos con la General y pronto 
con Fenosa, por una parte; por la otra, co-
nexión con el interior de España. Y en uno y 
otro caso, las hidroeléctricas también tenían 
proyectos.

El INI necesitaba disponer de una conexión de 
la central de As Pontes con su central de Pon-
ferrada desde el mismo momento de la inaugu-
ración de la térmica gallega, lo que permitiría 
salir hacia Castilla a la energía por ella genera-
da y no absorbida en Galicia491. Fenosa estaba 
construyendo la línea Os Peares-Ponferrada, 
que le serviría para tal efecto, por lo que trata-
ría de presionar a aquella empresa para que le 
garantizara el paso de su producción de As 
Pontes en dirección a Ponferrada. Pero tam-
bién necesitaba buscar consumos en Galicia 
que fueran más allá de la cobertura de estiajes 
de las hidroeléctricas, para lo que necesitaba 
influir sobre la construcción de la red interna 
de alta tensión que estaba en curso en Galicia. 
Para ello tratará de que se le deniegue a Fenosa 
la conexión Os Peares-Ferrol492, de forma que la 
energía que esta última empresa disponía en 
Os Peares y As Conchas tuviera que dirigirse a 
Vigo, dejando el arco A Coruña-Ferrol para la 
central de As Pontes. Tras una serie de nego-
ciaciones, Fenosa acabará por conseguir la au-
torización para construir ella la línea a cambio 

491	 Líneas de transporte de energía Peares-Lugo-Puen-
tes, en INI, leg. 3114, Encaso, 1946.

492	 Cfr. además del leg. citado en nota anterior, INI, 
Secretaria del Consejo, Acta sesión 27/2/1946.

de aceptar el paso de la energía de As Pontes y 
Ponferrada por ella en caso de que se le solici-
tara.

De esta manera Fenosa abriría en 1949 la línea 
Os Peares-Ponferrada, así como las que comu-
nicaban As Conchas con aquella y con Vigo, lo 
que significaba por una parte una profunda 
transformación del mercado gallego de distri-
bución de electricidad, y por otra el primer 
paso para la conversión de Galicia en suminis-
tradora del mercado nacional493. Precisamente 
en julio de 1949 empezarían a funcionar en la 
localidad eumesa los dos grupos de 16.000 kW 
cada uno de la casa Escher Wyss que se habían 
instalado en los meses precedentes, y la Socie-
dad General a recibir aquella energía para pa-
liar su estiaje de aquel verano494.

Aquella primera línea de Fenosa hacia Compos-
tilla a 132 kV será pronto completada con otras 
dos. La primera de ellas, la de 220 kV que Saltos 
del Sil inaugura en julio de 1955 y que comunica 
el embalse de Santo Estevo con Madrid, y que se 
destina a proporcionar energía a la capital desde 
el mismo momento de la puesta en marcha del 
nuevo salto495. La segunda, la de Moncabril, que 
a partir de 1959 conecta también a 220 kV el em-
balse de Prada con la estación de La Mudarra, en 
la provincia de Valladolid496.

493	 Sí que tardó Fenosa todavía hasta 1954 en abrir la 
línea As Pontes-Peares, lo que condenó a la central 
de Encaso a “mantener un régimen de marcha muy 
irregular”, básicamente de auxilio a las privadas de 
Galicia y Asturias. Cfr. Encaso, Memorias. Sería 
paradójicamente este problema de mercado el que 
decidió al INI a proyectar la que luego sería fábrica 
de abonos de As Pontes, como forma de utilizar el 
sobrante de energía para el que no había demanda.

494	 SGGE, ACA, 11/10/1949.
495	 Luz y Fuerza, nº 174 (enero 1956).
496	 Hidroeléctrica de Moncabril, Memoria 1959.
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El año 1955 puede, pues, considerarse un pun-
to de inflexión en la historia del sector eléctrico 
gallego por muchas razones. En primer lugar, 
porque los activos eléctricos se habían multi-
plicado exponencialmente, lo que convertía a 
Galicia en una de las principales regiones espa-
ñolas productoras de electricidad, y amplia-
mente excedentaria en ella. Por otra, porque 
por primera vez existía de verdad un sistema 
eléctrico regional, que conectaba internamente 
la costa consumidora con el interior productor, 
invirtiendo radicalmente la anterior distribu-
ción territorial, en la que la generación eléctri-
ca se realizaba en la propia orla costera, es decir 
en las cercanías de los lugares de mayor consu-
mo. Además, este sistema regional se integraba 
ahora en otro más amplio, el sistema eléctrico 
nacional, en el que pasaba a detentar una posi-
ción vendedora. De los 1.160 GWh produci-

dos en el año indicado se distribuían hacia el 
interior de España nada menos que 635497. La 
transformación total de la estructura empresa-
rial del sector eléctrico concluía su proceso de 
consolidación con la desaparición de la SGGE 
y la práctica marginalización de Barras Eléctri-
cas Galaico-Asturianas. Nada que ver ni con la 
isla eléctrica ni con la pequeñez de las empresas 
gallegas de antes de la guerra. Fenosa, Saltos 
del Sil y, pronto, Moncabril se situaban en la 
primera fila del sector eléctrico español. Feno-
sa conseguía que se le reconociera como miem-
bro de pleno derecho del oligopolio eléctrico 
español, con una zona –Galicia– que le era res-
petada por los demás grandes jugadores del 
sistema. No fue así ninguna casualidad que 
aquel mismo año 1955 Pedro Barrié de la 

497	 Carmona (1999).

Obras del embalse y la central de Belesar. Año 1955. 
Fuente: AHFGNF-Antiguo Archivo Unión Fenosa.
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Resulta difícil separar los equipos directivos de la SGGE y de Fenosa en sus primeros tiempos. En la foto, tomada 
con motivo de la inauguración del salto de As Conchas podemos ver, de izquierda a derecha a Pedro Barrié de la 

Maza, Andrés Pardo Hidalgo y Benigno Quiroga, los tres miembros de los Consejos de ambas sociedades. El 
segundo y el tercero a la izquierda son Luciano Yordi Carricarte y Fernando Salorio Suárez, hijos respectivamente de 

dos personajes centrales de la SGGE, Luciano Yordi Menchaca y Demetrio Salorio Rubine. En primer plano el 
ministro de Marina, Francisco Regalado. 

Fuente: AHFB.

Maza, presidente de Fenosa y miembro del 
Consejo de Administración de Saltos del Sil, 
accediese a la presidencia de la patronal del sec-
tor, Unidad Eléctrica Española (UNESA).

Pero Fenosa sería inexplicable sin la existencia 
previa de la SGGE, de la que sería su continua-
ción natural. El presidente de Fenosa era el 
mismo que lo había sido de la General, Pedro 
Barrié de la Maza; su director gerente, Benigno 
Quiroga, llevaba dos décadas trabajando en la 
Gallega; los cinco componentes del Comité 
Directivo que empieza a funcionar como órga-
no ejecutivo de Fenosa en 1955 eran en su tota-
lidad antiguos directivos de la SGGE: los ya 

indicados Barrié y Quiroga, Luciano Yordi 
Mechaca, Andrés Pardo Hidalgo y Demetrio 
Salorio. Yordi había sido director gerente de la 
General y los dos últimos habían pertenecido 
también a su Consejo de Administración. Las 
capacidades que permitieron a una nueva em-
presa –Fenosa– intervenir en el reparto de la 
cuenca Miño-Sil se habían heredado de la Ge-
neral. La red de media y baja tensión del nuevo 
gigante –con la excepción de la parte de la de 
alta construida en los años cuarenta y cincuen-
ta– era también la de aquella. De esta forma, la 
Sociedad General había jugado un papel deci-
sivo en la historia económica de Galicia: había 
ido concentrando progresivamente la oferta 
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eléctrica, de forma que cuando se constituyó 
Fenosa una gran parte de los costes de transac-
ción asociados a las fusiones y absorciones pre-
cisas para la formación de un sistema eléctrico 
regional ya estaban contabilizados; sin la Ge-
neral no habría existido Fenosa y el reparto de 
la cuenca Miño-Sil habría sido otro.

Si consideramos esta continuidad entre la So-
ciedad General establecida en el año 1900 y la 
Fenosa que recogió su herencia, que extendió 
hasta 1982 en que se integra en la nueva Unión 
Fenosa, es cuando nos aparece la singularidad 
de la empresa dentro de la historia del sector en 
España. Las grandes eléctricas de la segunda 
mitad del siglo xx: Iberduero, Hidroeléctrica 
Española, Saltos del Sil, Fecsa, Sevillana de 
Electricidad, habían sido todas grandes des- 
de sus mismos comienzos, bien por su dota- 
ción de capital, bien por estar apoyadas por 
bancos importantes, o bien por estar promovi-

das por grandes consorcios electrotécnicos, 
como AEG, Schuckert o Siemens. La multitud 
de pequeñas y medianas empresas locales que 
se habían fundado durante la primera década 
del siglo xx fueron todas poco a poco integrán-
dose en ellas a medida que estas conseguían 
mayores economías de escala que abarataban 
sus costes y extendían sus redes de distribución. 
La SGGE fue en este sentido una excepción, una 
empresa pequeña, nacida para ofrecer alumbra-
do y fuerza a dos comarcas de una región atra-
sada, aunque con una buena dotación de recur-
sos hidráulicos, que fue constituyéndose en el 
núcleo de un sistema eléctrico regional y resis-
tió los intentos de las grandes por entrar en su 
mercado; y que consiguió después controlar una 
parte de aquellos recursos y convertirse en uno 
de los jugadores en el oligopolio eléctrico espa-
ñol de la segunda mitad del siglo xx.
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A&P Accounts & Papers

ACA Actas del Consejo de Administración

AHFB Archivo Histórico de la Fundación Barrié

AGM Archivo General de Marina

AHBE Archivo Histórico del Banco de España

AHFGNF Archivo Histórico de la Fundación Gas Natural Fenosa-Antiguo Archivo 
Unión Fenosa (AHFGNF).

AHN Archivo Histórico Nacional

AHPL Arquivo Histórico Provincial de Lugo

AHPP Arquivo Histórico Provincial de Pontevedra

AHUS Arquivo Histórico da Universidade de Santiago

ANC Arxiu Nacional de Catalunya

ARG Archivo do Reino de Galicia

BPP British Parliamentary Papers

CEC Cooperativa Eléctrica Coruñesa

COCINC Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de A Coruña

DHA Deutsches Handels Archiv

EIC Electra Industrial Coruñesa

EMME Estadística Minera y Metalúrgica de España

EPC Electra Popular Coruñesa

EPVR Electra Popular de Vigo y Redondela

FCGE Fábricas Coruñesas de Gas y Electricidad

FFCC Fondos Contemporáneos

RMC Registro Mercantil de A Coruña

RML Registro Mercantil de Lugo

RMP Registro Mercantil de Pontevedra

SEMI Sociedad Española de Montajes Industriales

SGES Sociedad de Gas y Electricidad de Santiago

SGGE Sociedad General Gallega de Electricidad

Abreviaturas
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Apéndice nº 1. Miembros del Consejo de Administración de la Sociedad General Gallega  
de Electricidad

Nombre Fecha de entrada Fecha de salida

Presser Dauphine, Ernesto 23/4/1900 9/12/1908

Silveira González, Ricardo 23/4/1900 3/7/1923

Palacios Lahoz, Nicolás 23/4/1900 12/3/1902

Barle, Adolfo 23/4/1900 3/2/1903

Bertier Descaves, Gastón 23/4/1900 19/3/1911

Comas Blanco, Augusto 23/4/1900 9/11/1911

Fontenla Dopico, Miguel 12/3/1902 3/7/1923

González Besada, Augusto 12/3/1902 14/4/1904

Rodríguez Pastor, Ricardo 21/7/1900 19/9/1932

Sagasta y Echeverría, Bernardo Mateo 23/4/1900 16/3/1904

Salgado Rodríguez, Laureano 23/4/1900 24/5/1910

Calderón Ceruelo, Saturnino 3/2/1903 14/4/1904

Salorio Rubine, Demetrio 9/12/1908 29/12/1955

Barreiro Meiro, José 24/5/1910 3/7/1923

García Taboada, Andrés 9/11/1911 3/7/1923

Blanco de la Peña, Marcelino 3/7/1923 29/12/1955

González Garra, Wenceslao 3/7/1923 29/12/1955

Buch y Carsi, Joaquín 3/7/1923 7/1/1937

García Tomé, Iván 3/7/1923 20/12/1939

Martínez Baladrón, Emilio 3/7/1923 24/1/1936

Laforet Cividanes, Ramón 3/7/1923 30/4/1942

Soler Damiéns, Ignacio 3/7/1923 19/9//1932

Figueras Dotti, Luis 3/7/1923 13/3/1928

Riestra Calderón, Vicente 29/12/1928 29/12/1955

Nores, Narciso 13/12/1930 28/4/1935

Cornide Quiroga, Luis 30/12/1930 30/10/1937

Gándara Cividanes, José de la 30/12/1930 19/1/1946
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Barrié de la Maza, Pedro 31/10/1932 29/12/1955

Bartolomé Varela, José 21/5/1935 29/12/1955

Mora Ruiz, José María 21/5/1935 22/6/1937

Marsans Comas, José Luis 13/3/1928 24/1/1936

Arceo Guerra, Manuel 22/6/1937 22/2/1944

Fernández Conde, Rogelio 29/9/1938 29/12/1955

Martínez García, Manuel Emilio 24/1/1936 29/12/1955

Pardo Hidalgo, Andrés 22/2/1944 29/12/1955

Fadrique González, Eugenio 28/9/1942 29/12/1955

Fuente: SGGE, ACA, 1900-1955.
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Apéndice nº 2. Evolución de la capacidad instalada en las dos secciones de la SGGE, 
1901-1922 (en CV)

 
 

Sección de Segade Sección de Ferrol Total Total Total

Hidráulica Térmica Hidráulica Térmica Hidráulica Térmica General

1900 450     0 0 175 450 175 625

  450 225 600 175 1.050 400 1.450

  450 225 600 175 1.050 400 1.450

  450 225 600 175 1.050 400 1.450

  450 225 600 175 1.050 400 1.450

1905 450 225 900 300 1.350 525 1.875

  675 225 900 300 1.575 525 2.100

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

1910 675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

1915 675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

  675 625 900 300 1.575 925 2.500

1920 675 625 2.350 300 3.025 925 3.950

  675 625 2.350 300 3.025 925 3.950

1922 675 625 2.350 300 3.025 925 3.950

Fuente: Memorias y Actas de la SGGE.
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Apéndice nº 3. SGGE

Datos básicos de capacidad, producción y abonados 

Potencia instalada en kW a final de cada año Producción 
eléctrica total anual 
(miles de kWh)

Número de 
abonados a final  
de cada añoHidráulica Térmica Total 

1900 331 129 460

1901 773 294 1.067

1902 773 294 1.067

1903 773 294 1.067

1904 773 294 1.067

1905 994 386 1.380

1906 1.159 386 1.546

1907 1.159 681 1.840

1908 1.159 681 1.840

1909 1.159 681 1.840

1910 1.159 681 1.840

1911 1.159 681 1.840

1912 1.159 681 1.840

1913 1.159 681 1.840

1914 1.159 681 1.840

1915 1.159 681 1.840

1916 1.159 681 1.840

1917 1.159 681 1.840

1918 1.159 681 1.840

1919 1.159 681 1.840

1920 2.226 681 2.907     7.075

1921 2.226 681 2.907

1922 2.226 681 2.907

1923 5.056 2.164 7.220

1924 5.056 2.937 7.993   20.803   24.492

1925 5.424 3.599 9.023   23.826   25.490

1926 5.424 3.599 9.023   22.463   28.480

1927 15.802 3.599 19.401   25.510   30.104

1928 15.802 3.691 19.493   28.876   32.041
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1929 15.802 3.691 19.493   33.550   33.426

1930 15.802 3.691 19.493   41.177   36.013

1931 15.802 3.801 19.603   45.227   38.885

1932 15.912 3.801 19.714   47.558   41.587

1933 15.912 3.801 19.714   52.578   43.342

1934 16.284 3.320 19.604   58.286   44.678

1935 16.870 3.040 19.910   60.734   45.871

1936 17.930 4.465 22.395   65.858   63.762

1937 17.930 4.465 22.395   63.802   62.581

1938 17.930 4.465 22.395   65.160   63.194

1939 17.930 4.465 22.395   68.688   63.911

1940 17.930 4.225 22.155   69.046   70.889

1941 17.930 3.925 21.855   73.890   78.391

1942 18.016 3.909 21.925   83.675   82.534

1943 17.276 3.684 20.960   78.150 111.251

1944 17.276 3.684 20.960   87.463 117.859

1945 17.276 3.684 20.960   87.601 122.594

1946 21.476 6.726 28.202 105.999 130.822

1947 22.436 9.286 31.722 126.295 137.041

1948 25.796 9.686 35.482 126.250 143.634

1949 34.108 9.878 43.986 128.092 154.832

1950 34.108 6.454 40.562 148.776 161.840

1951 34.108 6.354 40.462 158.446 171.265

1952 34.108 5.754 39.862 161.782 178.689

1953 34.108 5.754 39.862 152.241 185.804

1954 34.108 5.754 39.862 170.323 196.508

1955 34.108 5.754 39.862 148.011 204.272

Fuente: Memorias de la SGGE, de FCGE, de EIC y de EPVR; Cámara Oficial de Productores y Distribuidores de 
Electricidad (años 1935-1955); Libros de Actas del Consejo de Administración de SGGE.
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Apéndice nº 4. SGGE

Estructura del balance en términos porcentuales

 
 
 
 
 

 Pasivo (%) Activo (%)

Recursos propios Recursos ajenos

Pasivo 
total

 

     

Total 
activo

Capital 
desembol-

sado

Reservas 
y otros 
fondos 
propios

Obligacio-
nes en 

circulación Exigible
Inmovili- 
zado total Valores

Disponible 
y otras 

cuentas de 
activo

1900 100 0 0 0 100        

1901 73 0 15 13 100 91 0 9 100

1902 66 0 33 1 100 88 0 12 100

1903 61 0 30 8 100 84 0 16 100

1904 55 0 27 18 100 86 0 14 100

1905 54 1 39 6 100 89 0 11 100

1906 54 1 38 7 100 90 0 10 100

1907 53 0 37 9 100 88 0 12 100

1908 53 0 36 11 100 88 0 12 100

1909 55 0 37 8 100 88 0 12 100

1910 54 0 36 10 100 94 0 6 100

1911 54 3 35 9 100 92 0 8 100

1912 55 6 35 5 100 92 0 8 100

1913 57 5 34 4 100 92 0 8 100

1914 59 5 35 1 100 92 0 8 100

1915 60 5 34 2 100 89 0 11 100

1916 61 5 33 1 100 85 3 12 100

1917 60 4 32 4 100 84 3 13 100

1918 62 4 31 3 100 84 3 13 100

1919 64 2 31 4 100 85 3 12 100

1920 64 2 29 5 100 87 1 12 100

1921 64 0 28 8 100 87 1 13 100

1922 63 6 26 5 100 84 0 16 100

1923 42 0 56 1 100 62 0 38 100

1924 42 1 56 2 100 75 0 24 100

1925 38 1 60 1 100 87 1 12 100
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1926 31 1 67 1 100 84 1 16 100

1927 29 1 70 1 100 86 0 14 100

1928 28 1 70 1 100 89 0 11 100

1929 30 1 65 4 100 84 5 12 100

1930 31 1 57 12 100 66 22 12 100

1931 41 1 53 5 100 64 22 14 100

1932 39 1 52 8 100 63 21 16 100

1933 38 1 50 11 100 63 20 17 100

1934 36 2 52 10 100 62 19 18 100

1935 35 3 49 13 100 61 19 20 100

1936 32 7 45 15 100 74 8 18 100

1937 31 9 44 16 100 74 8 18 100

1938 31 9 44 16 100 74 8 19 100

1939 31 9 44 15 100 74 8 18 100

1940 31 10 45 14 100 75 8 17 100

1941 31 10 45 15 100 77 8 15 100

1942 71 10 15 5 100 76 7 17 100

1943 85 10 1 5 100 74 7 20 100

1944 85 10 0 4 100 74 7 19 100

1945 75 10 0 14 100 71 6 23 100

1946 86 9 0 5 100 62 10 29 100

1947 76 18 0 6 100 72 8 20 100

1948 72 15 0 13 100 68 7 25 100

1949 78 13 0 9 100 69 8 23 100

1950 66 11 0 23 100 68 8 24 100

1951 73 10 0 17 100 72 8 20 100

1952 73 10 0 18 100 76 9 15 100

1953 74 10 0 17 100 73 8 20 100

1954 73 11 0 16 100 74 8 18 100
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